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NUNCA SAWIA 
POR QUE

Cuando leyó la noticia «Próxima boda 
señorita...» apenas podía dar 

crédito a sus o¡os. Lo que creía un en- 
todo pasajero era una ruptura. Ella le 
abandonaba definitivamente.¿Por qué2 
No lo sabría nunca. Y en realidad sólo 
había un motivo... HALITOSIS
NI las más excepcionales cualidades de una per­
sona pueden hacer tolerable su compañía si ^oa 
au^ '^°^'^ (fetidez de aliento). Y lo ¿eor%s 
que ella no se entera ni los demás se atreven ’ 

a decírselo.

lSteR^NF®f Z con Antiséptico 
ríj- -^T ^'Í° ^ cof^bate la halitosis por el pro. 
ced.m.entó más seguro y eficaz: eliminando los 

gérmenes causantes de la halitosis.

COMPAMN

ANTISEPTICO

USTERINE
CORRIGE EL "MAL ALIENTO

Complete la higiene 
^e su boca usando 
CREMA DENTAL 
L 1 S T E R | N E 
con A C T I F o A M, 
Id penetrante es­
puma activa antien- 
zímica que limpia 
profunda y comple­

tamente.

Concesionarios. FEDERICO BONET, S. A. - Infantas, 31 - Madrid
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BOTAS
PUESTAS

antes de que suene el primer pi­
tido del árbitro.

CALLE DE SAN AGUSTIN, 3

CON LAS

i*
4ÿi

DISCUSIONES
ANTES DE MARCARSE EL PRIMER GOL
VETO A LOS ARBITROS, PROTESTAS DE CLUB Y 
EL CASO DE LOS JUGADORES EXTRANJEROS

’^4 .^ -

Dentro de unos días empezará la liga. Arnba, .*Cii?*'en”eLacto del sorteo de los
da, el presidente del ^^Va derc cha, los jugadores del Madrid inician los en­
árbitros para la próxima pv » trenam lentos _________ .

t á Liga está ya a punto de mar-
L cha. Los músculos de los juga­

dores se han puesto tensos y 1^ 
nervios y las gargantas de los an- 
cionados están a la espera. Los 
tres meses de verano h^ í®^„ 
para muchas cosas: se ha uescan- 
sado. se ha tomado el sol ae m 
Sierra y el yodo del mar, y otra 
vez, como siempre, las taquillas oe 
los campos se abrirán para que ei 
grito y la emoción de las graderías 
salten en las tardes de domingo. 
Mientras tanto, han surgido nie­
ves problemas o se han suscitado 
los viejos, que en algo había que 
entretenerse: el problema de los 
árbitros, ñchajes de jugadores ex­
tranjeros, el trasiego de los ve­
teranos y la «incorporación ava­
las» de los novatos, y por medib, 
miles o millones de pesetas. De 
todo se ha hablado un poco, y al 
buen aficionado todo interesa. Hoy 
presentamos al lector tin ®ha^o 
completo de estos problemas dei 
balón antes que el telón se alce,

Don Nivario de la Cruz, pese 
a su nombre y aspecto de m- 
diano—que, orondo y joven aun. 
acabase de regresar de 1^ Ame- 
rjeas—, es. en realidad, otra cosa 
muy distinta de la que represen­
ta. Sencillamente, se trata del 
presidente del Comité Central de 
Arbitros, Viene a este cargo, pro­
cedente de la presidencia ¿el Cœ 
legio Castellano, que ostentaba 
hasta ahora.

Vamos a asistir con la imagi­
nación a su primer acto oficial. 
Es el 22 de agosto. Faltan menos 
de tres semanas para que empie­
ce la Liga y Hay que designar 
los árbitros que han de act^ 
en los partidos de la Primera Di­
visión. correspondientes a las 
cuatro primeras jornadas. La es- 

* cena, en el salón de actos dd 
1, Colegio Nacional, calle de San

Agüstín, 3. Muy pocos asistentes; 
todo lo más una docena de per­
sonas- Parece como si no intere­
sase la ceremonia. Y. sin embar­
go. tiene su importancia.

Por de pronto, la adopción 
del sistema para la temporada 
entrante ha sido objeto de lajS® 
discusión en el Pleno celebrado 
el 30 de julio, en el que muchos 
asistentes—con el presidente, se­
ñor Lafuente Chaos, a la cabe­
ra—se oponían al sorteo, que no . 
les parecía sistema adecuado. 
Subo que someter el asunto^ a 
votación, y los Partid^os del 
sorteo vencieron por 128 votos 
centra 114.

Ese es el motivo por el que 
don Nivario de la Cruz se apres­
ta en esta tarde del 22 de agos­
to a introducir en'el bombo las 
veinte bolas, señaladas cada una 
con un número y correspondien­
tes a otros tantos árbitros clasi­
ficados de antemano como ap­
tos para actuar en Primera Di-

P4g. 3.—EL ESPAÑOT
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visión^ Ayudan al señor Da la 
Cruz en su tarea el secretario 
del Colegio, señor Alvarez San 
tullano. y et de la Federación 
Española, señor Ramírez. Prepa­
rado ya todo, uno de los tres lee 
en voz alta cada partido y 
el número de la' bolita que 
a continuación.

nESE SEÑOR NO 
VALE))

otro 
sale

ME

tanPero la cosa, que parece ._ 
sencilla, comienza a complicarse 
No vale, así como así, cualquier 
capricho de la suerte. Por de
pronto, hay que repetir bola 
cuando sale un árbitro de la mis­
ma región que alguno de los 
equipos contendientes. Tampoco 
está permitido arbitrar dos en­
cuentros seguidos a un mismo 
equipo en su localidad. Y. sobre 
todo, se tropieza con lar. famosas 
y absurdas recusaciones. A los 
^Jlubs se les ha concedido gra- 
tuítamento el derecho de no 
aceptar un árbitro que les .sea 
poco grato. Y utilizan ese privi­
legio casi todos.

Hay veinte nombres de árbitros 
para la Primera División; ? ola- 
mente seis tienen la aprobación 
general. De los dieciséis equipos, 
únicamente los cuatro que el año 
pásado militaban en^ Segunda, 
más el Valladolid y el Coruña 
aceptan cusílquief árbitro. Loa 
demás han hecho su lista negra, 
mayor o menor.

La del Real Madrid es la más 
numerosa. Cinco nombres figu­
ran en ella. Siguen, con cuatro 
cada uno. los equipos de Las 
Palmas, Valencia y Sevilla. Bar­
celona y Atlético dp Madrid re­
cusan a tres, mientras que son 
dos los prohibidos por Español. 
íJelta, Real Sociedad y Atlético 
do Bilbao.

El motivo de estas recusaHo- 
.nss es fácil de adivinar: cual­
quier resultado desagradase de 
temporadas anteriores, hace to­
rnar a los equipos tan capricho­
sa defterminación. Lo que no aca­
ba de comprenderse es cor oue 
la Federación Española sigue 
corrslntiendo tal anomalía, en

cual, el primer acto , 
oficial en relación con la com­
petición de Liga presenta deta-

De los veinte árbitros que la 
temporada pasada actuaron en 
la División de Honor, quedan die­
ciséis, He aquí sus nombres: Ar­
nal, Arqué, Asensi, Azón, Bielsa, 
Blanco Pérez, Caballero, García 
Fernández Gardeazábal, Ma­
rrón. Mosquera, Novella. Ortiz de 
Mendívil, Saz. Tamarit y Zari­
quiegui. Faltan cuatro a la lis- 

Balcells. Fombona.' Guerra 
Prieto y Rivero. Los tres prime­
ros desaparecen del mapa futbo­
lístico por haber cumplido la 
edad reglamentaria, fijada en los 
cuarenta y siete años.
, Es decir, que soio uno—ei gui- 
puzcoano Rivero—ha bajado de 

P®*" ^^ floja actuación 
obtenida. Su vacante y la de los 
tres jubilados es cubierta por los 
cuatro mejor clasificados en Se­
gunda, a saber: Birigay, Gómez 
Ambas. González Edhevarría y 
Bey. Los tres últimos ya han ac­
tuado en Primera División en 
temporadas anteriores.

El Comité Central no obra 
pues, a capricho. Ateniéndose ai

<3e Partidos y Com­
peticiones. tiene en cuenta la ac­
tuación de los colegiados, juzga- 

* . , ^ay que repetir—muy espe­
cialmente por les informes de 
los Clubs a la terminación de ca^x

**® '^ *^‘‘“’ Federación Española de Fútbol, don 
Alfonso de la Fuente Chaos, presenta en el Pleno a sus com­

pañeros de Comité directivo

lies que no concuerdan con las 
disposiciones vigentes. Y. dirigi­
do como está por el presidente 
del Comité Central de Arbitros, 
niíembró directo de la Federa­
ción, empieza restando autoridad 
al organismo rector del arbitraje.

LOS VEINTE DESIGUALES
Al finalizar cada temporada, 

en el Colegio Nacional se proce­
de a un reajuste de la lista de 
árbitros para Primera y Segundr 
División, a la vista de los infor­
mes de los Clubs, de los delega­
dos federativos que han presen­
ciado determinados encuentros y 
de las actas redactadas por 
los propios árbitros. De tales in­
formes surge una puntuación que 
los clasifica, manteniéndoles en 
su rango, o bajando de Primera 
a Segunda, o ascendiendo de Se­
gunda a Primera. Esa puntua­
ción se mantiene oficialmente en 
secreto, pues al facilitar al pú­
blico la lista, los nombres apare­
cen por orden alfabético.

da partido. Debiera holgar, por 
tanto el mantenimiento del cri­
terio particular de los Clubs, des­
pués de la decisión del Comité 
una vez que este organismo ha 
examinado y compulsado todos 
los informes. Lo contrarío da lu­
gar a clarísimas anomalías.

Ejemplos al canto. De los die 
ciséis arbitros que permanecen 
en Primera. División, únicamente 
no han sufrido recusación tres: 
el catalán Bielsa y los castella­
nos Caballero y Novella. Ningu­
no de ellos figuraba entre los de­
signados para arbitrar partidos 
mtemacionales, que son lógica- 
mente quienes mejor puntuación 
han obtenido en la anterior tem­
porada. Los escogidos son: Ar­
que, Asensi. Azón. Gardeazábal v 
Zariquiegui.

EL NUMERO 1 NO AC- 
TUARA EN MADRID

Pues bien, ninguno de estos 
^H?^® ^ ^^ librado de la recusa­
ción. Gardeazábei no es afecto 
ai Barcelona: los otros cuatro 
hari sido rechazados por tres 
equipos cada uno. Arqué por el 
Madrid el Barcelona y el Espa­
ñol; Asensi, por el Valencia. Las 
Palmas y el Celta; Azón, por el 

y la Real So­ciedad; Zariquiegui, por el Ma­
drid. el Atlético de Madrid y Las 
Palmas. Así se dará ©1 caso de 
que los aficionados madrileños 
no podrán ver actuar, durante 
la temporada entrante al árbi­
tro que, según noticias extraofi­
ciales, consiguió la mejor pun­
tuación: el navarro Daniel Za- 

^^ ®'^®'’ P°^ cierto, ha 
^^ partido de más 

lo arbitraje para él durante 
-^."^Porada última fué el Es­

pañol-Valencia, ninguno de cu­
yos Clubs le ha inculdo en su 
^®^P^tiva lista de recusados.

número de recusacío-
®^ valenciano Tamarit, a quien el Madrid reti­

ró sus simpatías a raíz de su za- 
randeado arbitraje frente al De­
portivo de La Coruña. Tampoco 
agrad^ a otros cuatro equipos.

Barcelona, Español 
y Sevilla. Con les cuatro inter­
nacionales nombrados, a quienes 
rechazan tres Clubs, hay otros 
tíos, que tienen igual número de

Arnal-Hdesafecto al 
Madrid, Celta y Valencia—y Ma- 
^on, que no es admitido por Las 
Palmas, Sevilla y Atlético de Bü- bao.

El catalán Saz y ©i gallego 
Moquera sen rechazados por dos 
Clubs: el primero por el Madrid 
y el Sevilla, y el segundo por el 
Valeriia y el Atlético de Madrid.

'j^Wuio. con una sola recusa-
García Fernández 

(Atlético de Madrid), Gardeazá­
bal (Barcelona). Blanco Pérez 
(Atlético de Bilbao) y Ortiz de 
Mendívil (Real Sociedad). A és­
tos se añade el recién reascen- 
dido González Echevarría, al que 
el Valencia ha queride ajustarle 
alguna cuenta pendiente de tem­
poradas anteriores. Los otros 
nuevos en Primera—Birigay, Gó­
mez Arribas y Rey—pasan a en­
grosar, con Bielsa, Caballero y 
Novella, la lista de Arbitros afec­
tos a todos los clubs... per ahora.

PROBLEMA¡S Y MAS 
PROBLEMAS

Como ven ustedes, el problema 
arbitral—y sólo hemos examina’

fen ÉSÍPAÑOL,—Pág. 4
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ti.

^SEÍ?iM
Kt'.

- . , ureMencia de iuçadores. vxtr.nijrros sera punto fuerte de
’“'“‘'la iÍóíh«rUnn>or.;ia A U izquierda, Wilkes; a

problemas muy graves. He de de- 
Ciros que en los pocos días quo 
llevo dentro he podido observar 
que son mucho mAs graves to­
davía.

Para tratar de resolverlos «es 
necesarlar—así lo expresa el pro­
pio señor Lafuente Chaos en su 
toma de posesión-lia colabora­
ción de los clubs, de la Prensa, 
de la afición en general». Y no 
quiere el presidente—como es u^ 
tural—entrar en la temporada 
1956-67 sin escuchar a los ele- 
mentos mAs representativos do 
las Federaciones regionales y de 
los Clubs españoles,

Día 30 de julio. Primera Asam­
blea plenaria. Larga reunión, que 
dura toda la tarde. No pueden 
tratarse mAs que los asuntos ur­
gentes e imprescindibles; los que 
son necesarios para iniciar la 
temporada, mientras los Jugado­
res se empiezan a reintegrar a

do una de sus caras—sigue can­
dente. Consolémonos con que en 
otros latitudes—Argentina, Bra­
sil. Italia, etc.—tiene proporcio­
nes todavía más alarmantes. Pre­
cisamente este verano se han ce 
lebrado diversas reuniones para 
tratar de mejorarlo en todos los 
países. En uno de esas reuniones 
—la celebrada en la localidad 
goslava de Dubronik por la Co­
misión de Reglas y Arbitraje de 
la F. I. F. A.—se acordó, entre 
otras cosas, establecer en distin­
tas naciones unos cursos para 
«expertos», a los que asistir^ 
antiguos Arbitros afamados de 
todo el mundo, que después «e- 
rAn enviados a determinados paí­
ses con el fin de amaestrar o las 
nuevas promociones.

A otro reunión, celebrada en 
Sevilla a mediados de julio, acu­
dieron Arbitros de los Colegios de 
Portugal. Castilla y Andalucía. 
Se acordó fomentar el intercam­
bio nacional e Intemaoional en­
tre los diversos Colegios de Ar­
bitros.

Sin embargo, serA difícil que el 
problemo. con todas sus compli­
caciones, se arregle del todo. Por­
que. aunque objetivamente los 
Arbitros conozcan a la perfección 
las reglas de juego y las sepan 
aplicar; aunque mantengan a ra­
jatabla su autoridad en el cam­
po y aunque fueran, en fln, de­
chados de .perfección, seguiré ha­
biendo descontentos. Cada Club 
—y con ellos la masa de los res­
pectivos «hinchas»—verA siempre 
la feria como le vaya en ella 
Que el mundo laberíntico del fu^ 
bol cada vez resulta mAs compa- 
cado.

Lo confesaba el nuevo presi­
dente de la Federación, don Al­
fonso de Lafuente Ohaos. en 
una rueda de Prensa convocada 
pocos días después de tomar po­
sesión de su cargo:

-—Antes de entrar en esta casa 
me imaginaba que el fútbol tenía 

sus equipos para comenzar los 
entrenamientoa Se aprueba el 
calendario nacional de cotnpetir 
clones, el programa internacio­
nal. las cuentas de Tesorería, los 
presupuestos para la temporada 
próxima, el sistema de desíni^ 
ción de Arbitres—ya hemos visto 
que por exigua mayoría <te vo- 
foa—;.-.ia fusión del España ^ 
TAnger con el Algeciras y la 
conaUtución de los dos grupos de 
Segunda División.

Suagen otros temas o deriva­
ciones de los apuntados ^ y la 
Asamblea amenosa complicorse. 
Ante el cúmulo de cosas y la ne­
cesidad de trotarlas con orden y 
amplitud, el presidente se ve obll- 
Bow a convocar otro Pleno para 
el mes de octubre, cuando ya la 
temporada esté en plena moreno. 
El Comité directivo habró de­
puesto así de tiempo suficiente 
para estudiar a fondo todos los

Las graderíos volverán a estar llenos, como en la foto de ette 
partido en el Estadio Bernabéu
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asuntos y las diversas aspiracio­
nes de Jos Clubs y las Federacio­
nes regionales.

DEL CRISTAL CON QUE 
SE MIRA

Mientras tanto, las Directivas 
de los equipos estudian también 
los problemas concretos de sus 
respectivas sociedades Y si son 
reqi^ridos por les informadores 
de Prensa no se cohíben en ex­
presar sus puntos de vista res­
pecto a diversos temas relaciona 
dos con el fútbol.

Upa vez más, cada cual ve las 
^1*^ ^^^^ distinto prisma, Lr.^ 
Clubs poderosos—que aspiran a 
obtener el Campeonato de L’g« 
y, por contar con una plantilla 
de jugadores rebosante, no tienen 
miedo a complicaciones creadas 
por posibles descensos—enfocan 
^ cuestiones con más tranquili­
dad. Y Se preocupan principal­
mente de la construcción de nue­
vo campo'. de la ampliación de. 
ya existente, de ver la forma de 
soplar el equipo mediante los fi- 
cnajes y traspasos que hagan fal­
ta, etc. Incluso de acometer otras 
empresas de mayor envergadura. 

. E®® equipos económicamente dé­
biles, aunque militen en Primera 
División, piensan en otras cosas.
Y la mayor parte de elles em­
piezan por no estar ceníormes 
con la estructura de la Liga en 
Beunda y Tercera. La epinióri 

'®o®ún es la de que la Se­
gunda División debe volver a la 
institución anterior: dos grupos 
de 16 Clubs.

De hecho ya se ha tornado ese 
acuerdo en el Pleno del 30 de ju- 

dos grupos de veinte 
clubs sólo funcionarán este año. 
Este punto de la duración de 
los acuerdos también susci­
ta polémicas. Y con razón. No es 
serio tornar una determinación 
~®? ®rtlen.' verbigracia, a la com- 
pcsición de los calendarios—y r^' 
vocarla al año. siguiente, o dos 
o tres temporadas después. He

^® ^0® puntos que será 
objeto tie largas deliberaciones 
en el próximo Pleno del mes de 
octubre.

ES tema de los fichajes preocu­
pa también a muchos Clubs. La 
carestía de los jugadores profe­
sionales es cada vez-más eviden­
te. En principio, son excelentes
IM medidas tomadas hace dos 
años por la Federación para res- ‘ 
tringir el profesionalismo; pero * 
el tener que hacer un fuerte des­
embolso para convertir un juga­
dor aficionado en profesional per­
judica a los Clubs que no tienen
sus arcas muy repletas. Por eso 
varios equipos piensan pedir la 
revisión de las normas relativas 
a fichajes.

Que puedan o no conseguirlo, 
, el tiempo lo dirá. De tedas for­

mas, no es infrecuente en el fút­
bol la revocación de acuerdas 
anteriores; acabamos de ver que 
ello ocurre con frecuencia en lo 
que respecta a te estructura de 
las competiciones.

A veces se trata de cuestiones 
de mayor Importancia.

KOPA, SI; KOPA, NO
Todo el mundo sabe cuál ha sl- 

- x^®E® J^d la principal serpiente 
futbolística veraniega: la posible 
derogación de la disposición que 
prohibía ei fichaje d© extranjeros 
en las filas de equipos naciona­les.

La cuestión sigue sobre el ta- 
pete. El presidente de la Federa­
ción de Fútbol hizo entrever su 
criterio—favorable a una deroga­
ción limitada—ya en el discurso 
de su toma de posesión. Pero su 
negativa a hacer declaraciones a 
la Prensa española, justificada, en 
la entrevista que concedió a to­
dos 10s informadores y críticos 
madrileños a mediados de julio, 
se basaba precisamente en el de­
seo de evitar las noticias sensa­
cionales. no confirmadas hasta 
que la Delegación Nacional de De­
portes no se hubiera pronunciado 
sobre ellas. (Entonces se trataba 
de los nombres de quiénes habían 
de formar parte del Comité di­
rectivo de la Federación. El tema 
«extranjeros» no sonaba aún con 
fuerza.)

Cuando, un mes después, las 
secciones deportivas de parte de 
te Prensa se hicieron eco de unas 
declaraciones del. señor La Puente 
Chaos a un diario suizo—hablan­
do ya del tema «tabú»—, sus. pri- 
2?®i?® ^®x®®^®® seguían vigentes. Podía estar cloro, al parecer, la 
opinión del presidente de te Fe­
deración; pero la Delegación Na­
cional de Deportes aún tenia que 
decir su última palabra. Que no 
ha dicho todavía; ésta es la ver­dad.

Todo el mundo en estas últimas 
semanas se ha lanzado a opinar, 
dando poco menos que por su­
puesto el acuerdo favorable a la 
derogación. La mayoría de los pre- 
4£!?^®® ^® ^^^^s de Primera Di­
visión muestran su conformidad, 
aunque algunos de ellos con limí- 
taclones. Surgen las polémicas Es 
atando principalmente el presi­
dente del Atlético de Madrid, se- 
“Oí Barroso, que declaró a un pe­
riodista de San Sebastián hallar­
se counforme con el posible 
acuerdo tie derogación, pero a re­
serva de que empezara a regir el 
ano próximo, para que todos -os 

hallaran en igualdad da_ condiciones.
lúos que han replicado a Ba­

boso juzgan que no hay desigual- 
®®^“®^««te. pues si el Ma- 

^¿^c ^^°® tiempo detrás de
—® incluso lo tiene virtual- 

merite fichado, en espera de la 
favorable-, también 

rSíJ^®^® Clubs podían haber to­
rnado sus medidas con anteriori­dad...

°^^^ parte, los aficionados 
barajan el «Kopa, sí; Kopa. no» 
con fruición enfermiza.

¿Qué saldrá de todo esto?

OJEADA RETROSPEC­
TIVA

Para la adopción del acuerdo 
fueron tenidas en cuenta las cir­
cunstancias que motivaron la con­
cesión transitoria de tales autori­
zaciones. el resultado de la prime­
ra experiencia, que obligó a que 
dichos permisos hubieran de limi­
tarse en número y aumentar las 
exigencias de calidad para su con­
cesión. sin que por ello, de los re­
sultados obtenidos, puedan dedu- 
cirse beneficios apreciabas para 
el fútbol español, ni como estímu­
lo para otros jugadores, ni como 
enseñanzas, ni como mejoramien­
to de la calidad del deporte ni 
aun como favorable repercusión 
sobre el espectáculo,

Ante estos hechos, y como, por 
otra parte, con la participación de 
cilios jugadores en nuestras com­
peticiones nada ha ganado el pres­
tigio del deporte español, y su 
contratación implica, en cambio, 
un volumen económico cada vez 
más considerable, la propuesta fué 
tomada con la convicción de ser­
vir asi a nuestro deporte »

Hasta aquí la nota, que reauie- 
re dos aclaraciones tie distinto ti­
po antes de examinar sus conse­
cuencias:
, ^^í?^®^® aclaración: La supe­

rioridad a que se refiere es. na- 
2*^®^?®?^®' ^® Secretaría General del Movimiento de cuyo Ministe­
rio depende directamente la Dele­
gación Nacional de Deportes.

Segunda; La nota hace referen- 
®,H” acuerdo anterior, en vir­

tud del cual se había restringido 
®* P^^í'-íyo permiso de contrata­
ción de jugadores extranjeros a 
iÍ® en que constara la au­
tentica clase del posible contrata­
do. De hecho, durante las tempo- 
^®^®® duró esta disposición 
restrictiva, figuraron en Clubs es­
pañoles jugadores extranjeros oua 
no acreditaron esa clase, ni mu­cho menos.

Aquí no pretendemos defink- 
nos Pero sí queremos recordar los 
necnos en su oriÿsn.

Tres años atrás. El Comité di­
rectio de la Delegación Nacional 
“s P^PO^tes se reúne en San Se­
bastián—bajo la presidencia d=l 
teniente general Moscardó—du­
rante la tercera decena de agos- 
Í° 1953. Y el día 23 facilita a

«1 siguiente comuni­cado:
«£•1 Delegado Nacional de De' 

portes, atento a la misión que le 
está encom>£ndada, presentó a es­
tudio de la Comisión directiva el 
tema de los Jugadores profesiona­
les «xtranjeros. que íué detenida­
mente examinado, acordándose 
por unanimidad, proponer a la su- 
J^rioridad la total suspensión des­
de esta fecha, de la contratación 
de los citados Jugadores,

En aquellos momentos surgieron 
casos concretos en el seno de al­
gunos Clubs que estaban realizan- 
í^?«Í/°“®r® ®®’^® de jugadores no 
spañoles. Los que estuvisran con- 

hubiera sido 
3í®^i® ^^^ anterior al acuerdo
riíaJ^ Delegación Nacional, po- 
himk' seguir en elClub hasta la terminación de su 
S?2**^ ."Ï*^ » '“ Mate 
que se estaba.n realizando, la be- 

Nacional de Deportes 
dénués de examinar el caso, dió 
?Q ^rf ^^®^®^ ®tguiehte nota el 
n?in^®i J^**®“*^ de aquel mismo Hiio lyoo c

® ®®^^ Delegación 
Cteh^^rie ^^^ variosClubs de futbol, recursos de súnll- 

motivo de la propuesta 
superioridad por esta 
^i^dre prohibición de 

?^®J®® de jugadores extranjeros 
profesionales de fútbol, y a la vis. 

^®® razones expuestas en la 
citada suplica, la Delegación Na­
cional en sesión del 18 del actual, 
acordó proponer a la superioridad 
que confirme dicha prohibición 
con la excepción de aquellos fi­
chajes que estuvieran en trámite 
n,? gestión con anterioridad al día 
27 de agosto de 1953.—El acuerdo, 
cuyos términos están contenidos 
en esta nota, lo ha confirmado la 
superioridad en todos los extre­mos.»

DI STEFAiNO, LA EX­
CEPCION 

^lx^?^®® ®^ gestión eran: el 
J®«P^ ®^®fa^o por parte del Ma- 
zi^^j^ ^®^ Barcelona—prevalece­
ría después el derecho del Ma-
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drid—; el del chileno Prieto con el 
EsOañol, y el del francés Ducasse 
con el Valladolid. Wilkes había 
fichado por el Valencia días antes 
del acuerdo prohibitivo.

Además de éstos, no eran mu­
chos los jugadores extranjeros que 
entonces militaban en equipos es­
pañoles. Y de los que había, a lo 
largo de estos tres años han ido 
caducando sus contratos En la 
actualidad sólo queda vigente el 
de Di Stéfano. aue termina al fi­
nal de la temporada entrante.

Vino después la disposición que 
autorizaba fichar jugadores his.pa- 
noamerioanos nacidos de padres 
españoles. Con lo que pr^tica- 
menfre se s^uavizó la prohibición, y. 
en realidad, son varios los juga­
dores de valía más o menos no­
toria. que figuran en eouipos es­
pañoles Algunos de ellos, como 
Olsen y Kübala se nacionaliza­
ron a su debido tiempo, y para 
sus Clubs no existe problema res­
pecto a ellos. Otros, como Villa­
verde, Rial. Molina. Herrera. Be­
navidez y Coll, han probado su 
inmediata ascendencia española.

Esta es la historia. A los tres 
años de la, decisión tomada por 
Ia Delegación Nacional de Depor­
tes las razones qu.e la motivaron 
siguen pesando. De los jugadores 
auténticamente extranjeros que 
jugaban entonces o podían jugar 
después en equipos españoles, só­
lo Di Stéfano ha cumplido plena­
mente los requisitos cuya ausen­
cia echaba de menos la Delega­
ción. Ni Prieto, ni Ducasse. ni el 
propio Wilkes pueden justificar 
una clase y rendimiento superior 
al del nivel medio de los buenos 
jugadores españoles.

Si se deroga, pues, la disposi­
ción, no hay que esperar que sur­
jan en abundancia en el merca­
do extran.lero muchos hombres 
excepcionales. Y los que haya, es­
tarán sólo al alcance de las posi­
bilidades de dos o tres Clubs.

El panorama queda bien claro. 
A la hora de sacar consecuencias, 
los criterios seguirán siendo, na­
turalmente.. dispares.

EN TODAS PARTES CUE­
CEN HABAS

Algo parecido ocurre en otras 
latitudes. Ejemplo patente; Italia. 
El honorable Andreotti prohibió 
no hace muchas temporadas los 

' fichajes de jugadores extranjeros, 
dejando la puerta abierta para los 
de descendencia italiana, lo que 
hizo que por todas partes salie­
ran «oriundos», algunos de ellos 
con partidas de nacimiento falsi­
ficadas. Para la temporada actual 
han abierto ya la mano. Y ade­
más de continuar algunos suecos, 
daneses o noruegos que habían 
sido contratados antes del «acuer­
do Andreotti», han vuelto a sur­
gir nombres en el mercado calcís- 
tlco. procedentes de diversos paí­
ses. Sin que, por otra parte, se 
hUe tan delgado respecto a clase 
y edad como, al parecer, preten­
de hacerse en España.

Aparte de figuras reconocidas y 
en buena forma actual—como el 
sueco Gustavson, fichado por el 
Atalanta—aparecen elementos o 
excesivamente jóvenes o posible­
mente gastados. Ejemplo de los 
primeros: el también sueco Ham- 
rin. que ya se ha traído a Italia a 
su mujer y dos hijas, comprome­
tido para varias temporadas por 
el Juventus de Milán. Entre los 
veteranos se cuenta el a-ustríaco

t,os equipos se aprestan para lá temporada futbolística- Arri­
ba, el Osasuna; abajo, el Valladolid

Orwick, el cual, con más de trein­
ta años de edad y 60 partidos in­
ternacionales en sus piernas, ha 
fichado por' el Sampdorla, que ha 
desembolsado 49 millones de li­
ras: 24 para el jugador y para 
el Austria, su antiguo Club.

Pero el fichaje más sensacional 
es el realizado por un directivo 
del Lazio, que ha pagado, de su 
fortuna particular por el brasile­
ño Humberto Tozzi—que no es 
precisamente una excepcional fi­
gura en su país—90 millones de li­
ras, de las cuales 50 son para el 
Palmelras, equipo de procedencia, 
y 40 para el jugador, que perci­
birá además, un sueldo mensual 
de 500.000 liras.

Y no es solamente ea Italia. El 
equipo alemán Wupertal ha ad­
quirido los servicios del jugador 
austríaco Probst—coéquipier del 
antes mencionado Orwlck — en 
unas condiciones curiosas: Ade­
más de una buena suma que por 
él ha desembolsado, le ha conse­
guido uñ empleo en determinada 
entidad bancaria y ha montado 
un negocio de peluquería de se­
ñoras para la novia del jugador.

EL «CASO PAZ)} HA DA­
DO MUCHA GUERRA

Fuera de los comentarios su.^- 
citados por el asunto de los ex­
tranjeros. el verano futbolístico 
en España presentó un panora­
ma relativamente normal. Los 
equipos no han perdido, el tiempo 
y tras el lógico descanso concedi­
do a los jugadores, . comenzaron 
sus preparativos para la Liga en 
los primeros días de agosto. Uni­
camente los que realizaron excur­
siones—el Madrid, con su flaman­
te Copa de Caracas, el Sevilla 
con sus triunfos de Suiza y el Es­
pañol con su irregular actuación 
en Hispanoamérica—han demora­
do los entrenamientos.

Los demás llevan un mes pre­
parándose, sin grandes reformas 
en sus cuadros. Apenas si ha ha­
bido media docena de fichajes re­
lativamente ruidosos: los traspa­
sos del valenciano Badenes al Va­
lladolid, de Eizaguirre al Osasu­
na y del barcelonista Areta al Va­
lencia. quizá sean los más impor­
tantes. El madridista Olsen ha sl- 
d:o solioitado por varios Clubs, pe­
ro al fin no parece que vaya a 
cambiar de camiseta. Una buena 
medida del equipo de Bernabéu 
por si no cuaja lo de Kopa. Ni. 
consiguientemente, lo del urugua­
yo Wálter Gómez, que duda si de­
cidirse por el Milán o esperar al 
posible arreglo de la cuestión de 
los extranjeros en España.

Pese a la aludida normalidad 
no han faltado los «casos» más o 
menos ruidosos. De un lado, la 
continuación en la Real Sociedad 
d&l delantero centro Paz—elemen­
to irascible que a lo largo de la 
temporada sufrió varias expulsio­
nes de los campos de juego—ha 
provocado la crisis total en la Di­
rectiva del Club donostiarra.

En otro aspecto, el problema de 
la falta' de campo reglamentario 
ha creado una situación enojosa 
al recién ascendido España Indus­
trial. En vísperas del comienzo 
de la Liga, el Oviedo sigue espe­
rando que el Club catalán sea de­
clarado no apto para la Primera 
División. Si el antiguo filial del 
Barcelona y hoy independizado 
con el nombre de O. D. Condal 
ha cumplido los trámites regla­
mentarios respecto al campo a su 
debido tiempo—aunque la Federa­
ción haya tardado en aclarar pü- 
blícamente el caso—, tendrán los 
ovetenses que seguir por ahora en 
Segunda.

HAY QUE SANEAR EL 
AMBIENTE

En esa Segunda División, cuya 
definitiva estructura, lo mismo que 
la de Tercera, es caballo de batar 
11a en las apetencias de las dis­
tintas Federaciones regionales. Y 
uno de los muchos .problemas 
que tiene planteados el fútbol es­
pañol. Que cuanto más complica­
do y enrarecido se presenta más 
seguidores tiene. Y menos reme­
dios aparecen para curar esa lo­
cura colectiva que a tantos con­
tagia.

La famosa—y para algunos pu­
ritanos añorada—época del «fút­
bol deporte» ha dado paso a esta 
Otra del «fútbol espectáculo» y 
«fútbol negocio». Negocio boyante 
para algunos Clubs privilegiados, 
pero ruinoso para otros muchos. 
(Ha habido equipos de Primera 
División que liquidaron la tempo­
rada última con dos millones de 
déficit).Y en todos los casos, causa de in­
tranquilidad para los cada vez más 
numerosos aficionados. El veneno 
del fútbol a muy pocos Perdona. 
Si puede o no hallarse antídoto 
eficaz el tiempo habrá de declrlo.

Una cosa cierta es que las al­
tas jerarquías deportivas^ in­
cluso algunas sociedades particu­
lares—están interesadas en ^am­
pliar otros caminos por donde la 
juventud pueda respirar aires 
más sanos. .

Que no sólo de futbol ha de 
vivir el amante del deporte.

Gerardo RODRIGUEZ
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EN LA MISMA LINEA
^0 unos dios de la celebración de la 

ciamos 
antojados a hacer una afirmación rotunda v 

^^°' <^f^^^i<^ <lde no hubiésemos 
podido hacer un siglo atrás: España ha reco­
brado en el ámbito internacional ^ categoría 
V el rango que, por muchas razones merece y 
^e hasta ahora le estaba vedado. La actividad 

^^^^ española en la Con­
ferencia de Lonches y el eco que su actitud y su 

despertado en los sectores diplo- 
y P^^^^^°^ de la^ da partes conten­

dientes aiemuestran y ponen de manifiesto, una 
vez más, nuestro aserto.

^ ^^ l^^^^ra múí o menos 
c^^-ui^tandta. CuanOo nuestro MmMro tie 
Asuntos Exteriores, don Alberto Martin Artajo, 
pronunció su discurso ante los veintidós paises 

^ palabras expresó con toi^ claridad Ía fórmula que España aportaba 
a lo cuestión de Suez, los miembros de la Asam- 

°’1^^^(^r (¿ue aquellas palabras no 
as dwtaba el epoismo o la propia conveniencia, 

que la solución española no era sino el reflejo 
claro p contundente de una actitud de equUib^ 
V de juítida. Más tarde, cuando la propuesta die 
Martin Artajo salió de la Asamblea y fué cona­
ri ^^ (troníos politicos de todos los paises 
todos coincidieron, en reccnocer la sana inteti-
°^^a‘'tár,SSí''‘'‘* ^ ’^ ^‘ ^-l^^

Pero a nosotros hay algo mdi que nos debe
^^^^^ <^°^^ el éxito reciente de esta 

salida ote España al ámbito internacional. I>U' 
siglos, nos lo puede demostrar tristemente 

la Historia. España no ha tenido una linea de
P<^itica propia e independiente en el 

área de las relactonei, internacionales. No es 
necesario siquiera recordar^ porque bien lo sa^ 
bemos, la caótica situación en que se encontraba 
nuestra Patria en este orden durante los largos 
años que precedieron al Movimiento Nacional. 
Si para lo primero tenemos que recurrir a ¡d 
HUt^ia como el mejor testigo, para lo segundo 
nos basta nuestra memona. España habla llega- 
do, llevada por la mano de los tumos guber­
namentales a una situación de absoluta postra­
món y éramos sólo el blanco de los caprichos 
de quienes quisieran, ser jueces en nuestra cau- 
^ñi ^^ Movimiento Nacional fué una rea­
lidad política e histórica, y precisamente desde 

■ sus etapas iniciales, al mismo tiempo que se 
ítT ^^^ firmes cimientos de una poli- 

^o^usta y Un precedentes en el 
ta^Z¿^^ ^^^^°^^> se iban quemando 
tambien perfüadas las líneas fundamentedes y 
rwestras ote nuestra política internacional. Los 
tÍ7.!^ ^^ ^^°^°' ^° ^^^^ ^- ^^ el fruto de 

^^°'^^eo Franco comenzaba ta cons­
trucción de España hacia dentro y hacia afuera 
*‘̂ ^°>”^^^do las bases de un nuevo sentido po-

La línea recta de aquella política internado- 
n^. cuyos primeros puntos se comenzaban en­
tices a tj^zar, pueden hoy Jeeumirse en muy 
^as palabras.^ sincera amistad y perfecta intl-

^°^ ^^^^^°^' ^^e más tarde cristali- 
zana en uno de los pactos más eiemvlarea "JiT'’ ‘*”Wí- ‘‘ ^‘^’^^ Ib6rtfo;fSofff¿te^. 
h^itt ^^^^echos contactos con Hispanoamérica

^^^^^ ^ ^^ ^^^eo de atos veinte últi- 
relaciones con el mundo

<^^ mi^ds y amplitud de crite- 
^^^^ dentro de la más sana voluntad y 
^^/^^^icta justicia, en relación con los 

^es occidentales. Ninguna de estas líneas son 
centra^^rí^ ^^^^^ ^^' '^^^°'^ coinciden en el mismo 
centro de convergencia y todas han stdo escru-
^°'E^n ^^ fórmula defendida

, ^^ ^^ ^^^f^enda de Londres res- 
^°^^ ^^^i^iud a estas líneas y a la 

^eza de principios políticos de la España de 
Francisco Franco. ac
^ Arríes de regresar a España, nuestro Ministro 
en F^n ¡^n ^^ Querido hacer escala 

r^Lhtn^^ f ^^^^^^O' Qv^e nuestro Ministro 
fra^é^^^ Í^ ^i^^^^^ ^^ ^tmr con su colega 

^°^ ^^ ^^^^^^^^> Martín Artajo 
no ha tenido un momento para el descanso En

Îæ^®” ^^ ^”^' ^iainco^no- 
M ^^^^^^^ españolas. De todas ellas et 
Ministro español ha sido huésped de honor al 

^^^ ^°^^^' ^ ^^^^^ colonia española, 
^izá la más numerosa de cuantas $e asientan 
uno^ ^0M^¡^’ Î® ?^® ^“® coroponeníes suman 

^^-^^^’.^^^ tenido ahora oportunidad de | 
sentirse más unida a
España. Y la oportuni­
dad no ha sido per­
dida. EltSPlM

REllENE y ENVIE HOY MISMO ESTE BOLETINí
Don¡

PARA CONOCER L

' POfSIfl ISnilU
ílTP^á^n^A^ n^XÍ^T^ ‘^"‘' ‘Ontra reemboh0 de flIBZ PESETAS.
MILKA RIA, QUE SOLO ¡
CUESTA DIEZ PESETAS : ^^ ejemplar de ccPOESIA ESPAÑOLA». ? <

L.  . PINAR, 6 — MADRID ,
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PMCTIIS lACIEOS 
BASICOS ORAA 
El CAECIHIEIHO

CALCIO Y rilOTEIIIOS, FACTORES FUIIDO- 
lïlEIITALES EII EL PROCESO 1101011100

PLANES DIETETICOS PARA 
EL AUMENTO DE LA TALLA

Para el buen crecimiento de los niños ha de acompañarse I<< 
leche con otros alimentos

en caseína. Esto quiere decír que 
la leche de este animal, despues 
de miles de años de domestica­
ción. todavía no es 'más que un 
líquido comestible, alimento natu­
ral para los terneros y no para 
los seres humanos. Es cierto oue 
en las naciones mas civilizadas en 
las que las madres tienden a re­
ducir el período de lactancia la le­
che de vaca hace un papel muy 
útil pero nunca desplaza a la le­
che’ de mujer, que continúa siendo 
el único alimento infantil no.^ural, 
al menos durante los primeree 
meses de la vida. Pero aun hay 
más. Según Glaser, cualquier sus­
titutivo de la leche de vaca es 
justamente un alimento, tan^aüu- 
roi como la leche de vaca. Por lo 
demás en los países en que no 
existen unas disposiciones severas 
para garantizar la higiene y el 
buen estado de la leche, ésta pue­
de ser particularmente peligrosa 
para los niños, pues constituye un 
excelente medio para el desarrollo 
de los microbios.

BUEN CONTENIDO PARA 
EL BIBERON

Pero, a veces, por razones pato- 
lóelcas o sociales, las madres o no 
pueden o no quieren amamantar 
a sus pequeñuelo?. En esos casos

EN el Consejo de Ministros de 
21 de agosto se aprobó un De­

creto sobre el fomento de fabri­
cación de productos láctros i^- 
cos para crecimiento de la infan­
cia. Su solo enunciado es 
bación oficial españoa «¿.J^- 
ya comprobado experimentalmen 
te por la ciencia, de que existen 
diversos prebuctos elaborados con 
leche como materia prima «Pe w- 
túan poderosamente en el oes- 
arrollo de los niños. . - *

El niño al nacer pesa alrededor 
de tres kilogramos ; a los seis me­
ses dobla este peso, y a 1°^ doce 
lo triplica. Este desarrollo está en 
proporción directa con la canti­
dad de proteínas contenidas en 1^ 
leche con que se amamanta al lac­
tante. Los imamíferos, cuanto m^ 
pronto duplican su peso al ®e^n 
mayor es la riqueza en 
die la leche materna que reciben. 
Por eso el perro y el gato lo do­
blan en una semana, el burro en 
diez días; el cerdo, en dieciocho» 
la vaca, en cuarenta y siete, y el 
caballo, en sesenta. Pero si la le­
che de mujer, comparada con la 
de otros animales. ^ Pjb^ ,^ 
proteínas, es. en cambio, muy - 
perior por diversos asp^^os. La 
Irohe humana se car^terig, por 
su riqueza lactalbumina. P« . e 
contrario, la de vaca es más rica 

es imprescindible un preparado 
lácteo de garantía, que sea al mis­
ino tiempo nutritivo, sano y eco­
nómico. Entonces se impone, por 
un lado, la creación de centrales, 
lecheras para la venta de l®¿ñ® 
fresca y pasteurizada y el estable 
cimiento de grandes mduitrias de 
productos lácteos o la ampliación 
de las ya existentes. De realizar 
esto es de lo que ahora se trata.

Existen diversos tipos de p^ 
dueto- lácteos. El más conocido: 
quizá sea la leche concentrada o 
leche condensada de la que 
prooucen en España un millón de 
cajas con 48 botes de 370 gramos 
cada uno Entre las fábricas en 
explotación la de mayor produc­
ción es la Sociedad Nestlé, de 
Santander. La sigue la Industria 
Lechera Peninsular. S. A., de 
Puentecesures (Pontevedra. Pro­
ductos Sila, S. A. (San Celoni). 
Granja Soldevilla. S. A. (Olot). 
Industrial Lechera de Mallorca. 
Sociedad Anónima y Copera­
tiva Lechera SAM (Renedo).

Entre los productos lácteos que 
actúan? corn o aumentos-n^dícá- 
mentos figuran la leche acimfica- 
da (pelargón, aciláctica yoghourt, 
kéfir), babeurre (eledón, babeurre 
en polvo SAM. agrimax. babeur^ 
Paido y babeurre Ventosilla), le­
che en polvo (nestógeno, 
max. maternizaba Paido. SAM y 
Ventosilla), leche albuminosa 
(Nestlé. SAM, Paido. Max y V^- 
tosilla). y paracaseinato de cal 
(Larosan Ro"he y Casealba Eles). 
En 1954 la leche destinada a ser 
transformada en Pblvo ascendió a 
catorce millones y medio de lUr^ 
de los que se obtuvieron 1.746.120 
kilogramos de leche en ,

En 1948, el Patronato de higie­
ne de la Alimentación Inici^ u^ 
serie de estudios que Permitiesen 
el mejoramiento en la recogiday 
en el suministro de la loche, Se 
investigaron las condiciones higi^ 
Scoswitaxias en las que se eíe^ 
tuaban los repartos y se consid^ 
raron los procedimientos 
tar. En 1950. la Jefatura de Hl * 
giene de la Alimentación de Ij 
Dirección General de Çamdad de 
duendo con el Patronato Nacional 
de Higiene de la Allmentacióii y 
de la Nutrición, realizó el e^u(ho 
de un Decreto sobre las -ondi
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' minimae químicas y bacte- 
wológicas que ha de tener la leche 
^^5®’...®^ consumo en España E't 

llevado a efecto a pro-' ñe losMinisterios de Á^i- 
Gobernación y sus resul- 

shvieron de base al Decre­
to de 18 de abril de 1952 sobre la 
creación de .centrales lecheras en 
municipes ide más de 25.000 habi­
tantes. Por ahora el último esle­
íd "L^L®®^® acertada política de la teche es el Decreto aprobado 
et pasado día 21..

NO HAY COMO LA 
" -MADRE • '

^® í^asos de mortali- 
°® infantes nutridos 

materna; 1,6 por 
lactancia mixta, y 13.2 por 100 entre los de lac- 

®^^^®ia'l- En su informe el 
doctor Ramos concluía afirmando que para disminuir la mortal 
SFm primeros años ce la 

P^.^pi^o defender a toda 
costa la lactancia materna y dar 
^P^mentos vitamínicos y alimen­
tación complementaria correcta. 
La lucha por la lactancia mater-

®^ fallecido pediatra. 
. - -------- °®°® ®®r de la misma obllgatone- 

: ; ^®®**® d® mujer, en cambio. • f^honí^x ^ ^“®ña contra el anal-
- protege a los lactantes contra la^ mbetlsmo.

y la muerte. Un por : eiéi<í?ÍÍ®'^‘\i tofantü es mas 
co. antes de fallecer el doctór Æ Sro^® ,? aquéllos paise- en los : 
mos comprobó'este hecho a través S,® artificial está

' .®’p^uésta realizada entre f^®'^t® a los otros. ñiños .lactantes hcspltalizados ,^^^íJ4 ^^fpclá natural es más 
P®ñiátricá Univer-: afirmación es vá- 

- S^u® '^^ ^^^Q^^óna. De los 200?. ;ïï®o« i”^® °' ñ®’^® aquellos pai- 
••«s*Abaa alimentados CónJactáncia.. ^'^® ®® difícil conreguir 5^®^ur®i' 57; con lactancia mixta '^®®® ®^ buenas condicio- 

45 y eón lactancia artificial. 98 ” 
EL estuídio de eéa encuesta’ demos- 
ÍÍ2**^^® ®ñ ®^®s. niños la lactancia P'^j'-uulus•materna estaba* Jioco- procigadá y J--^®®'^. ^®f^icos y en los que se. 

úo muy- reglada» que la WCtSiteá .■ SSt®^L^?®®’'^^“® extenúa profiia- 
■ mixta, y.artlficiar la lléVaban a ■ ?4„^°^ trastornos nutritivos, 
efecto œn 'leches poco apremiadas «fí,k ® causa existeh en Europa 
(l^he de vaca -de! comerció "y Con-.-' ^Jíl^i®? ¿?® 9^ i® mortalidad 

>4.^®^®^ ’• ‘^^ ■P.râct’ïamente'.'nO ' mh^ rx ,^^a^alrededor del 10 por , 
: recibían -supleméctos • vítarnifticós- Ix ‘tF^* ”®^® ®® ^® ®'® Por 100; 

a partir del terceKajeé; -que lá’áli- ®ñ-.giSl&-terra.- idei 4 por 100. Sólo 
mentación .ccmplerñeñtartó era iá; ^, iSr^’y ®n Suecia es íde 2.5 correct en la ma-yor: parte..- ya E?J l®^’ ®^® ®® ^^b® a que, tanto, 
que algunos, elementos tan- funda- *^ holandesas como las suecas, 
mentales ¿cano las verduras, ye- ^4Í?F®?^®^, ® ®‘^® hijos dé un 
iTiftc río moco ejemplar, además deprodi- 

garles cuidados, especiales 
He han pretendido buscar, y se 

han encontrado, diversos susti- 
turivos de la leche. En 1929, Tso. 
un filósofo chino, buscó en las

ri^®Q^?^° ®^, aquellos que como 
en Suiza y los Estados Unicos. 
16^4111 ^*®'^‘í«stria..de productos.

m^ de huevo, hígado y proteínas 
sólo la redbían dél l al 3 pór 100' 
5® *$®¿^®®P?’ Analizados •■los -casos 
¡2?< ocurridoj • en estos 
®iños. se vió que sólo sé-pfcaujo-

Felicidad en la familia por la salud 
de los hijos

hojas un sustitu­
tivo de la leche 
materna y de la 
leche de vaca, es­
ta última bastan­
te cara en China, 
logrando alimen­
tar a un lactante 
desde el naci­
miento hasta cer­
ca de los seis me­
ses con esta sus-

mento único e ideal para el ni­
ño durante el período de su m^ 
Ximo crecimiento, porque la ali­
mentación debe de ser rica en 
propinas en los períodos en que

desarrolla el organismo. En 
/^ ^^^^^ <í®l niño 

®i primer año de vida 
debe de contener cuatro gramos 
de proteínas por küo de peso y 

^a^tidad se obtiene en 
la leche, ya que la humana con- 

fJ;®°B Íbamos de proteínas 
por 100. Para favorecer al cre­
cimiento del párvulo debe dárse­
le leche suficiente (de un cuar­
to a medio litro, según su cali­
dad) para suministrarle 2.6 gra­
mos de proteínas, y al escolar, 
un poco más de un cuarto de 
utro para que su dieta contenga 
dos gramos de esta sustancia.

tanda. También
«e ha preparado 
otra clase de lí­
quidos con al­
mendras, nueces, 
semillas de ador­
midera y taro, así
como con carne 
de cordero, de 
pollo, macho y de 
ballena. Todos 

j estos productos 
' sólo sirven en ca­

so de alergia a la 
leche de vaca, y 
sólo tienen una 
importanda me­
dicamentosa, no 
social. Lo mismo
ocurre con la le­
che de,,yegua y de 
burra, que son las 
más pareddas a 
la leche humana, 
la de reno, llama, 
búfalo y camella.

Sometido a la lactancia artifi­
cial, el lactante no puede paran­
gonarse con un niño de la mis­
ma edad criado a pecho. A ca­
da época de la infancia corres^ 
ponden determinados alimentos, 
y lo que es posible dar a un ni­
ño de ocho meses, resultará no­
civo y aun mortal para un ni-' 
no de un mes, Desde luego la 
lactancia materna es insustitui­
ble en los primeros meses. Sin 
embargo, en casos de emergen­
cia, en períodos bélicos, en re­
glones donde escasea la leche o 
las madres están tan desnutri­
das que no pueden dársela a sus 
pequeñuelos. pueden ensayarse 
esos sustitutivos lácteos que an­
teriormente hemos descrito. 
Cuando la mezcla de harina de 
soja y cereales malteados de­
mostraron ser muy útiles como 
suplementos alimenticios para 
los niños, la Administración de 
Rehabilitación y Socorros de-las 
Naciones Unidas rogó a Harriott 
Chick, del Instituto Lister de 
Medicina Preventiva, que reali­
zase algunas investigaciones que 
comprobasen tales afirmaciones. 
Chick efectuó un amplio estudio 
del valor nutritivo de determina­
dos productos por medios de ex- 
perimen toa llevados a cabo 
con animales. Los resultados 
fueron lo bastante alentadores

LACTANCIA AR­
TIFICIAL DEL 

«BAMBINO»

La leche de 
mujer es el ali­

pata aconsejar que se realizasen 
unas pruebas clínicas, estricta­
mente controladas, con el fín de ' 
averiguar si los niños podrían 
desarrollarse bien utilizando ta­
les mezclas como parte funda­
mental de su alimentación.

No tardó en presentarse la 
oportunidad. Estaba acabando la 
segunda guerra mundial e Italia 
sufría en 1944 una gran penuria 
de alimento. En amplios sectores 
de la población se carecía en ab­
soluto de leche. Entonces se de­
cidió utilizar a los pequeños ita­
lianos como elementos de estu­
dio. El doctor Dean, que se en­
cargó, de estas importantes inves­
tigaciones, eligió a los niños de 
los orfanatos que estaban com­
prendidos en todas las edades 
hasta Jos once años, abundando 
los del grupo de los seis meses a 

los dos años, en los que resulta di 
fícli la alimentación sin leche. La 
dieta suministrada contenía muy 
poca proteína animal. El plan 
general consistió en proporcio­
nar suplementos de leche de va­
ca o mezcla de cereales y soja 
y comparar los efectos en' cuan­
to al crecimiento y la salud. Sur­
gieron múltiples dificultades, pe-
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que respecta

muy curioso 
¿os america- 
Nebrasca. la

plantas y capaces 
con la lecha en lo 
a valor nutritivo.

Otro experimento 
es el realizado por

ro el excelente desarrollo de la 
mayoría de los niños indicó la 
posibilidad de Uegar a proporcio­
nar unas mezclas alimenticias 
compuestas totalmente a base de . r ---{jg rivalizar

nos' del Estado de -----  
doctora Ruth Leberton y el doc­
tor George Clark, que dieron pa­
pilla de carne (ternera, vaca y 
cerdo) añadidas a las unidas 
lácteas a nños de sei meses, 
manteniendo el ensayo durante 
un período de ocho semanas. Pa­
ra comprobar los efectos de seme­
jante alimentación adicional w- 
currleron á dos lactantes «testi­
gos» por cada uno sometido a 
dieta cárnea. Los niños que reci­
bieron papillas de carne (que no 
sabemos si era cruda, asada 0 co- 
cidaV no tuvieron un crecimiento 
más rápido, ni aumentaron de pe­
so con mayor celeridad que los so- 
metteos a la alimentación clásica. 
Las curvas de peso fueron can 
idénticas. (Comprobaron un gran 
aumento del número de glóbulos 
rojos y de la tasa de hemoglobina.

Indudablemente la- leche, y so­
bre todo la leche de mujer, es in­
sustituible en la alimentación del 
lactante y del niño en crecimien­
to. Además es una excelente medi­
cina. El doctor Rosell cice que «no 
hay ninguna medicina que pueda 
curar tantas enfermedades’ como 
la leche ni casi ninguna enfeu­
dad que no pueda ser benlficiada 
por la leche o sus derivados en 
una u otra forma de utilización 
médica». Se prescribe en altera­
ciones de la nutrición o del meta­
bolismo, alteraciones circulato­
rias enfermedades di g es tivas. 
bronquitis crónica y asma bron­
quial. 'todas las enfermedades in­
fecciosas. curas de sobrealimenta­
ción y adaptación a las condicio­
nes digestivas, ciertas enfermeda­
des anafilácticas y alérgicas y en 
enfermedades nerviosas.

A VUELTAS CON
PROTEINAS

En todos estos tipos de

LAS

leche, 
la decomo en la humana y en 

vaca, uno de los factores más im­
portantes, esencial en materia de 
crecimiento, son las proteínas. 
leche es un alimento ^^Pl®^’ 
puesto que, además de lüdrato de 
carbono, grasas, sales minerales Y 
vitaminas, contiene la 
mina y el caseinogeno, proteína 
que ofrecen todos los aminoáci­
dos necesarios para el desarrollo 
del organismo infantil e inces^- 
te desarrollo. La leche compila 
tiene más valor, biológicamente, 
que la manteca y el que», por­
que éstos no contienen ya las P^ÿ* 
teínas, las sustancias minerales, las 

* vitaminas, las sales y. otras si^ 
tandas de las que existen vesti­
gios en la leche. Pero tampoco 
la leche es un alimento comple­
to si no se acompaña con hojas 
verdes (ensalada cruda). La pro- 
teína de las hojas posee el ma­
yor grado de vitalidad pues de 
ellas se forman todas las demás 
clases de proteínas de las plan­
tas y de los animales.

^^^•^rí:-^^ ^ '■ ............  -_____ -- - "■■-

salud del niño está reflejada en esta expresión, contenta 
y feliz

esenciales para esenciales sin cuya presencia elmás, según Rose, hay dos, la ar- esenciales, sin cuya i^

dos en el alimento. También se 
consideran esenciales ,4^^™ 
aue el organismo sintetiza muy La Junta Escocesa de Sanidad

La noción de calidad de las ginina e histidina, que son esen­
ciales para el crecimiento del 
niño.

En 1917. Osborne y Mendel ob­
servaron la detención del creci­
miento en ratas jóvenes alimen-

proteínas, pues, es de la mayor 
importancia. La calidad debe su­
peditarse exclusivamente a su 
contenido en aminoácidos, única 
sustancia que sirve al crecí- ________  ______
miento. Entre miles de proteínas tadas con una ración pobre en im 
conocidas existen solamente unos aminoácido llamado lisina. El p^^^^^^^j^^^ ^ reanudaba a la 

añadida sustancia. Corry Mann 
demostró en 1926 que añadiendo 
medio litro de leche a la alimen­
tación diaria de los niños se pro­
ducía en ellos un considerable au­
mento del ritmo de crecimiento.

pocos aminoácidos, que se combi­
nan en la naturaleza de mil m^ 
ñeras. La calidad de la albúmi­
na se mide por su contenido en 
los aminoácidos esenciales, se 
entiende por aminoácidos esen­
ciales aquellos que el organismo _____ ___
no puede P^i^^a- Con experimentos de control, de-
^te necesite tem^lo^^í™^ mostró asimismo se debía a la 
---------- , Tammen se p^gg^j^gj^ ^^ algún aminoácido.

que el orgax^o smteti^ mi^ ^^^^ ^^^ trabajo^ de este inv^ti- 
lentamente. En la actualidw m ^ . comprobando que ciertas conocen unos veintitantos amin(> gatt^ wmproo o u 
ácidos. De ellos, ^lo <who son aininSácidos

Un moderno establo con ‘«s “Itímos 
adelantos técnicos para el ordeno
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iJriÍnSn "® *® walilarla. Ta­
les proteínas son de origen ani­
mal. y especialmente se hallan en 
la leche queso, huevos y carnes.

HUESOS

X‘iííí‘2í'^„ “*?• »'>»««do fc 
ffí^IIS ^J' °® países pobres y su- 
Sf^^f^®*’ ®® tía demostrado 
!£®tl^”Íi® t®,.tf^8íca experiencia 
Í últimos conflictos Ih- 
mSJfí®”®^*-. ^® escasez de aU- 
Sí?*®® sufrida durante las dos 
Ultimas guerras mundiales ha 
demostrado claramente que esta 
deficiencia puede ser causa del 
escaso desarrollo alcanzado por la

No todos los factores dietátirn» 
que importantes eh ?o
SlmuîS» ‘® 1® ‘i* capacidad para 
Simular el desarrollo físico 
fíf^í® **® iu® proteínas, el calcio 
parece ser el más relacionado con S-finSS?*;®*’' •“ <iud7 “?r 52 
SÍ’Sn^^ *”» ’* elaborarloli

, tejido óseo. Y como es sabido 
min^aí atiente de este
lactStl Jhnit ÿ^^eutaclôn del 
tiuÍ®SSk5*t®”®®ti ha demostrado 
Sííio “i?*< ®® somete a loa ani- 
t?®i^ ® dietas muy pobres en cal- 

Í?i ^u® animales que conçumpn 

uajo que jgg dietas normales «^ 
formalmente en la primera generación pero deques 

las generaciones siguientes van 
SSSW la deficiencia y 14 aní 
tant? infSÍS®”, h" ?®”t®ûo Pa«- 
' T^x ¥“^rior al de los normales 
es0¿ialm4íS^®?‘’°^®® españoles; 
dei^rS??» ^ TI “x® eulahoradores 
«<^Á,?^°^®^°^ Jiménez Díaz cono- 

f®*® indudable influencia Xleto’^ha?*®- ,f®®?«oll» dei es­
queleto, han realizado diversos e<!- 
SuSío experimentales y han pro-

S:S ^ ■'* ««"»“e‘’nuïi:

nómico y por el abandono de los 
«ampos de cultivo.
n ^j^^P McOollum, la escasa ta- 
«1Í® ^°®x Japoneses, atribuida ge­
neralmente a una característica 
rt!S^L«*»u**??® ® ^”^ alimenta­
ción cualltatlvamente deficitaria. 
iïï®^°,5^t ^°® individuos de lauaí 
taza que han nacido en los F^ta-

^^4?® P®®®«> una talla que 
Sif? JS diferencia de los hlancos-

Ssístenc}^ 5®^" *^ y U m¡n¿r. 
^0^^^ ^® ^^ '®^ Odrina ac- 
H ®®” propiedades hereda- 
SS® » °® chinos ancestrales si- 

oï^fs sïfâSSÎn actuando en un 
país superpoblado, en el que muy 
SSSuSV®**®^ uPtener unas dietas 
SS®^? "*0 we ya le or":

caros, de alto valor MtSvó S 
^rn¡°” ?°® huevos, là lech¿. la 
Ía fwta P®"=^^° la verdura y

W^ómícamente débiles en los 
*® han mejorado, 

®“ entidad como en su 
mÍ«m^’ ofsefyado un au- 

de los italianos.de los españoles y de log portu- 
t'® sido reseñado por

el profesor a. de Toni y otros m 
ment? especisl-
mente por la talla de los redu-

?“.“ »10,«« «o .. J^ PSBaen^Xe e« .
’ . metros. En la actualidad'

t'®2-l,63. Esto se debe a que
tos habitantes de les nú-' * 

Cleos rurales vendían todos tos
1 ponían sus aalUnaa 'la leche que daban sus animales 7 -

ocasiones to-
P®^° tioy día este • 

estado de cosas ha cambiado. La. -.
o y® artículo de lu-;.

« , * ~’ ——.-..MB uc 108 oiancos- i ' parte tos programas
Esto mismo dice Wu. cuando afir- ’ 5®®^'^“ sanitaria de tos - '
ma mm aiir centros de puericultura, delos ' 1

ensefilÍn o ^®® visitadoras han?’ 1 
enseñado a las madres las venta- . ;

ta moderna alimentación" - 
del lactante. Y las madres, espe* - 
cialmente las jóvenes, muestran:;-, ’

1 ‘teseos de aprender; sobré: 
todo si se tos adiestra en la pre-.

frío o P^f®clón de los biberones y de las i'ses olrenbíio®^,ÍÍ®”^ ‘^® te* Paí- papillas, no de un modo teórico/ !'
a ^®® ®®t^^ empezando sino mediante demostr aciOñénamarca,^ AlemaíSa’^triÍPrácticas. TeaUaando*'delante de < - 

ela. Irlanda e Italia. 1? ineestS v técnicas culinarias"
calórica y nutritiva es Inferior ®^ mismo* tiempopromedio anterior a la S ®®’ ’®» Preguntas
rf^2’ países, sobre todo el Reinó fS®’^!?^®® ^”^5^ diversos aspec-

"í“®stran una tendencia •®“®“<’o” reciente-/
®® ti®f pioducido repartido por me-í?2?Í^*®®‘’*®®®8 «h el consumo que f*® ^® °® Servicios de Púerícul 

tienden a acentuar las dlíeren ‘^® t® Dirección General de 
nn®/««Í^ “tos que tienen» y «los ®®”í<*ad. de Auxilio Social y -del 
que no tienen». Los Eli. uü.. con 
una ingestión calórica más etova- 

cualquier grupo dé pobto- 
H tf^ementó el prcmedlo dia­

rio de este índice de 3.170 a 3.210 
^ ta vez aumentó el con­

sumo de proteínas de 91 a 98 ml- 
ugramos. Esto sucede desgracia-
mi?'™! .Í*W '“ alimento « el dSürianinS'ZSáÍ' 
to^àï*!iîi’‘” '’B* elempre. Sata» medres son'cânsM.’dî”™' 
J^ caros. La pobreza Inoivl- crlflcarse y caree^r h^^a^ ^® ^^~ 

como la pobreza-na- clal para ellas, con 2^^”*Cional, traen como inevitable con- rir el orodurí-n ^® adqui- 
d??r?^^ ®^ favorecer el consumo mente ^ácteo.^j ei^ouerírfm?®^' 
SfS?®^®® *’®'®^ y ««o» nu- ®t maestro &?^o2M"Í7p2

<c«Katos y patatas) y / -blenda. «Pecera le reco- 
provocan, en cambio, un descenso 
en el consumo de los productos - creadínÍf*' °® factores que han 
cam, proauctos creado una gran demanda de uro-

“ “ mercado es- 

.y lujo en to 
pudiente según là 

.necesidad vital. El Estado, infon- 
^^ tos módicos, tos invés- 

^ tos sociólogos, tárri-

1® Sección de Higiene un -iiiwdte®?^*^ “^*‘^ * cabo 
de los nÍSnÍ ® ^í claslficaclón 
rtétJSl ? españoles, con sus 
Sn A ® Í® realización no trata- 

^®®^ propuestos a la Dír^c- 
^^^ 9*^eral de Sanidad y RÁnís- 
ySte ^^^ Pr^

®«*fíí’¿“T¿Slí 
naos 5%JWS!r/J2 
galletas enriquecidas con calcio 
cTn ^U}5®®^^® admits 
Íu n®® podría corregir este défi- 
mín^^^Í^^^Í®’ ^°® estudios prell- 
S/lf^ r ®’ proyecto, efectuado 
por el Patronato de ffivieno Ha Alimentación y de la nSmÎiôL 

favorablemente’ OT 2^2SS£”?®, ^*^^^ culminó 
a«s««.jâjf^ ^= 
fSK?® ®®“ ’^ trabajos de? plÍ 
SST*naS?AÍ’® ^ ^^‘®’ 
de%52^qA^J^J a”Í.®® **® octubre

MÆMXSSf. 

crSnílenb?^*«S: ^4®’ detención del 

SasiníSl dietética puede estar 
ocasionada por un insuf’eipnt» aportede vitaminas, de Slclo de 
£SSSS> ‘^® doidorgTaso?' ¿S 
S52%’'if ^^ courhlnadón de 
vanas de estas carencias slm,il- 
páneainente o simplemente a una 
p^imentaclón escasa e ínsuílclen- 

cubrir las necesidades del 
- ganísmo en desarrollo.

Seguro Obligatorio de Enferme­
dad vales para retirar donativos’^ 

- de prod.uctos lácteos, estás Jóve-' 
nes madres han demostrado sumo 
SnSf® !” ^”® ®^ tes explique el 
modo más idóneo de preparár%£ 
tos productos lácteos, que ellas va 
ra^Íf tfdlspMisables pS

clona, ♦;«- "^ ^^ puoreza-na Cional, traen corno Inevitable con- 
ÜÍ^SÍ’^^ ®^ favorecer el consumo

2S21-<2>!SSi.? P«‘MB8>

PARA AUMENTAR LA

UNA VARIEDAD NECE­
SARIA

sustancias allmenti- 
, tus son factores Nutritivos del
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talla -- -
ío ha comprendido así, 

’*“® ®t Incremento 
^® ®® traduce casi

inmediatamente en un considera­
ble desarrollo de la taUa y del pe­
so de las poblaciones que se be­
nefician de este mejoramiento. La 
elevación del nivel medio de vi­
da no sólo se refleja en el vesti- 

ta vivienda y en las di ver- 
« ®®\®tno también en la dieta 

Desde que los ali­
mentos que consumen la.s clases

"" vomprenaiao así, y con 
el decreto del pasado 21 dé agos­
to ha sentado las bases para el 
futuro desarrollo de la Industtía 
de productos lácteos básicos -para 
el crecimiento. Estos productos 
contribuirán a que todo® los ñi­
ños españoles no se diferencien 
en cuanto a talla y a peso de los 
Í?n^.^ centro-europeos, nórdicos y 
norteamericanos. ’

Doctor Octavio APARICIO
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pos de Booz. __
« . en el primer día cogeréis 

gajos con frutos que serán pre-

EL Cni-ABORACIONISMO IMPOSIBLE
OTRA GUERRA DE GUERRILLAS EN PERSPECTIVAS

REALIDAD Y MISTERIO DE TPREZ
cisamente del árbol hermoso, ra­
mos de palma y ramaje, de árbo­
les espesos y sauces que crecen 
en las orillas de los añojos, y os 
regocijaréis delante 4c Elohim, 
que es vuestro Dios, durante sie­
te días... Y durante estos siete 
días habitaréis en cabañas, para 
que sepan vuestros descendentes 
que íué en cabañas donde hice 
habitar a los hijos de p^á
do les saqué de tierra d.e Egipto...»

En el crepúsculo, como lo dice 
el cantar moabita, eran bellas las 
tiendas de Sión, y en las noches, 
las estrellas se alucinaban con los 
versos que hablan del trigo y4e 
la vid, del Líbano y de los cabe­
llos de las dulces mujeres de jas 
tribus de Benjamín y de Rubén.

T A Judería de Túnez no ^ JJ^ *
1—» primoroso Avapiest, Inutu i 
buscar un arco gracioso, un co­
mercio lleno de colorines, de ta­
bles y de sedas, una fontana o 
un arco donde detener la mx^a. 
La Judería de Túnez está Tona­
da por unas calles sin carácter, 
sin pintoresquismo, que arrancan 
de la calleja donde se encuentran 
los restaurantes baratos frecuen­
tados por camalos, artesanos a 
quienes no ha reído la fortuna en 
sus oficios y militares sin gradua- 
^^*La primera vez que amwecí en 
Túnez tenía prisa por verlo toao, 
y aunque río de una manera de­
liberada, porque lo que buscaba 
era el Zoco de los 
primera visita fué para la Jud 
ría.

LA FIESTA DE LA CABANA
En los almanaques ^e cuen­

tan sus días desde 
del principio del mundo, se anun­
ciaba la Fiesta de la Cabaña

En el Avapiest africano, las mu­
jeres se habían vestido las circun­
ferencias malogradas de los tta- 
jes de israelitas —de berberiscas, 
decían ellas, cuando se trataba 
del alhajamiento de los días p^ 
cuales— y toda la gracia melin­
drosa de Judá iluminaba las ca­
lles feas de su barrio.

Fiesta de las Primicias y evo­
cación de una existencia pastoril 
abolida. Pastoril y agrícola, ms- 
tituida por el Levítico mucho an­
tes de que Ruth espigara los cam-

Durante la Pascua de la Caba 
ña era aconsejable pasear, por la 
Judería, con la cabeza levantada, 
con la vista puesta en las terrazas 
adornadas con ramaje y verdura, 
porque las familias hebreas, en 
recuerdo de los días en que fue­
ron peregrinos sus padres por.ei 
desierto, y obedientes a lo esta­
tuido en el Levítico, montan ca­
bañas en las azoteas, y alU »n 
los cantos antiguos y las cancí^ 
nes nuevas, las QU®,,11®X®^ i?® 
sefarditas desde Castilla hasta las 
playas africanas, que se dicen ey 
un español ceceante, y las que, 
en árabe y en francés, 
ventadas en época más

En el estío de 1956 no me pre­
senté en el Avapiest tunecino en

fig. 13.—El- ESPAÑOL
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busca de circunferencias malogra­
das ni de canciones en las azo­
teas. Ni era la Fiesta de la Ca­
bana, ni en toda la Judería que­
da un solo traje de berberisca. 
Fui a conversar con los hebreos. 
No en todos los lugares se les ha 
puesto la vida excesivamente có­
moda, y quería conocer cuál era 
su situación en Túnez, si la Inde- 
pendencia del país les había afec­tado.

Hablé con unos y con otros: con 
un zapatero remendón, cerca del 
Zoco de la Quincallería; con un 
barbero, con el propietario de un 
almacén. Ninguno estaba asusta­
do ni por el presente ni por el 
porvenir. Gente cauta, se abstuvo 
de hablarme de política, pero en 
las paredes del desconchado ba­
rrio quedaban algunos pasquines 
de unas elecciones para no sé aué 
cargos en el Mellah, y en ellos 
sí se insinuaba una posición de 
uno de los candidatos, anticomu­nista.

La cautela judía es perfecta­
mente explicable. Son tunecinos, 
lo mismo que los árabes, y se les 
han concedido iguales derechos; 
pero forman un Estado, minúscu­
lo, dentro del Estado grande que, 
a su vez, en Paris, .para compli­
car más las cosas, quieren enca­
jar en la ratonera esa de la inter­
dependencia. Palta tiempo. En 
Egipto, por ejemplo, el copto es 
exactamente igual que él árabe. 
Unos son cristianos y otros mu­

Un característico tipo de muchacha del desierto

sulmanes, pero, en lo que atañe 
a todos los demás asuntos, fuera 
de los religiosos, no hay la me­
nor diferencia entre unos y otros. 
Un copto vive en la absoluta con­
fianza de su Igualdad nacional y 
en que nunca, ni por ningún mo­
tivo, puede suceder nada que, co­
lectivamente, les perjudique. Pero 
ésta es una política de siglos. 
Refrendada por Gamal Abdel 
Nasser. Tan egipcio es el copto 
como el mahometano, y la 6on- 
fratemidad entre ambos es abso­
luta, sin una sola grieta, ni el 
menor reparo que los separe o di­
ferencie ni ante la ley ni ante 
nadie.

^^ judío de Túnez, la situa­
ción no es tan precisa. Con el Go­
bierno de Burguiba se encuen­
tran protegidos. Viven en perfec­
ta paz. No ha habido ni un solo 
atentado al Avapiest, ni una ame­
naza, to un desaire. Burguiba es 
garantía segura contra cualquier 
intenso de pogrom, cosa que no 
está en el átomo de los neodes- 
turianos.

BURGUIBA, EN EQUILI­
BRIO ENTRE OCCIDENTE

Y ORIENTE
j ^®’ situación del país no es 
de ^o reposo. Burguiba, a pe­
sar ^de sus reacciones violentas en 
París tampoco podía reaccionar 
de otra forma, cuando los fran­
ceses manifestaron su intención 
de quedarse con Bizerta—, es

eotonirmP ‘^®?‘^°’ toantiene un 
Occidente y 

nS "^® a Gamal Abdel 
^° P^^^^e de vista Marruecos y Argelia. Tal vez sea

. P'^blicamente no lo ha’ 
matofestado nunca, uno de los se-

^^^ ^^an Ma­ri Ho A Unidas del Nor- 
®P Gobierno com­bate en dos frentes. Contra Fran­

cia que, de pronto, se'ha lanzado 
a recortar su independencia v 
áraho ^^^5m ®® resuéltamente 
da ¿ ‘^® ®^® arma-^®® rebeldes argelinos. Su 
empeño es, sencillamente, que Tú- 
etoranrin® 2” ^^^^^° ^® Argelia, entrando en guerra contra Fran- 
nrÍH22?®®£ ^'^^^® ®^” ninguna 

^^^ partidarios, con . ®^|’'^®'ll®<loras en el sur del Be- 
yeiato, y no parece que vayan a 
racasar en su intento de alzar én

5 ’*« ‘’^Í®^ nómadas. En 
^® creído observar que el 
®® Pa^'tidarlo decidido de 
® ^°® argelinos, pero que 

todavía conservan cierta fidelidad
®®^^® ^^° ^°s inte­lectuales, los periodistas y, tal vez 

las mujeres. ’
Existen fisuras graves, augurios 

de sangre. Los franceses no se 
quieren convencer de que pasó la 
época de los medios arreglos, de 
las componendas, del hago como 
quedo™^ ”^^^^^° P®’^® ^^^ ™s
„ Y puede suceder que amanezca 
un día con una rebelión tunecina 
de la misma envergadura que la 
de Arçella. En cuanto en el be- 
yelato se aperciban de que insis­
ten en su propósito de quedarse 
con Bizerta.

^AILS», DESALO­
JADOS DE SUS BARRIOS

El Africa de las cortesanas ha 
desaparecido totalmente, antes 
que los velos. En cuanto un país 
^abe consigue la independencia, 
desaloja a las «uled nails» de sus barrios.

Durante mi primera visita a 
c 'í”?^’ ‘^°^ ^a noche, pasé por el barrio más antiguo de la ciudad, 
junto a los portones ferrados de 
las moradas de los mercaderes 
que aun no habían descendido a 
la población europea : tapias altas 
3^® J^^^án callej’ones marean­
tes de perfumes intensos de aza­
har, que cercan jardines pobla- 
j ^^ naranjos y limoneros, y 
de arbustos tan tupidos que el 
sol nunca acierta a quebrar sus 
espadas en el agua de los peque­
ños canales enmarcados en mo­
saicos minúsculos. Luego seguí 
por el Zoco de los Alfareros has­
ta que la música de los gramó­
fonos en los que las agujas arran­
caban melopeas árabes, me arras­
traron a la orilla del barrio de 
Sidi Nairn o, dicho con el giro que 
empleaban los tunecinos, el Ba­
rrio de las Puertas Abiertas.

El olor más penetrante era el 
del café turco, que en Túnez se 
imponía al té, bebida nacional de 
Argelia y de Marruecos.

Los separatistas tenían en sus
programas una cláusula. Y han 
acabado de una manera termi­
nante. En cuatro días, dispersa- 
tías.

Ni el Neo Destur, ni los Amigos 
del Manifiesto, ni el Istiqlal 
bromean con la moralidad de las 
costumbres. Aquí, por lo menos 
en público, nadie bebe una gota
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Twaecinos en «« momento 
de la siega

l ’it.'«U^¥?WÎÏ.S> :^ if

«adiut» decía los dos primeros y 
el otro tenía que contestar, pro­
curando que la rima fuera poé- 
hlCSt*Las jóvenes tunecinas tenían 
tan escasas cosas en que entre­
tenerse, que jamás 
de la práctica de este juego, qu- 
a mi me agota y desespera.

«El río es un alfanje que sie­
ga la cabeza del campo...», «Lu­
na pequeña, cascabel de plata»

Le inventora de los «adiuts» 
fué una poetisa sevillana, a quien 
amó Al Mutacid y supongo que 
terminaría aborreciéndola si le 
complicaba continuamente en sus 
poéticas adivinanzas.

La manía de los «adiuts» había 
llegado a Marruecos y las chicas 
marroquinas la practicaron con 
entusiasmo, pero se fatigaron en 
seguida.

Menusa fué una de las más ^en­
tusiastas. A riesgo de enojaría 
decliné su invitación, una tarde 
bochornosa, en Alcázarquivlr de 
los Aceitunos. , h—El calor quema las alas de la 
poesía... Jugaremos a los «adiuts» 
una noche, en la terraza.

Y un rocío de lisonjas para 
convencerle de algo de io ^® 
ya estaba suficientemente conve- 
cida, de que no habla en todo el 
Imnerío una muchacha que Im- ^Sa más finos «adiuts» que 
rila... Si se comparaban con los 
«uvas las poesías de las otras 
mujeres eran como las babuchas

de alcohol, ni hay quien fume 
de kif, ni quien coma 

un manjar prohibido por el 
íStamos se alojara bajo las 
^^Un^^idi^N^ra sin música, sin

Un puritanismo que jamás s^ 
oerfumes, sin canciones y SegSes^s. Los seneg^eses ^ 
deian ver lo menos posible. 

aue me concierne no he visto S SiíiSt uno. No me aventura- 
a i^ir que polarizan el odio S SÆSSi pero de que los 

aborrecen, no me ^l^e^^a la menor 
duda En el caso de ^'*®J®_íL 
bSdía de Yusef ganara cuarte 
les en sus negros rostros ^se in Justarían las primeras balas de 
la disidencia.

LAS MUJERES TUNECÍ
VAN AL CINL Br* 

VEZ DE JUGAR A LOS
«ADIUTS»

Es fácil que, con ^na gran dis­
tancia de tiempo y de ^ 
tiiffiinos oaíscs sncuûntren û sc los’^ juegos de s«iedW de 
1a Annra dp nuestras ahueias. y 
no les parezca tan en realidad lo era aquello de que 
Se ¿a Habana ha venido un
^También podrían
«adiuts» en los qw » 
maestras las mujeres 1^^«: 
Era un juego fatigoso. Se tratar 
ha de adivinanzas en verso, de 
los cuales quien proponía el

de las mendigas, desgastadas y 
llenas de remiendos.

En la reunión con los intriec- 
tuales separatistas, adicta 
guiba. aquella noche hice obser 

que no había acudido ningu­
na de las muchachas.

—^Estarán en el cine...
_ Tal vez no. Oreo que hay bai­

le en Al Aman.
Túnez no quiere duedarse r^ 

zagado en relación a El Cairo. 
Las musulmanas tunecinas for­
man parte de grupos de «girls 
scouts», van al cine y a Jos bm 
les, y se quedarían muy ahom­
bradas si alguien les propusiera 
jugar a'los «adiuts».

En la misma reunión del c^ê 
de la Galería tuve otra P«*®{* 
de la capacidad de olvido de lo 
árabes. Me hablaban de 
cidente fronterizo, y Pf®®^^,* .

—Ahora, ¿dónde estarán los
^^OTde siempre—^ -‘^^^^roT 
joven bufguibista-.
tera con Argelia. Es una tribu 
dentaria.

Otro separatista, letrado, ex 
alumno de la Sorbona, me pre­
guntó a sú vez:

—¿Es algún acertijo?
En Argelia nadie se acuerda de 

que un bey dió 1» «*«?^. S un embajador francés en 1830 y 
pop fué el pretexto para la 

tavasión del territorio. En T^w 
han olvidado, aunque la fecha úei
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suceso sea más reciente, a lo’ 
krumir.
.Voy a resucitar la vieja histo- 

* ®^"® beyelato lo que el abanico de] gobernador 
arabe a Argel.

El año dé la invasión, en Pari' 
habían dado motivos suficientes 
para recelar de todo y de todos, 
ye Londres, dispuesto a resolver 

4 P^ynsra tajante el pleito colo­
nis! del Norte de Africa y a ae- 
volver cualquiera de los golpes 
que se le daban aprovechando la 
turbulenta situación de Egipto. 
Eh Berlín, porque en las canci­
llerías alemanas nació 18 sespe- 

’Ï^® ^^ expansión francesa 
obedecía a un anhelo de revancht 
x. más que de nadie, de Italia.

En los confines argelinos vivía
—y vive— un pueblo pacifico y 
sedentario: la Confederación de 
las Cabilas Krumir. en quienes^ 
de pronto, los invasores de Ar­
gelia descubrieron una decidida 
vocación belicosa y la considera­
ron como una especie de peliero 
mundial.

Un ejército atravesó la fionte- 
ra después de Mecba la declara­
ción de que se trataba de ocupar, 
ni Siquiera de una manera pro­
visional, el beyelato. sino de cas­
tigar a las tribus de los confine®

Un día, buscando a los krumir, 
las tropas de ocupación, inte­
rrumpieron el sueño del bey de 
Túnez, presentándose. en la capi­
tal de sus estados, no con ánimo 
de ocuparía, sino por sí todavía 
quedaba algún krumir escondido 
en el Zoco de los Perfumistas o 
en cualquiera de los fondaks de 
la capital tunecina.

En Paris encontraron la aven­
tura muy jocosa y se escribió 
una cancioncilla que, con discu­
tible buen gusto, se cantó, con 
preferencia, ante los estableci­
mientos de súbditos italianos.

El «cherchez le krumir»—dicho • 
con el giro de la época—«hizo fu­
ror» en la capital de Francia., 
donde encontraron divertido Ian- i 
zar su risa por encima de los , 
Alpes. Terminada la ocupación 
de Túnez, lo que había sido can- <

4.-F-^^^ ^^^, dicho por un necaes- 
turiano, de los que continúan 
fieles a Burguiba, resultaba oas- 
tamte expresivo.

Los necdesturianos, para cele­
brar sus tertulias bajan a la ave- 
mu a -Jules Ferry, en la ciudad eu­
ropea. su centro político se halla 
también en la parte nueva, la re­
dacción de su diario, aunque muy 
próxima a la que antes se lla­
maba Puerta de Francia, y ahora 
no sé cómo la llaman, que es ’a 

^Í^^ ^® límite entre las dos 
ciudades, pero en el lado euro­peo

He comenzado a preguntarme 
si el éxito de los jóvenes árabes 
raoica en ia invasión y el fraca­
so de los viejos turbantes en el 
reducto.

Si el separatismo norteafrica- 
hubiera tomado un carácter 

tradicional clásico, se habría re­
fugiado en sus 'medinas. A los 
Viejos Turbantes no les gusta­
ban las nuevas ciudades que sur­
gían ai otro lado de las murallas 
ni sus casas con balcones y ven­
tanas, ni las calles anchas mor- 

sol, ni los estable­
cimientos. ni la manera de ven­
der y comprar.

Desde la medina habrían he­
cho poco daño. Los Jóvenes Tu-

*’» tejar en un barrio típico

tado y coreado en los bulevares, 
adquirió tono hirviente y prow- 
eativo en las galeradas de Pren­
sa y el baron de Ring publicó es­
tos vocEbios:

«tíí jos franceses hemos icio a 
funez no ha sido para frenar la 

^rbulencia de un puñado de kru­
mir da fábula hizo su efecto a 
su tiempo;, sino para impedír que 
los italianos se instalaren "en 
aquel territorio. En la’ Regencia 
ViVian once mil italianos y medio 
millar de franceses... Túnez es la 
.pioicngación geográfica de Sid­
ia y la única tierra oue podía

ser colonizada por Roma.»
Refresqué esta historia de los 

K^w^íff. que no es tan vieja, pues 
sucedió el año 1881. y une de les 
jovenes separatistas cementó:

—-Sn este momento, todo Tú­
nez es krumir.

necinos han combatido en los 
berrios europeos y desde los ba­
rrios europeos. Yo no sé auién 
es mas patriota, si el que ’‘hizo 
sus estudios en El Azhar o el que 
log cursé en La Serbona

El Neo Destur, digamos ortodo­
xo es decir, el que aún no se 
ha pasado a las filas de Ben Yu­
sef. y que tal vez no le haga si 
Burguiba consigue quitar a 100 
franceses de la cabeza la idea 
de permanecer en Bizerta, no se 
deja vencer en apasionamiento 

argelina por los más 
exaltados benyusefístas.

La proximided de El Aurés 
^^''^^ ^^ guerra como si la tuvieran presente. Toca, ayu­

da a los fellagh les parece ne- 
para los rebeldes 

y «prueban la postura de su ene- 
que ha sembrado 

el beyelato de manifiestos, en ps- 
llenarlo de fusiles am'e- 

yaiiadores. cuando se refiere a Argelia,
\?®®^ .P^^ alto severos a^aaues 

a Burguiba, y aun a ellos mis- 
^^'^o^ccen que la infor­

mación acerca de lo que ocurre 
me^^i’ ®^ ^® ^"^ exactitud maravillosa.

Estos manifiestos crean un cli­
ma desfavorable ai Gobierno. A 
Mohamed Burguiba se le enfría 
la atmósfera. Un día puede verse 
desasistido de la juventud estu­
diosa^ de los eruditos del Islam, 
que fueron quienes con mas en­
tusiasmo le siguieron y aclama­
ron. Posiblemente se mostraría, 
de poder hacerlo. más concilia­
dor con los franceses, pero el 
colaboracionismo nó lo admite 
Túnez, mientras no esté total­
mente seguro de que han re­
nunciado a quedarse en Bizerta, 
y en tanto no evacúen Argelia 

Uos puntos básicos que, por el 
momento, no hay ninguna espe­
ranza de que acepte el Gobierno francés.

Por tanto, otra guerra de gue­
rrillas en perspectiva.

Luis Antonio DE VEGA 
(Enviado especial.>
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niHon, rOLITICO HABIL
UEnDEDOR DE DASOLIflA, DIPLOMADO ED LEYES, 
CAPITAD DE CDRSETA, DI POL ADO, SEDADDR 
Y UICEPRESIDEDTE DE IDS ESTADOS DDIDOS
mil tinsiu Miiumicfl imi no PooitiiDn coomo too iisimiis
ÀQU&L viernes del mes de oc­

tubre del año 1955 Elsenho­
wer se levantó de buen humor y 
con excelente apetito desayunó 
un plato a base de cebollas cru­
das.

Después paseó por el Jardín de 
la casa que su suegra posee en 
Denver, leyendo y estudiando la 
carta que le había enviado Bulga­
nin. lilao algunas llamadas tele­
fónicas y, por fin, se dispuso a ju­
gar al golf.

Fué entonces cuando le dijo al 
profesor de golf que le acompa* 
fiaba:

—^Ralph, esas cebollas crudas 
empipan a tomarse su revancha. 

Abandonó el juego y se mar­
chés.

A las dos cuarenta y cinco de 
la madrugada les teletipos de las 
redacciones de todos ’los periódi­

cos dex mund<x accionaron trans­
mitiendo este «flash»: «Denver 
(Colorado). £1 Presidente Eisen­
hower ha sufrido un ataque car­
díaco y ha sido hospitalizados.

Varias horas más tarde fué am­
pliada la noticia, comunicándose 
que el ataque cardíaco consistía 
en una trombosis coronaria.

La noticia conmovió a todas las 
Canclllerias del mundo, y en los 
Estados sUnldos produjo un esta­
do de alarma y de angustia ex­
traordinarios. Un auténtico te. 
nemoto se apoderó de la Ban­
ca, El americano vivió aquellos 
días devorando las noticias y pe­
gado a las cadenas de televisión 
que transmitían los mínimos de­
talles del proceso de la enferme 
dad

Y fué en aquellos días difíciles 
cargados de Incertidumbre cuan­

do se proyectó al. mundo la per­
sonalidad de un hombre de cua­
renta y dos años, que, venciendo 
las vacilaciones que le rodeaban, 
comenzó a actuar con una deci­
sión milagrosa, coordinando las 
decisiones políticas y las reunio­
nes del Gabinete y dei Consejo 
Nacional de Seguridad, sin dar 
un i»8o en falso ni pronunciar 
pingun^y palabra sensacionalista e 
inoportuna.

Durante este tiempo, Richard 
M. Nixon se acreditó como dín 
político de extraordinario tacto.

No es fácil demostrar esto 
cuando se rimen grandies ambi­
ciones políticas y se recibe una 
'noche una llamada telefónica con 
la noticia de que el Presidente 
del pala sufre un ataque car* 
disco.

Pero Nixon se encontró a si
PM-^ l’ -^l» ESPAÑOL
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mismo y se convirtió en una figu­
ra nacional al lograr que funcio­
naran normalmente el Gobierno 
y la Administración.

Pué tal sU comportamiento que 
el secretario de Estado dijo al 
Consejo: «Queremos un sincero 
voto.de gracias al vicepresidente 
por el modo con que ha conduci­
do durante este periodo»,

Richard M. Nixon había triun­
fado en la prueba y respondía asi 
a las esperanzas que «Ike» depo­
sitara en él.

DE VENDEDOR DE GASO­
LINA A CAPITAN DE 

CORBETA.
Richard Nixon nació el 9 de 

enero de 1913, en Jorba Linda, pe­
queña población del condado de 
Orange (California), en el seno 
de una famUiá de cuáqueros. Su 
padre era propietario de una tien­
da de ultramarinos y de un pues­
to de gasolina que el joven Ri­
chard le ayudaba a vender muy a 
menudo. Cuando tuvo edad para 
ello se matriculó en el Witier Co­
llege; después ingresó en la Fa­
cultad de Derecho de la Universi­
dad de Duk. de la que salió di­
plomado en 1937. Durante sus es- 
tudios fué elegido presidente de 
las Asociaciones de Estudiantes.

Uno de los grandes méritos de 
Nixon fué que él mismo se costeó 
sus estudios, y que pese a ello

Monseñor Ricardo Pittim, arzobispo de Santo Domingo, saluda 
al vicepresidente Nixon en presencia del senador del distríte 

de Santo Domingo, señor Alvarez Pina

siempre demostró un alto espíritu 
cíe compañerismo y de desprendi­
miento. A este respecto se cuenta 
una curiosa anécdota. Cierta tar­
de. en el colegio de Witier se ha­
llaba reunido con otros compañe­
ros cuando de pronto se termina­
ron los helados. Como los compa­
ñeros se lamentaran de este he­
cho. Nixon desapareció y regresó 
al poco tiempo con una prodigio­
sa cantidad de helados que repar­
tió prestamente al tiempo que de­
cía: «Daos prisa, porque me es­
peran en otro sitio».

En agosto de 1942 se enroló en 
la Marina y fué a parar al frente 
del Pacifico, donde participó en 
tres grandes batallas: la de las 
islas Salomón, la de Bougainville 
y la famosísima de Guadalcanal. 
Desmovilizado con el grado de ca­
pitán de corbeta en 1945. se dedi­
có a los asuntos marítimos de 
Baltimore, hasta que. a conse­
cuencia de un anuncio en un dia­
rio local, uno de sus amigos le te­
lefoneó para que se presentara 
inmediatamente en California. 
Los miembros de los Clubs repu­
blicanos de este Estado habían 
hecho publicar un anuncio con el 
fin de encontrar un candidato 
capaz de ser presentado con éxi­
to contra Jerry Voorkis. candida­
to demócrata muy arraigado en 
California.

Aquí comienza la meteórica ca­
rrera política de Nixon.

LOS CONEJOS LE HICIE­
RON LLEGAR A DIPU­

TADO

Voorkis ocupaba un escaño de 
la Cámara de Representantes des­
de hacía diez años. Por este intH 
tivo nadie osaba oponérsele.

Nixon organizó su campana 
electoral con un solo «slogan». 
«iCasas para los ex combatien­
tes!»

El anticomunismo no era por 
aquel entonces un arma tan eíl 
caz como hoy. pero Nixon supo 
jugar hábilmente sus cartas paru 
asestar algunos serios golpes a su 
adversario. Repasando archivoa 
descubrió en los documentos cíi 
cíales de Wáshington que Vcorkl.'í 
no había ligado su nombie mas 
que a una sola ley: La que trans­
fería al departamento de Agricul­
tura la «pesada» responsabilidad 
del cultivo y mejoramiento dei co­
nejo domótico, que antes de la 
^)oca de Woorkis pertenecía al 
departamento del Interior.

Nixon, con rara y asombrosa 
maestría, explotó este asunto, y 
tras una intensa campaña elec­
toral a base de este hecho llegó a 
diputado en el año 1948.

Con idéntico brío se lanza a la 
campaña de senador y consigue 
el puesto dos años más tarde. En 
el Senado se le encargó del Co­
mité de Archivos y actividades; 
antiamericanas. Debido a su obs­
tinación se revisó el proceso con­
tra Alger Hiss. el cual había sido 
absuelto de la acusación de trai­
ción. condenándosele por perjuro.

Cuando Nixon recuerda esta 
1 afortunada intervención suya se 

limita,a decir con modestia: «Hiss 
' era abitado. Yo también. Com­

prendí que si mentía lo hacía con 
la suficiente habilidad para evi­
tar ser acusado de, perjuro».

Su actitud en este asunto, al 
lograr dejar claro que Hiss había 
transmitido documentos secretos 
a los rusos, le siryió mucho para 
su éxito electoral contra el sena­
dor demócrata de California. 
Sheridan Downey, que solicitaba 
la renovación de su mandato.

EL FAMOSO PROCESO 
ANTE LA TELEVISION

—¿Quiere usted ser vicepresi­
dente?

He aquí la noticia que coronó 
la carrera política de Richard Ni­
xon. Eisenhower se lo dijo por te­
léfono el día 11 de julio de 1952.

Nixon, emocionado, cont esté 
afirmativamente, y aquel mismo 
día la Convención Republicana 
de Chicago le votó como candida­
to presidencial. Pero el camino 
hacia la vicepresidencia es una 
lucha sin cuartel y Nixon vió rár 
pldamente que los demócratas in­
tentaban cerrárselo. lanzando 
contra él una gravísima acusa­
ción.

Nixon se había casado en 1940 
con Patricia, y los demócratas hi­
cieron correr la noticia de que 
Nixon se había apropiado de 
18.235 dólares que un grupo de 
ricos californianos le entregaron 
para asegurar su elección senato­
rial en 1950. Se le acusaba de que 
Patricia usaba abrigos de pieles y 
de que llevaban un boato impro­
pio de su sueldo. Toda América 
se sobrecogió, y al ser bien lleva-
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pagaba la cuenta amena- 
en caso de no admitirsele

Un grupo de escolares da la bienvenida 
------ .-------- - llegada

raismo 
zandc

lare.s».

Kiohard Nixon reciba el homenaje de la Marina de los Estados 
Unidos, en la Casa Blanca

americano a su
al vicepresidente norte- 
a Haiti

da la publicidad de esta campaña 
para cerrarle el paso hacia la vi­
cepresidencia. el hombre de la ca­
lle se olvidó- de muchas cosas.

A los cinco años de casados, 
Richard y Patricia poseían 2.500 
dólares economizados de sus cam­
pañas de guerra. Este tesoro, in­
dispensable para volver a abrir 
su bufete de abogado, ¿podía 
arriesgarse en la lotería política’

Sí. respondió Nixon. Sí. respon­
dió Patricia. «¡Pero qué vuelco en 
el corazón—añade la señora Ni­
xon al encontrar esta historia— 
cuando descubrimos- que no noa 
quedaba bastante dinero para 
franquear las circulares cuya im­
presión nos había costado tan 
cara !»

Por otra parte, era perfecta­
mente conocida la perpetua alar­
ma en que Nixon vivía, para no 
dejarse coger por las garras de 
los comerciantes y de las tenta­
ciones Cuando iba a cenar con 
una persona influyente jamás 
permitía que se le invitase, y él 

la invitación, con el escándalo 
Con sus 12.500 dólares al año vi­
vía en un «cottage» de cuatro ha­
bitaciones en Alexandria, subur­
bio de Wáshington. Su mujer no 
tenia criada por aquel tiempo.

Nixon fué elegido para la vice­
presidencia porque su nombre era 
agradable a los taftistas. a 103 
que hacía falta reconquistar a 
cualquier precio, y sobre todo a 
causa de los 2.160.000 votos cali­
fornianos que había logrado en 
1950.

Y fué entonces cuando surgió 
el rumor de aquellos 18.235 dó­
lares. El golpe lo acusó Eisenho­
wer. Aún no había cuajado entre 
ellos la amistad actual, ya que .su 
conocimiento era bastante super­
fluo. Y el futuro Presidente .se 
irritó con ia furia y la rabia de 
un viejo soldado.

—Necesito—gritó Ike — oue Ni 
xon demuestre que está libre da 

toda culpa, que es limpio corno
un copo de algodón. Si no...

Mientras, la propaganda conlr. 
Richard arreciaba. Cuando inten 
taba hablar en público o se dete
nía el tren que lo transportaba.
la muchedumbre le decía: «Explí­
canos dónde están tu.s 18.000 dó-

Nixon entonces se defencua con
su palabra de orador fácil, pero 
la volubilidad de sus asertos no 
convencían al pueblo americano. 
Su defensa era inocente. Hablab
de su pobreza. El había pedido 1, 
ayuda de los políticos, no de lo 
contribuyentes, como hacían tan 
tos otros. Incluso no había ins
crlto a su mujer entre el persa 
nal de su secretaria legislativa, u 
fin de aportar al matrimonio al­
gunos miles de dólares más ai 
año. Sus discursos arrancaban 
oleadas de aplausos. Pero desgra 
ciadameute los que le aplaudían 
y aclamaban eran sólo califori.la-
nos que idolatraban a su jn”en
senador.

Todo esto producía gran moles­
tia en el cuartel general de (í* 
.senhower. Ike, en su ruta para •■ 
propaganda eleccionista se víi 
sorprendido en Kansas City ant- 
una multitud que llevaba pancar­
tas con una misma inscripción: 
«Una limosnita para el pobre Ri­
chard».

Ante tal estado de cosas. Ike 
decidió, resolver de una vez el 
asunto Nixon. Y éste compareció 
ante la televisión en el proceso 
más emotivo y sensacional de los 
últimos tiempos.

Cincuenta millones de norte 
americanos le vieron sentado an­
te una pequeña mesa, con su 
frente amplia y sus manos de , 
trabajador, cortas, duras y mus­
culosas. Allí estaba el hombre, 
em x-ionado. nervioso, auténtica- 
mente humano. El tomavistas re­
cogía de vez en cuando la figura 
de su mujer., Patricia, tensa, lívi­
da. pero sonriendo a su marido 
con la fe ciega de la que lo sabe 
libre de toda culpa.

Nixon dijo: «He comprado una 
casa de 4.000 dólares, de los que 
he pagado solamente la mitad. 
Debo 4.500 dólares a la Banca 
Briggs».

Y fué exponiendo paso a p- so 
todos sus ingresos y todas sus 
cuentas, y ante la mirada de cin­
cuenta millones de americanos 
reveló que su adorada esposa Pal 
había trabajado mucha.'! hora;; 
pOr la noche, en su oficina del 
Estado, sin aceptar un solo cen­
tavo del Gobierno. Mientras na­
rraba toda la historia de su vida. 
Eisenhower lo escuchaba desde 
Cleveland.

«No poseemos valores ni títulos 
de ninguna clase. No poseemoj 
intereses directos ni indirectos en 
ningún negocio. Mis ingresos se 
componen de mi sueldo como se­
nador: 15.000 dólares. Aradid 
1.500 dólares anuales por confe­
rencias y una pequeña herencia 
del abuelo de mi madre. Eso er. 
tcdo.» «Reconozco haber aceptado 
un perro, el único regalo que 
guardo conmigo. Por otra parte. 
Pat no tiene abrigo de visón. Pat 
tiene un abrigo de paño republi­
cano »

Miles y miles de rorteameríca- 
nos se identificaban con el ba­
lance de estas cuentas, porque 
era el suyo propio. Nixon pinta-
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ba a lo vivo la condición de un 
americano medio, más bien pobre, 
y siempre perseguido por las deu­
das. Así, y debido a esto, y a la 
honradez que traslucían sus pala­
bras, al terminar la exposición de 
los hechos reales resonó un gri­
terío ensordecedor de aclamacio­
nes. Pué algo inesperado por mi­
lagroso. Los gritos atronaban las 
calle.s y las casas. «¡Votemos!» 
—decía la multitud.

Y ante la pregunta de que si 
Nixon debía abandonar la candi­
datura, la voz de la muchedum­
bre era unánime, avasalladora: 
«¡No. Queremos a Nixon!»

Eisenhower, emocionado, dijo 
aquel mismo día ante una multi­
tud de 15.000 personas: «He visto 
muchos hombres valientes, pero 
nunca vi salir adelante a nadie 
de forma mejor que como lo hizo 
esta noche el senador Nixon. Co­
mo soldado admiro el valor, y Ni­
xon es un hombre valiente que 
seguirá mi mismo camino».

Y así también lo acordó el Co­
mité Nacional Republicano por 
107 votos contra cero.

MODESTIA Y RESOLUCION

Actualmente, a Richard Nixon 
se le conoce por el nombre de 
«M. Pix-It», es decir, el hombre 
que lo arregla todo. Está total­
mente compenetrado con Elsen­
hower, y au amistad está profun­
damente arraigada.

Cuando en 1952 Eisenhower fuá 

elegido candidato republicano de 
Chicago, Nixon se refugió modes­
tamente detrás de su nuevo pa­
trón y atravesó un Chicago enfe­
brecido en el coche del general. 
Su discurso fué un modelo de 
modestia:

—Estimo el honor que se me 
hace designándome para servir al 
partido al lado de nuestro gran 
candidato.

Vuelto hacia el presidente de la 
Convención, dijo:

—¿Habéis visto alguna vez un 
presidente que dirigiera un deba­
te con tanta virtuosidad?

Y para Taft el vencido, tuvo 
este homenaje:

—Es preciso, que el mejor de 
nuestros ¡senadores presida el Co­
mité político. Después de esto Ni­
xon se ha refugiado tras Eisen­
hower y ha demostrado muchas 
veces su pulso y su preparación 
para resolver problemas de gran 
envergadura. Su perspicacia fué 
enorme cuando evitó que el gene­
ral Eisenhower se lanzara a una 
polémica, en la que no tenia nin­
guna posibilidad de vencer, con el 
popular y vigoroso senador Mac- 
Carthy.

Por otra parte, Nixon conoce 
bien su poder.' El vicepresidente 
es, por derecho propio, presidente 
del Senado. Nixon ha sacado mu­
cho partido de este cargo. Inter­
viene con frecuencia en los deba­
tes y conoce todos los resortes y 
los recursos que le procura el ar­
senal de los procedmiientos. Y de­
mostró su poder al impedir que el 
Presidente propusiera al Parla­

mento la modificación de la ley 
Taft-Hartley, lo cual trajo consi­
go la dimisión del ministro de 
Trabajo.

AQUI. EL HOMBRE

Nixon es lo que podríamos lla­
mar «un americano de segundo 
urden», un tipo clásico norteame­
ricano. Podría desempeñar ei pa­
pel de galán cinematográfico, por­
que tiene buena presencia y es te- 
rriblemetne fotogénico. Es un 
hombre de buena presencia, lo 
que las mujeres llaman un gran 
tipo. Su voz es cálida, suave, in­
sinuante, y pese a leves reminis­
cencias vulgares, él sabe sacarle 
todo el partido posible. Sus cabe- 
llo.s son negros, y posee la vitali­
dad de los «pioneros» del Part- 
West, pero una vitalidad pulida 
por la Universidad y decantada 
por el trato de altas esferas.

Este hombre ha llegado en ra­
pidísima carrera a ocupar uno de 
los cardos más importantes del 
mundo. Aparte del Presidente, es 
ei único norteamericano que for­
ma parte de los tres grandes ór­
ganos gubernamentales. El prime­
ro es el Consejo de Seguridad ; el 
segundo, el Gabinete; el tercer 
órgano es la Administración.

Richard Nixon es apasionado y 
se dice de él que no sopesa lo de­
bido la voluntad de paz de sus 
compatriotas. En su función de 
vicepresidente es. sin género de 
duda, un caso singular. Antes, en 
el pasado, se elegía tin Presidente 
y una figura más o menos deco-

El Ministro español de Asuntos Exteriores con el vicepresidente 
de los Estados Unidos, ante la Casa Blanca

rativa para que le acompañara en 
sus funciones. Roosevelt no con­
cedió ni importancia ni belige­
rancia a los vicepresidentes que 
tuvo. La posición de Nixón es 
oien distinta. Ni con mucho so 

/- limita a ser un mero presidente 
del Senado o un simple asistente 
a las funciones sociales. El ha to­
mado parte activa en la. política 
de Eisenhower, con tanta raigam­
bre que sí Ike muriera ahora no 
sería necesario explicarle a Nixon 
ni un solo secreto para ocupar el 
sillón de la Casa Blanca.

De todos es sabido su profundo 
anticomunismo y su energía para 
cortar en flor cualquier manifes­
tación de esta índole.

Tiene ,pues, toda la confianza 
de Eisenhower, y este mismo lo 
ha contrastado hace poco:

—Si hay alguien — dijo — que 
quiera separarme de Nixon, se 
equivoca. Es como, si quisiera se­
pararme de mi propio hermano... 
Para mí será una dicha tener a 
Dlc Nixon de compañero en cual­
quier candidatura...

Más no se puede decir de un 
hombre que a los cuarenta y tres 
años posee la más notable carre­
ra en la historia norteamericana.

Y con Richard Nixon las me­
dias tintas no sirven para nada.

Quizá por esto ha dejado ya 
atrás vencida, olvidada, la calum­
nia del empleo de aquellos 18.000 
dólares y vive ahora feliz y fa­
moso con su mujer Pat. antigua 
institutriz, abnegada secretaria 
suya, y con sus dos hijas.

Allá en su finca, en los ratos 
de ocio, se dedica a tocar el pia­
no y quién sabe si en sus paseos 
le acompañará aquel célebre pe­
rro, el único regalo que guarda 
con él- . í
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TERMITOS EN ESPANA

k-

CARA Y CRUZ DE UN MISMO PROBLEMA
NO ALIMENTE A LOS TERMITOS EN SÜ CASA

ST usted a estas horas no ha 
visto ningún tennito. no de­

be apresurarse en Ir al Museo 
de Ciencias Naturales para co­
nocerlo. Tarde o temprano loa 
termitos irán a visitarle a su ca* 
sa. Porque ésta es la gran reali­
dad; los termitos han existido 
siempre y existirán mientras ha­
ya madera que roer.

Estas cosas son asi. Se ha -di- 
cho mucho, quizá demasiada so­
bre la labor de destrucción Ade 
los termitos en España. Como 
sí los termitos hubieran estado 
hasta ahora alimentándose de 
aire y les hubieran entrado ds 
repente una intensa afición a 
consumir madera. En su forma 
actual, los termitos existen en
tierra desde hace 
años. Incluso los 
presentantes de la 
ron la feliz Idea 
constancia de su 
nuestras latitudes, 
restos fósiles para 
los alarmistas del

millones da 
primeros re- 
especie tuvie- 
de dejamos 

presencia en 
regalándonos
consuelo de

»4

Eli la Universidad de .Madrid se advirtieron los primeros danos 
precisamente en el laboratorio de Biología. Una de las venta­

nas del edificio, que puede .considerarse perdido
____  _ _ siglo XX, Y 

desde entonces hasta ahora, loa
termitos. han sacado su princi* 
pal alimento de la celulosa. Sólo 
que, mientras la tierra estaba 
cubierta de grandes bosques, loa

termitos limitaban su campo de cha por las selvas y sembró de 
acción a los viejos tocones, a los calveros los Inmensos pinares, 
árboles derribados y abandona- los termitos tuvieron que ceder 
dos. Hasta que un día. cuando ante la necesidad imperiosa de 
el hombre decidió meter el ha- comer y, resignadamente, fija-
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Varias de las muestras llegadas al Mu­
seo. Los termites respetan la lignina, 
pero devoran la celulosa Más de cua­
trocientas casas de Madrid están ter- 
mitadas. Las viejas vigas de madera 

casi han desaparecido

ron sus reales en las vigas de las 
casas y «n los marcos de las ven­
tanas. Este es el proceso de evo­
lución del medio de vida de los 
termitos. fué el hombre precisa­
mente quien, con su técnica, 
atrajo a los termitos a la irres­
ponsable actividad de destruir 
museos y viviendas.

Naturalmente no es esta la 
fórmula de enfocar *61 problema 
planteado en España por la pre­
sencia de termiteros en nuestras 
ciudades. Pero tampoco se deba

creer que las dos únicas posicio­
nes que se pueden adoptar son 
las clásicas de optimismo o pe­
simismo. Hay que s-r realista 
sencillamente. Sin aspavientos 
histéricos, claro está. Pero cali­
brando en sus medidas exactas 
los índices de destrucción y de 
avance de los termitos para 
combatirlos de la mejor manera.

EL «RETICULITERMES 
LUCIFUGUS»

Actualmente existen unas dos 
mil especies Clasificadas de ter­
mitos. divididas en cinco gran­
der familias. Algunos científicos 
han dedicado su vida a la labo­
riosa tarea de ir coleccionando 
termitos. El doctor Emerson, de 
la Universidad de Chicago, posee 
la colección más completa del 
mundo. Y el doctor Snyder, del 
U. S. National Museum. Wash­
ington, D. C., que tiene catalo­
gadas mil doscientas ochenta y 
seis especies, con un total de 
más de doscientos treinta mil 
ejemplares.

Por lo que respecta a España, 
existen varias especies termíti- 
cas. La principal y más conoci­
da es el «Reticulitermes lucifu­
gus Rossi», que es el que opera 
principalmente et) Madrid y en 
muchas de nuestras provincia:. 
Con todo esto, el «Reticuliterm.-a 
lucifugus» ha adquirido una po­
pularidad considerable, como la 
adquirieron en su día Luis Can­
delas o el bandolero calabrés

Los termitos, para desarrollar­
se. necesitan ciertas condiciones 
favorables. La humedad y la 
temperatura adecuada son nece­
sarias para que se llegue a la 
completa formación de una co­
lonia. Hasta tal punto que una 
pareja, con cuatro o cinco años 
de tiempo y ¿n las condiciones 
indicadas, pueden originar una 
colonia de un millón de indivi­
duos. Precisamente, el hecho de 
que esté sobré el tapete de la ac­
tualidad el problema de los ter­
mitos deriva de la humedad que 
ha gozado España durante todo 
el año pasado. Si a esta hume­
dad dél medio ambiente se suma 
la calefacción de las casas, non 
encontramos con las condiciones 
más .apropiadas para que se des­
arrollen ampliamente.

UNA FAMILIA NUME­
ROSA

Una colonia de termitos es una 
cosa completamente organizada, 
íbi otro caso, realizarían una U- 
bor completamente anárquica, 
fácilmente despreciable. En toda 
colonia o termitero existen indi­
viduos marcadamente diferencia­
dos, Podríamos dividirlos en cua­
tro tipos distintos, Los «alados 
macrópteros». de un color muy 
ocuro. Su cerebro, ojos compues­
tos y glándulas frontales son re­
lativamente grandes. Su misión 
principal es la fundación de 
nuevas colonias. Los «sexuados 
neoténicos». que son ninfas jóve­
nes en las que se aprecian unoa 
fenómenos curiosos: paralización 
del desarrollo, que les impide' lle­
gar al estado de adultos, y ma­
duración precoz de los órganos 
genitales, que les capacita para 
la reproducción, pese a su juven­
tud. Los «obreros», forman la 
casta más numerosa del termi­
tero. Son siempre ciegos* y care­
cen de alas. Realizan todos los

trabajos d'à la comunidad termí- 
tica dedicándose a buscar aix 
mentó y a cebar a los demás indi­
viduos de la colonia. Queoan. 
por último los «soldados» que 
también carecen de ojos y alas 
generalmente. Constituyan un 
diez por ciento de la colonia. Su 
misión es la defensa del termi­
tero. Su incapacidad para ali- 
tarse por si mismos, les obliga a 
Sér cebados por los termitos 
«obreros».

Con frecuencia los termitos se 
dedican a lamerse mutuamenle. 
Se trata de una función vital que 
realizan sobre todo en las épocas 
de muda. De este modo, los obre­
ros de un termitero ayudan a los 
individuos de la colonia a desem­
barazarse de sus tegumentos. Cla­
ro está que el rey y la reina de 
la colonia, por su posición privi­
legiada, ejercen una atracción es­
pecial, de manera que los demás 
individuos se dedican a lamerles 
sin cesar y a llevarles alimentos, 
que al parecer consiste en saliva, 
lo cual hace suponer que sea ne­
cesaria para la fecundación.

Por otra parte, los termitos tie­
nen un hondo sentido del caniba­
lismo, devoran a los individuos 
muertos. Y si, a causa de la cos­
tumbre de lamerse mutuamente, 
resulta algún individuo mutilado, 
es devorado al momento por loa 
demás. .

Precisamente, esta costumbre 
de lamerse y el canibalismo que 
llevan al extremo, constituyen el 
fundamento de uno de los más 
eficaces medios de extinción que 
el hombre emplea. Basta introdu­
cir un insecticida en polvo, por 
medio de un aparato insuílador, 
en una serie de orificios abiertos 
en la madera atacada.. Los ter­
mitos aUi existentes se encargan 
de extenderlo por toda la colonia. 
De este modo se produce, por au~ 
tointoxicación, la «muerte en 
masa».

RAPIDEZ DE PROPAGA­
CION, BASE DEL PE­

LIGRO

Supongamos que existe un ni­
do de «Reticulitermes lucifugus» 
en un poste o rodrigón, o en un 
trozo de madera enterrado en el 
suelo, o en un edificio, y que ha 
llegado la época del vuelo en en­
jambre de estos insectos. Antes 
de que este vuelo tenga lugar, 
las ninfas y los obreros abren en 
el suelo, que circunda al nido o 
termitero, o en los muros del edi­
ficio invadido, o en los interati- 
cios de las aceras, agujeros de sa­
lida en los que suelen verse al­
gunos termitos «soldados», como 
si montasen guardia.

El vuelo en enjambre tiene lu­
gar a fines de abril o a princi­
pios de mayo, comenzando de or­
dinario hacia las nueve de la ma­
ñana y terminando al mediodía 
o poco más tarde.

Al Iníclarse el vuelo —^siempre 
muy corto-— se producen algunas 
modificaciones radicales en los 
termitos. En primer lugar, pier­
den temporalmente su caractei 
lucífugo y vuelven hacia la luz. 
Además pierden incluso la atrac­
ción sexual mutua, lo que les 
obliga a dispersarse por breve 
tiempo. Todo esto hace suponer 
que, durante este vuelo en en­
jambre, no se produce la fecun­
dación.

Una vez finalizado definitiva.-
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i.«s; maderos, huecos, pueden ceder de un momento a otro. Du­
rante años, los temutos han ido devorando la madera de pino 

sangrado_____
mente el vuelo, Jos termltos co­
mienzan el apareamiento de una 
manera curiosísima. A veces es el 
termlto macho el que sigue co^ 
rriendo a la hembra, Pero en 
otras ocasiones, la cosa se pre-' 
senta completamente al revés.

Cada una de las parejas forma­
das busca un lugar apropiado pa­
ra el futuro nido. Una vez halla­
do, sotfavarU la tierra y abren uña' 
concavidad en la que tiene lugar 
la copulatíjóh unos días después. 
La reina' fecundada pon© una se­
rie de huevos. Al cabo de unos 
tres meses nacen las pequeras 
ninfas blancas, futuros termltos 
«obreros», Tan pronto corno lle­
gan al estado adulto se van en­
cargando de là alimentación dé la 
pareja real, del cuidado de las su­
cesivas puestas, de la custodia de 
las ninfas jóvenes y dé todos los’ 
trabajos de reparación y construc- 
olón del termitero.

La pareja real se consagra ex- 
cluslvamente a la propagación de 
la especie y la reina va poniendó 
gradualmente mayor numeró de 
5y?y®^’ *1“® darén origen a las 
distintas castas que constituyen 
el termitero normal.

De esta manera, los térmitoa 
tienen upa gran capacidad de 
propagación. Y en esto precisa­
mente estriba su mayor peligro. 
Porque, aparte la dispersión na­
tural de estos insectos al empa­
rejarse, basta transportar Un tro- 
Í5,s^® wtadoya que contenga únoa 
100 individuos y colocarlo en 
contacto con la tierra en' un 10- 
Star adecuado, para que un eler 
o munero de ninfas se transfor­

me en reproductores neóténlcos y 
se constituya una nueva colonia

LA MADERA, DEBILIDAD 
DE LOS TERMITOS 

últimamente se ha venido ha­
blando con insistencia sobre los 
índices de destrucción causados 
por los termitos. Seguramente 
muchos españoles no sabrán a es­
tas horas qué postura adoptar.- 
Porque parece como si los termi­
tos fuesen alguna agrupación de­
portiva, respecto de la cual no se 
pudiera ser más que hincha o ad­
versario. Efectivamente, es im­
portante darse cuenta de lo que 
supone para España el estai 

comprendida en la zona eminen­
temente termítica. Pero no deben 
sacarse las cosas de quicio- y alar­
marse corno si los termltos nos 
hubieran invadido de repente.

Las especies de termltos que 
viven en Europa atacan a la ma­
dera an casi todas sus formas, asi 
como a las materias que contie­
nen celulosa, como el papel, teji­
dos, tableros de fibra, etc. Des­
truyen, por lo tanto, el madera­
men de los edificios, los postes de 
las lineas eléctricas y de teleco- 
municación. En general, todas las 
maderas en contacto con el sue­
lo. La única excepción que re 
puede establecer eh este punto 
son las traviesas dé los ferroca­
rriles, idebldo a que las vibracio­
nes ocasionadas por la circula­
ción de los trenes ahuyentan, en 
cierto modo, a los termltos.

Pór lo que se refiere particular­
mente al «Retlcúlitermes lucifu­
gus», la madera más sensible a 
su acción es la' dé pino, Lo más 
normal es que loS termltos abran 
en el interior dé ésta madera ga­
lerías en dirección a la fibra. Pe­
ro siempre respetan una delgada 
capa exterior de la madera, de 
modo que no» hay ningún signo* 
aparente que revele la presencia 
de termltos, hasta que esa capa 
es de.struída, por no resistir a la 

Durante las obras realizadas en_ ------------- — El Escorial quedó al dtiscu-
bierto el daño* causado por lo.s termitos en la viguería del Mo­
nasterio. La foto corresponde a la techumbre de la Torre

delPrior

prisión, o se produzca la' rotata' 
de la pieza atacada.

Estas galerías están- revestidas' 
de una e^iecie de cemento de co­
lor pardusco.

El «rtftldüUtermes lucifugus», 
que es el termlto que nos ha toca­
do Combatir a los españolea ataca 
también* al mortero de cal y yeso.
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Por eso son peligrosas las galerías 
Que en algunos casos han podido 
apreciarse en los muros de las vi­
viendas atacadas por los termi- 
tos. Precisamente en El Escorial 
algunos de sus muros están ata­
cados casi hasta una profundidad 
de sesenta centímetros.

CARA Y CRUZ DE UN 
MISMO PROBLEMA

Hasta hace muy poco tiempo, 
toda la Prensa de España se na 
ocupado muchísimo del problfema 
de los termltos. Quizá haya sido 
en Madrid donde los comentanoa 
han sido más abundantes y va­
riados. Lo cierto es que hemo-j 
vivido una temporada de agita­
ción termítica

El problema no es exclusivo de 
Madrid, ni supone tanta catástro- 
íe. Incluso se determinó el barrio 
de San Bernardo como centro 
eminentemente termítico de Ma­
drid. Pues bien resulta que, ex­
ceptuados unos trabajos de repa­
ración en el Ministerio de Justi­
cia y exceptuados támbiét. los ter­
mltos que anidan en la vieja Fa­
cultad de San Bernardo, todas 
las intervenciones antitermiticas 
del Instituto Forestal de Investi­
gaciones y Experiencias han sido 
precisamente fuera del barrio de 
San Bernardo. Lo cual nos hace 
pensar mucho sobre la exactitud 
de todo cuanto viene diciéndose 
sobre los termitos madrileños.

Actualmente se trabaja en mu­
chos sitios de Madrid en la tarea 
de combatír loa termitos. En la 
calle de San Enrique existe una 
casa en estado ruinoso notoria- 
mente deteriorada por estos in- 
séctos. En este caso, como en 
muchos otros, apenas se puede 
hacer nada sin contar con la co­
laboración del Departamento de 
Arquitectura. Porque precisamen­
te gran parte del problema que 
nos atañe estriba en el hecho la­
mentable de que en España exis- 
tén muchísimas casas viejas en 
las que los termitos y otras mu­
chísimas más cosas encuentran 
condiciones optimistas para des­
arrollarse.

Pero, como decíamos antes, el 
problema no es exclusivo de Ma­
drid, Actualmente se trabaja en 
muchos sitios de Españe. En Ca­
zorla. el Instituto Forestal de In­
vestigaciones y Experiencias rea­
liza trabajos en el Ayuntamiento, 
con aparatos propios e insectici­
das nacionales. Lo que sucede es 
que todas las intervenciones son 
motivadas, por petición de los 
particulares.

. ALERTA EN LOS MUSEOS
Efectivamente si no grave, es 

seno el problema planteado en 
España por los termitos. Pero he­
mos tenido suerte en el reparto 
de las especies termíticas por el 
mundo. Porque el «lucifugus» que 
nos ha tocado combatir es prác­
ticamente inofensivo comparado 
con Otras especies.

En la zona tropical hay terml­
tos que son capaces de atravesar 
el asfalto y aun el plomo para 
atacar a la madera. El «Coptoter- 
mes formosanus». muy frecuente 
«n la isla de Formosa, es una es­
pecie que puede vivir en la ma­
dera. sin estar en conexión con 
el suelo. De modo que puede ata­
car incluso el maderamen de los 
astilleros y de, los buques.

El problema se ha presentado

con caracteres específicamento 
graves cor los desperfectos que 
han causado en algimos museos 
y obras de arte. Naturalmente, 
bajo este aspecto, la cosa cambia 
definitivamente. Las primerat. 
obras que deben realizarse son las 
de poner a salvo de cualquier po­
sible peligro las obras maestras 
de nuestros museos. Pero tampo­
co hay que alarmarse excesiva- 
mente. Los termitos, mientras, 
tienen madera, respetan los libros. 
Por eso con una acción eficaz 
contra los mismos desaparecería 
al momento el peligro que pudie­
ra pesar sobre nuestras biblio­
tecas.

En Madrid se han efectuado il- 
gunas reparaciones de poca im­
portancia en el edifide de las 
Cortes. También en el palacio da 
Viana y en el Ministerio de Jus­
ticia. Porque resulta que luego d-t 
tanto hablar la única acción sis­
temática contra los termitos In 
han realizado los organismos ofi­
ciales. Mucha gente ha hablado 
demasiado sobre los termitos. Pe­
ro los únicos que han hecho algo 
bueno contra ellos han sido pre­
cisamente los que no han habla­
do. Contra todo lo que se ha di­
cho no ha habido dejadez oficial.

PREVENIR, MEJOR QUE 
CURAR

No hay, pues, razón para ser 
excesivamente optimistas, ni tre­
mendamente pesimistas. Los ter­
mitos anidan en muchas de nues­
tras construcciones. Esto es todo. 
Pero en todo caso, lo mejor es ir 
•directamente al grano e intentar 
combatirlos de la mejor manera. 
Este «camino difícil de las solu 
clones constructivas» de que ha­
blaba el P. Bustamante en «Arri­
ba» es, sin duda, el camino de la 
cordura y de la realidad. No sería 
conveniente hacemos a la idea de 
que los termito.s son inofensivos. 
Efectivamente hacen mucho da­
ño. Pero hay que afrontar las si­
tuaciones con la mejor disposi­
ción. Una acción sistemática con­
tra los termitos nos pondría en 
guardia frente a posibles replan­
teamientos del problema.

Pero en todo esto sería mas 
conveniente prevenir que curar. 
Los americanos han resuelto su 
prqblema empleando en la cons­
trucción de casas de madera en 
las que prevlamente se ha inyec­
tado un insecticida. De este mo­
do. el mal se combate en la raíz 
Porque sería conveniente una 
mayor vigilancia en el empleo de 
maderas de derribo en la cons­
trucción de viviendas nuevas. Mu­
chos de estos materiales están ya 
atacados por los termitos. Y en 
este caso el problema se convier­
te en una especie de «cuento de 
nunca acabar», contra el que sí 
que no hay remedio.

NO ALIMENTE A LOS 
TERMITOS EN SU CASA

No alimente a los termltos en 
su casa. Este es el sistema y el 
consejo. Su usted descubre ter­
mitos en su casa intente comba­
tirlos eficazmente. Hay varios 
medios para ello.

Primeramente, tiene que reco­
nocer la zona afectada. 81 en­
cuentra a los termitos realizan­
do su vuelo en enjambre, sígales 
la pista para determinar exacta­
mente la localización del termi­
tero. Luego, examine culdadosa- 

mente los paramentos de los 
muros de fundación, especial­
mente en los rincones y en las 
partes oscuras del edificio, para 
comprobar si existen galerías ex­
ternas.

Luego, tendrá que realizar al­
gunas medidas de saneamiento. 
Fundamentalmente. con viene 
evitar el excesco de humedad, 
atacando las causas que la pro­
ducen. Luego sería conveniente 
recoger y quemar los trozos de 
madera que se encuentran en 01 
terreno que ocupa el dlficio y en 
el colindante a los muros de fun­
dación. 81 recoge usted los toco­
nes y raíces próximas a su casa, 
los termitos no podrán vivir, a 
no ser que tengan acceso al ma­
deramen. En este caso, tendrá 
que emplear algún procedimien­
to químico de lucha directa.

Seguramente usted se olvidará 
pronto de los termitos, porque 
han existido antes de que nos de­
cidiéramos a ocupamos de ellos 
y seguirán c orn lendo celulosa 
aunque nos olvidemos por 
completo de sus índices de 
destrucción. Precisamente enton­
ces, cuando creamos vencida 
por completo la especie de los 
«Retieulitermes lucifugus», se­
guirán realizando su labor des­
tructora pese al olvido de todos. 
Recuerde que su casa puede es­
tar en pelero si se abandona. 
Pero no sea tan pesimista que 
no vea ninguna solución viable 
al problema actualmente plan- 
teado.

LA VERDAD SOBRE 
LAMESA

Conviene despejar un poco el 
horizonte, aclarar las cosas y de­
jar establecida de una vez la ver­
dad sobre el asunto. Poner las 
cartas boca arriba y que cada 
uno descubra su Juego, si es que 
lo tiene.

Todos han hablado, todos han 
dado su opinión y todo ha servido 
para crear un estado de alarma 
que hace comparable el problema 
termltos al creado por una guerra 
civil. No es tanto, ni mucho me­
nos. Pero ha habido desaprensi­
vos, gentes que han aprovechado 
la ocasió para hacer buenos ne­
gocios. Han visto el asunto des­
de el punto de vista comercial y 
lo han enfocado como les ha con­
venido. Esto es un error, y poco 
a poco entidades y particulares se 
han ido dando cuenta de la rea­
lidad. Todos han hablado excepto 
quien verdaderamente está auto­
rizado para hacerlo con verdad y 
desinterés, sin más guía y norte 
que el bien común, lo que, al ñn 
y al cabo, es el bien de España.

El Patrimonio Nacional tiene 
sus oficinas y su laboratorio en el 
Palacio Real, de cara al sol y al 
aire de Quadarrama. En ausencia 
del director de la Real Farmacia, 
don Claudio Olalla Mazón, es el 
señor don Sebastián de la Torre 
y Arredondo, encargado del Servi­
cio Antitermítico y del de Traba­
jos en el Monasterio de El Esco­
rial quien aclara un poco las co­
sas.

—Se ha dicho que los termltos 
han sido eliminados en algunos 
edificios del Patrimonio, pero eso 
no es absolutamente cierto. Si es 
verdad, que se ha logrado atejar- 
les, pero de ahí a que hayan sido 
exterminados hay un abismo. Se 
les ha hecho retroceder, eso es 
todo.

Lleva luchando más de dos años
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contra los comedores de celulosaí 
y aun antes de que sé lanzara al 
aire el grito de aviso, él y sus co­
laboradores habían envenenado 
un buen puñado de metros cua­
drados en El Escorial. Allí, en el 
edificio, se localizaron cinco pun­
tos atacados por los insectos. 
Hoy, las maderas atacadas han 
desaparecido y parte de sus res­
tos se encuentran en el Museo 
qué está montando en la plaza 
de Oriente. En una vitrina, sobre 
una bandeja dé cartón, hay algo 
que parece ima piedra. Es un ter­
mitero. En la tarjeta dice: «Ter­
mitero encontrado al pie de la 
Torre de la Botica, del Monaste­
rio.» Y el Museo crece de día en 
día. Cada vez son más frecuen­
tes los casos de personas que en­
vían muestras para consulta. En 
poco más de una semana se han 
recibido cerca de cuatrocientas.

Don Sebastián de la Torre, bió­
logo, científico y apasionado por 
la verdad:

—Y la verdad es que se ha sa­
cado de quicio la cosa. Nosot.os 
no- cobramos ni un céntimo por 
Iw consultas y ofrecemos nuestros 
técnicos a todas aquellas perso­
nas que crean que sus propieda­
des, están atacadas. Los especia­
listas trabajarían gratis para 
ellos, indicándoles el lugar exac­
to, el modo de combatirlos y el 
tratamiento a seguir. Pero la gen­
te no quiere Es un misterio.

Para él puede que sea un mis­
terio. Para nosotros, no tanto. Si 
una casa vieja, poco rentable, tie­
ne termitos que la van minando 
poco a poco, pensamos, y muy 
mal, pero nos tememos que con 
bastantes probabilidades de acer­
tar, el o los dueños, a no ser que 
se vean direotamente afectados, 
pueden considerar que es mejor 
que la casa se hunda. Los sola­
res suben de precio. Se lo deci­
mos y mueve la cabeza.

-—Yo soy biólogo y lucho contra 
los termitos.

Sm embargo, nosotros seguimos 
pensando mal. El, no. Vive en su 
laboratorio, luchando por conser­
var y protegér 10 qué los termi­
tos tratan de arrebatamos.

—En El Escorial hubo que ha­
cer un estudio completo de los 
productos que habían de emplear­
se, Había que buscar unos que no 
dañasen el bronce, otros que no 
atacasen a los cuadros, otros ele­
mentos de defensa que no perju­
dicasen los mármoles... Pué una 
tarea larga y minuciosa. Pero he­
mos detenido a los termitos enve­
nenando treinta y cinco mil me­
tros cuadrados de superficie: La 
Lonja, sus alrededores... Hemos 
tendido una barrera mortal alre­
dedor del edificio. Y los trabajos 
que se han hecho aseguran la in­
munidad del Monasterio por es­
pacio de varios cientos de años.

Ha sido una labor callada y 
eficaz. Mientras algunas entida­
des han aireado sus productos y 
sus obras con fines únicamente 
comerciales, ellos han permane­
cido en silenci:. Era la única 
postura. Ha sido un caso curio­
so. Ciertas industrias aseguran 
haber llevado a cabo las obras de 
reparación del monasterio o de 
las Atarazanas de Barcelona. Es 
excesivo. Si un ingeniero indus­
trial y un peón trabajan Juntos 
en una obra, es evidente que am­
bos colaboran en su realización; 
pero mientras uno, planea, estu­
dia y dirige, el otro se limita a 
ajustar tomillos o llevar rollos

I,as devoradoras atacaron, la viga de madera hasta dejaría en 
ese estado que muestra la fotografía

de alambre en una carretilla. No 
es lo mismo. Y ésta es, exacta- 

' mente, la diferencia que hay en­
tre quienes han estudiado y pla­
neado las obras y quienes han 
cooperado en ellas suministrando 
los insecticidas, compuest as o ele­
mentos químicos necesarios para 
ellas. Más diferencias: unos han 
hablado demasiado y los otros se 
han limitado a callar.

Péro también para ellos ha lle­
gado la hora de hablar, y próxi­
mamente. los señores Estelles, 
Benito, el padre Bustamante y 
varies biólogos más pronuncia­
rán una serie de conferencias que 
servirán para dejar fijadas defi­
nitivamente las causas, daños y 
remedios que los termitos produ­
cen en España. El problema no 
es nuevo. Los termitos existen 
desde antes que el hombre pisa­
ra la tierra. La forma de enfocar 
la cuestión es le que ha inducido 
a error, equivocando a much s y. 
sorprendiendo la buena fe de 
otros.

La visita al señor De la Torre 
es rápida. Foseando por el na­
ciente museo vemos otra tarjeta. 

ífToCones de Vid atacados por éa- 
lotermes flavicolis. de unas viña.'» 
de Villafranca de Navarra, pro­
piedad de doña Ana María de 
Carra.» El tronco aparece Carco­
mido, molido casi. A su ládo. 
una nueva muestra con su eti­
queta y una carta : «Maduras y 
pie de una imagen ternátadas, 
enviadas por el señor cura párro­
co de Muruzábal , (Navarta).» 
Otra muestra más enviada por 
un farmacéutico de Belvis de la 
Jara (Toledo). En un# titrina 
aparte hay una colección de f.- 
tos de la Universidad Cen' al de 
Madrid. Y a su lado, otra mues­
tra de la cátedra de Radiología 
del doctor Oil y Gil en ;a Fa­
cultad de Medicina de Bai Car­
los.

Es Sólo una parte de las mues­
tras que se reciben. Muy oronto 
todo esto se verá condensado en 
una serie de artículos que el Pa­
trimonio hará públicos, fonien- 
do Ias cosas en su sitio, dísinte- 
ress^amente. sin más objeto que 
echar por tierra unos nmore.s* 
falsos y alarmantes y dej£r sen­
tada la verdad clara y retunda.
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UNA POLEMICA SUPERADA

Por 
Juan BENEYTO

N la Ccnferercia de expertos sobre enseñanza 
ciel periodismo, celebraba hace unos meses en 

la casa de la Unesco ds París, subrayaba el profesor 
de Ottawa. Egglestcn: las técnicas nuevas se ofre­
cen diferenciadísimas. pero «la esencia rnsma del 
periodismo no se ha modificado sen iblemente». El 
periodista no es sino aquel agente de la relación 
social que se ocupa de «dar cuenta ce los hechos». 
No ríos importa que utilice la tipografía o el hueco­
grabado. la cinta magnetofónica o la película vir­
gen... Con los más diversos mecios. el contenido ‘fe 
su actividad es siempre el mismo y hay que marcar 
en su permanencia la filiación y. por tanto, también 
la ventaja que ocasiona esa propia línea mantenida. 
Porque si la Prensa fuera sólo lo impreso sobre 
papel y no lo marcado en las ondas o en la pan­
talla.' llevarían las de ganar los que andan fuera 
de la vieja imagen, ya que. según han dicho las 
estadísticas, la radio tiene un público superior al 
ce los lectores de periódicos..;

Así pues, periodismo es información o. si quere- 
.mos puntualizar, oomunlcación. Discutimos en París 
ese término porque «Mass Communications» resul­
ta más comprensivo y más claro también. Pero es 
difícü traducirlo, no ya al español—donde he pro­
puesto el término «Comunicaciones comunitarias—, 
sino tampoco al italiano o al francés. Tengo muy 
poca esperanza en que «Comunicaciones comunita­
rias» o algo semejante encuentre acogida. Ante to­
do. porque no somos fáciles a la impregnación de 
conceptos y singularmente porque en Europa y espe­
cialmente en el mundo latino incluso la gente que 
se llama progresista es tradicional. Aquí habrá que 
seguir hablando de Prensa: Prensa radiofónica, 
Prensa filmada. Prensa televisada... Lo mismo que 
sigue hablándose de imprenta desde los tiempos de 
Gutenberg a pesar de que es bien distinto el fenó­
meno técnico y no digamos el impacto social, habrá 

que seguir aludiendo a la Prensa para entender la 
entera información. Pero aún si un día consigue 
imponerse otra terminología y. jugando con la se­
mántica de la noticia o aceptando la comunicación, 
se arrumba el vocablo prensa, seguirá vivo y ac­
tuante el periodista y. con el hombre, la función, el 
periodismo.

Aquí sí que no cabe duda alguna: el informador, 
el noticiero, el «agente de la inteitacc'ón comunica­
tiva» permanecerá igual, porque, en esencia, su 
función no ha cambiado. Si cambia no st^rá por la 
técnica sino por la política. Al plantears? este as­
pecto en la reunión de Paris, el representante egip­
cio señaló que el llamado «comentador de la radio» 
era considerado funcionario. En Egipto, como en la 
generalildad de los paíseís la radiodifusión es un 
servicio oficial; los que en ella trabajan son. por 
ello, funcionarios... Yo le indiqué que España había 
lanzado al «periodista radiofónico», al periodista que 
trabaja en la radiodifusión, y el nuevo enfoqué se 
deja ver tan claro que en lás conclusiones de la 
reunión se señala explícitamente que hay periodis­
tas «de la Prensa, de la radio, de la televisión y del 
cine». E incluso se advierte tan urgente la atención 
que el periodista ha de icfar a los nuevos medios que, 
tomando nota del enorme desarrollo de la radio y 
el cine (tanto documental como noticiero), se ha 
llegado a sugerir como tema de estudio el de ver si 
conviene formar al futuro periodista, como se suele 
hacer, en las técnicas viejas o empezar por las nue­
vas. Prueba de que se estima que el auge de las 
técnicas nuevas es arrollador, y prueba también de 
que las líneas tradicionales empiezan a estar en 
crisis o pueden estarlo por ese hecho—nuevo—de 
que haya televisión y radio y cine informativo y do­
cumental en lugares donde no hubo periódico o lo 
hubo apenas.

ULFft

CON LA MEJOR 
MAQUINA DE COSER 
DE BOBINA CENTRAL
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JUAII
FILOSOFO DE
NUESTRO TIEMPO
’’PROBLEMATICA DEL 
BIEN COMUN”, 
UN LIBRO UTIL 
EN TODAS LAS MANOS
"LA JUSTICIA SOCIAL NO VIENE 
A REEMPLAZAR NI A SUSTITUIR 
A LA VIRTUD DE LA CARIDAD"

AS maletas estaban ya en la 
puerta, en fila incia. unas de­

trás de otras apuntando hacia la 
estación del Norte. Don Juan Za- 
ragüeta tenía ya un pie en el es­
tribo. En el número once de la 
calle de los Olivo?, del Parque Me­
tropolitano de Madrid, el filósofo 
espera solo nuestra visita. Des­
pués camino de San Sebastián y, 
más tarde, rumbo a Francia e 
Italia.

—Ni siquiera durante el verano 

le dejan a uno tranquilo. ¡Con lo 
bien que se está allá, en la casita 
de la calle Legazpi de mi tierra 
norteña, a dos pasos del Cantá­
brico y a tres del Igueldo, del Ur- 
gull. del Ulia o de la Gran Playa.

El padre Zaragüeta. cuando lle­
gan los meses de calor, huye siem­
pre a su patria chica : San Sebas­
tián. Y esos nombres, unidos 
siempre en su recuerdo, de mon­
tes y de playas, los ha pronuncia­
do el padre con mucha alegría. 

perú con un gesto no sé si de 
nostalgia o de tristeza. Los Con­
gresos veraniegos e internaciona­
les de Filosofía reclaman la pre­
sencia del filósoof español en Ga- 
llarate. junto a Milán, en Toulou­
se o en París y a esa cita tam­
poco el padre Zaragüeta llega con 
retraso.

La casa de los Olivos es como 
una miniatura del paisaje donos­
tiarra. Aquí de las paredes cuel­
gan cuadros y pinturas que re-
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CONCRSTAB TAMBIBN ES 
ONA VIRTUD

n, ESPAÑOL —Pág. a

«Ninguna palabra ha desencadenado más energías sociales que esta de Bien Común»

producen playas y montañas, pa­
lacetes y calles de la capital gui­
puzcoana.

—Así me parece que no estoy 
tan lejos, porque de ilusión tam­
bién se vive, ¿sabe usted?

Sobre la mesa de trabajo hay 
montones de libros. Tornos grue­
sos, bien encuadernados, forman­
do un suadirado perfecto, casi geo- 
métrioô. En esto el padre Zara* 
güeta se diferencia mucho de casi 
ti resto de todos los escritores. 
Me refiero al orden, a aquello de 
que til esta mesa parece que real- 
monte hay un sitio para cada li­
bro y un libro para cada sitio. Y 
entre los libros, el último. La úl­
tima obra del padre Juan Zara- 
gústa viene a cumplir una misión 
determinada y concreta, una mi­
sión específica. A los tres volúme­
nes de su «Filosofía y vida» ha se­
guido este libro, que lleva en su. 
portada el titulo de «Problemática 
dti bien común». No es una obra 
voluminosa de infinitas páginas. 
Es un libró pequeño, casi de bol­
sillo. manejable y. ante todo, un 
libro claro, sencillo, útil en todas 
las manos, inteligible para tos 
doctos y les que no lo sen.

Dentro de una metodología clá­
sica, rigurosa, el padre Zaragueta 
aborda en este librito el problems 
tan actual como dlítóü del bien 
común. Razón de más ha tenido
para antepone: en ti -título esa las técnicas apUcativas-^e la eco- 
palabra de «problemátioa». ; nesnía, de la estructura social, de

Ea un pequeño salón que da al i* política—en una función coor- 
jardin tras la cristalera de un amadora antitética de lo que está 
amtito ventanal, sentadas frente viviendo la Humanidad a fuerza 
a nenie, el padre ZaragUeta me 
habla despacio y subrayando al­
gunas frases, snientres sus menos 
se tuercen y retuercen til ti aire.

—Pocos temas hay en los que, 
para ábordarlos razonablemante. 
sea tan necesario proceder pre- 
viantente a una definición dti

«estado de la cuestión» como éste 
dti bien común. En la mayoría de 
los tratadistas, ti bien común es 
propuesto como condición de la 
justiciat sobre todo «legal», sin 
parame » averiguar en qué con­
siste. De ahí que su proclamación 
suena a hueco en cuanto se trata 
de aplicaría a una realidad empí­
rica, cuando no se desvanece en 
formulismos incoherentes y hasta 
contradictorios. En mi librito he 
procurado dar precisamente a la 
expresión «bien común» un conte­
nido que tenga sentido, plantean­
do sus problemas en términos 
adecuados a la auténtica vida so­
cial con la que se echará dé ver 
hasta qué punto es realizable.

Don Juan Zaragueta, a lo largo 
de la conversación, tomará mu­
chas veces en sus manos ti libro 
y. poniendo ti dedo bajo ti t*h- 
glón, me leerá la frase justa, pre­
cisa. que responde a la pregunta.

—-Algunas palabras han produ­
cido en la conciencia de los horn- 
bores resonancias inefables, desen­
cadenando energías sociales fabu­
losas: «Bonum commune». «Ra­
sione di Stato». «Liberté», «Ega­
lité», «Sozialísmus». Siif embaió 
ninguna tiene una sanción ratio 
nal superior a bien común, cuyo 
contenido es. invarlablemente. ti 
més tico. £3 bien común es un

da desarrollar la especialización. 
Peco ti bien común, «ley primera 
y Última de la sociedad civil des­
pués dé Dios», ha;servido para 
maatener, amparadas en la va­
guedad de la expresión, posiciones 
contradictorias, situaciones de ti* 

ti de «para quiénes» se debe que- 
______ __________ „ rer ti bien objetivo. Pues bien, 

ranía y anarquía derivadas defer- yo creo, y en ti libro lo afirmo 
madooes radicales de la «scacta rotundamente, que el bien común 
noción dti bien común que hoy así pretendido y entendido abso- ' 
a|>areoe cargada dé un inquietan- lutamente y rigurosamente es un 
te prtialematlstno. Y es necesario ideal de imposable realización en

promover el diálogo sobre la pro- 
btómátlca de este concepto funda* 
mental. Es necesario precisarlo y 
lograr sobre él un saber práctico 
que cabalgue entre el cielo su­
blime de loe altos principios teo­
lógicos y filosóficos y la realidad 
terrena títe nuestro horizonte eco­
nómico. politico, cultural y reli­
gioso.

Decía antes que el método, ta 
claridad y ti orden son tres virUt- 
dea cardinales en la obra del pa­
dre Zaragueta. Y es cierto. Antes 
de entrar en el problema, antes 
que la dificultad se presente, el 
autor, como mandan los cánones 
de ha lógica, establece su estado 
<de la cuestión. Ante todo se hace 
preciso definir con el mayor ri­
gor posible el concepto sustantivo 
Idle Bien, y el adjetivo de Comin. 
Y cuando esos conceptos hayan 
quedado claros, perfectamente cla­
ros, entonces se podrá llegar a 
conclusiones claras. Entonces la 
problemática dejará de serlo.

--¿En qué sentido dloe usted, 
paEñ, que el bien común es una 
utopte?

—■Une 410 los sentidos en que 
más corrientemente es entendido 
el bien común es el de su «finar 

JUdad», es decir, de que el oiden 
social se oonstituya en forma que 
el bien sea extensivo a todos los 
luxxúMwí, y sea participado por to­
dos, incluso en condiciones de 
igualdad, que haeta seo se ha lle­
gad» en alguna definición de una 
judicia ideal. Al llegar a «ste 
punte oomprenderá usted que œ 
hace preciso distinguir dos aspec­
tos fundamentales: uno ti <obje- 
ttvdl, o sea ti de qué se tiebo que* 
rer, y otro ti «subjetivo», o sea
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«ï-a justiria, sea cual fuere, ha de estar sityupre revestida de caridad»

este mundo, una verdadera uto­
pía.

MEDIOS PARA ALCAN­
ZAR EL BIEN COMUN

A partir de ahora el ex cate­
drático de Filosofía en la Uni­
versidad de Madrid profundiza 
aistesnáticunente en el concepto 
del bien común matizando su 
pensamiento al mismo tiempo con 
una meridiana claridad exposi­
tiva:

—Desde el punto de vista «ob­
jetivo» el bien en cuestión apa­
rece señalado por su uniformi­
dad: se habla de «bien» en sin­
gular, no de «bienes» en plural y 
tal bien sería equivalente a «la 
felicidad», de la que tampoco se 
habla en plural más que en las 
felicitaciones de Navidad. Pero 
este concepto de felicidad carece 
de realidad desde el momento que 
el bien no es el único valor o in­
grediente de la felicidad, que 
también lo tiene y exige la ver­
dad y la belleza, no siempre coïn­
cidentes entre sí en la realidad 
histórica, aunque lo sean en un 
orden ideal. Por otra parte, el 
bien propiamente dicho se divide 
en útil, deleitable y honesto, de 
inmaneraUes clases, que tan a 
menudo se nos muestran en pug­
na entre sí; histórícamente no se 
dan ñi el bien ni el mal, ni si­
quiera una simultaneidad o su­
cesión de bienes y malea, sino de 
«beneficos» y «sacrificios» a pro­
pósito del bien y del mal consi­
derados comparatlvamente. A 
tas diferencias de carácter toda­
vía «objetivo» se unen las «subje­
tivas» proveniente» de la distin­
ta estimación o valoración que los 
mismos objetos merecen a’ dife­
rentes sujetos o a un mismo m- 
jeto en diferentes circunstancias 
de su vida. Y en este aspecto 
«subjetivo» el carácter de utopía 
se hace aún más patente, ya que 
por donde quiera nos enfrenta­
mos con la limitación..

El padre Zaragüeta va leyendo y subrayando algunas frases de 
su último libro

—¿De dónde arranca esa limi­
tación en el orden subjetivo?

—En primer lugar, de los mis­
mos bienes reales, en contraste 
con la ilimitación 'de las preten­
siones y de los pretendientes a

los mismos. La limitación se da 
en los objetos que se brindan a 
la conciencia humana, en la ac­
tividad de la miaña conciencia, 
en la subjetividad misma. Contra 
estas limitaciones el hombre lu-
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cha con su voluntad y con algún 
éxito de mejoramiento de nivel 
de vida en cantidad y calidad de 
bienes, pero al propio tiempo 
complicándola con un sinfín de 
nuevas modalidades y de nuevas 
apetencias. El corazón humano es 
como un tonel sin fondo, incapaz 
de colmarse por rico qué sea el 
contenido de objetos que se le 
brindan como accesible los unos, 
inaccesibles los otros: pero que 
pro^iucen la inquietud en el fue­
ro individual y la pugna en el so­
cial muchas veces decorada con 
el nombre de «justicia». No obs­
tante, si en esas condiciones la 
consigna de lograr el bien común 
resulta quimérica en el sentido 
estricto de ambas palabras, cabe, 
sin embargo, mantener la con­
signa de procurarlo.

—¿Con qué medios?
-rMás que en ordenaciones de 

carácter jurídico, el camino está 
en procurar la nivelación de los 
medios con los fines, la nivela­
ción de la producción con el con­
sumo, fomentar los medios de 
producción hasta ponerlo al ni­
vel de las aspiraciones lógicas de 
consumo o bien reducir las pre­
tensiones de consumo hasta po­
nerlas al nivel de lo producido. 
«Técnica» en el primer concepto, 
«ascética» en el segundo. He aquí 
las dos fórmulas, al parecer an­
titéticas, de la solución gradual­
mente aproximativa al problema 
social del bien común.

BIEN COMUN Y JUSTI­
CIA SOCIAL

Existe un tema muy tratado ya 
por la pluma de este escritor y 
filósofo que guarda ciertas e ín­
timas relaciones con este del bien 
común y que el padre Zaragüe- 
ta no ha querido en esta ocasión 
dejar fuera de las páginas de su 
libro. Me refiero al tema o pro­
blema de la «justicia social». En 
la charla, el filósofo ha ido des­
parramando ideas y concepto.^ 
esenciales, una de las cuestiones 
más fundamentales de la actua­
lidad en este orden.

—¿Qué relación o uiferercia se 
da entre el concepto de «justicia 
social» y la idea cristiana de ca­
ridad?

—Con frecuencia aparecen es­
tos dos conceptos confundidos, si 
no en la práctica, sí en el orden 
de las ideas. Muchas de ia.s ne­
cesidades a que hoy se atiende 
por justicia se creía antiguamen­
te que eran deberes de caridad. 
Aquí está la confusión. La «justi­
cia social» no viene a reemplazar 
ni a sustituir a la virtud de la 
caridad. Pensemos ante todo que 
la caridad es fundamentalmente 
una virtud teologal. Si examina­
mos el paralelo, entre ambos con­
ceptos, vemos que, en efecto, en­
tre ellos no existe ni colisión ni 
sustitución; hay puntos de vista, 
perspectivas que se mantienen to­
davía hoy bajo el rótulo de ca­

ridad, a las que no llega la Jus­
ticia; hay otras, en cambio, que 
la justicia asume actualmente por 
su cuenta y que antlguamente se 
consideraban como obligaciones 
de caridad. Yo creo que una de 
las nociones básicas que es nece­
sario apuntar es que la justicia, 
sea cual fuere, ha de estar siem­
pre revestida de caridad. La ca­
ridad rebasa siempre los límites 
de la justicia. El hombre que ama 
a su prójimo no se contentará 
nunca con cubrir sus necesidades 
mínimas, ese mínimo nivel de vi­
da a que todo hombre tiene de­
recho cuando viene a este mundo, 
sino que lo rebasa, lo desborda, 
procuranro para el prójimo no el 
bien mínimo, sino el máximo, lle­
vado a cabo con una benevolen­
cia que está muy por encima de 
las obligaciones estrictaner< ju­
rídicas. Por otra parie, lo prepio 
de la caridad es penetrar en la 
vida anímica ajena en lo que tie­
ne de íntima. Ponerse a consolar 
a un desgraciado jamát será un 
acto jurídico, porque ro se pue­
de obligar a un individuo a com­
partir el dolor del prójimo como 
si fuera el propio. Pero yo, en,ca­
ridad, debo ante todo interesarme 
por la vida interna, anímica c^el 
prójimo.

No han faltado tratadistas de 
nuestros últimos tiempos que han 
confundido con excesiva frecuen­
cia esos conceptos de caridad 
cristiana, «justicia social» y Bien 
Común. Algunos han afirmado 
que el Bien Común es el único 
objetivo de la «justicia social». El 
padre Zaragüeta habla cen extre­
ma claridad y sabe poner las co­
sas eii su punto, haciendo la dis­
tinción fundamental y necesaria.

—Ante todo conviene no con­
fundir la «justicia social» como 
una justicia cuyo único ebjeti'/o 
es el Bien Común. La conviven­
cia social de los hombres tiene lu­
gar en el doble ámbito del fuero 
privado y del fuero público, y tan 
social es el estatuto que se pro­
pone tutelar er primero como el 
segundo. El objetivo de la justició 
social puede ser definido como 
una retribución justa y cor I’igno 
por parte de la sociedad de un 
bien real o servicial a ella apor­
tado por alguien, con justicia se­
ñalada por cierta equivalencia 
proporcional entre lo que se re­
cibe y lo que se da, l’oedc tam­
bién considerarse como una atri­
bución a alguien de algo para la 
satisfacción de sus necesidades o 
aspiraciones vitales, sin más que 
el ser a ello acreedor como per­
sona,humana. En el primer caso, 
la relación jurídica es recíproca 
y onerosa; en el segundo, unila­
teral y gratuita. Pero no se crea, 
como es frecuente, que las prime­
ras relaciones son de carácter 
obligatorio y las segundas facul­
tativo; puede haber también obli­
gaciones en las relacionas uniV- 
terales y gratuitas, tanto por par­

te del que da o paga como por 
parte del que trabaja o recib'»

El teléfono, que está aquí en 
una salita contigua, en la biblio­
teca. ha sonado muchas veces se­
guidas. Cuando el padre vuelve a 
la charla mientras se sienta dice

—Es mi amigo Zubiri. qu„ me 
llama para despedirse. El tam­
bién va ahora a San Seba.- lan 
Allí formamos una p.ña muy 
simpática durante el verano. Vi­
ve cerca de casa.

UN FILOSOFO EN RíU A 
VERANIEGA

El penúltimo libro del padr. 
Zaragüeta es un Diccionario cue 
sc titula «Vocabulario Filosófico». 
Cuando el libro pasó las fronte­
ras. el académico y íUósoio es­
pañol retibió felicitaciones en 
abundancia. Entre ellas, una car­
ta expresiva de una autoridad en 
la materia: una carta de Andœ 
Lalande, donde hay palabras de 
un absoluto roconocimiento para 
la obra del padre Zaragüeta,

—¿Qué finalidad persigue esta 
obra?

—Pues creo que su finalidad e.s 
suministrar a los filósofos y .1 
quienes no lo son un, instrumente 
adecuado para la solución de esa 
«cuestión previa» indispensable 
para definir el estado de la cues­
tión en orden a un problema cual­
quiera.

Por lo general, el nombre ne 
Dícclolaric filosófico se reserva a 
los vocabularios en los qi# son 
sucintamente abordados y discu 
Zlos los problemas filosóficos 
afectos a cada palabra. En el vo­
cabulario del escritor y filósofo 
español se prescinde ae esta tarea 
y se tiende a definir el seruido. o 
los sentidos, de la palabra Otra 
característica esencial d-» esta 
obra valiosa y fundamental es ti 
haber agrupado junto al vcc blo 
de fílésofía la palabra o los tér­
minos científicos aunque nada 
tengan que ver con un sentido 
exclusivamente filcrófico

El padre Juan Zaragüeta traba­
ja sin descanso. Cuando ñu' dP.s- 
pldo. vuelve otra vez a sus libros, 
a sus apuntes, para aprovechar 
las últimas horas de su est nda 
en Madrid. Sobre su mesa, la po­
nencia que el filósofo defenderá 
este verano e nOrUarate. sobre 
algunos puntos a revisar en la 
actual filosofía de los valores. En 
otra carpeta, una segunda ponen­
cia acerca de «la penetración en 
la conciencia da los demás» que 
leerá en Toulouse. Más allá en un 
cuademito minuciosamente corre­
gido. su discurso sobre el tema de 
la «responsabilidad», que nronun- 
ciará en el Instituto de *ilosofn 
de París.

Luego. Otra vez vuelta a San 
Sebastián.

—Aquello es un paraíso. Un pa­
raíso de verano.

Ernesto SALCEDO

LEA TODOS LOS SABADOS

LA ESTAFETA LITERARIA precio 2 pesetas
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Ribadeo

<*
de una belleza ex.La vista es

traordinario.
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DE ORILLA A ORILLA, GALKI ASTURIAS

SIPRA, EMPANAIS Y CANCIONES

1(1 VILLA 6ALLEGA
DEL CDDTABRICO
ESTA DE mODÍ ED
EL VERDDED l^XiJlMti "

r\XOEN que la gente que llega a 
L' Ribadeo, esa puerta última 
que Galicia pone en el Cantá­
brico, siente

por bajar hasta _„ 
puerto. Esto tiene una explicación 
que ya referiré más adelante. Ye
apenas dejé mi incómodo asien-
to en el autocar y puse pie en 
Ribadeo sentí también un acu­
ciante deseo por bajar allá aba­
jo. y digo dejé el incómodo

porque la afluencia de

Varadero de b
Un rouelle pequeño 

timidez nauta

desde la marren asturiana de la ria 141 Plaza del Ayvatanüeota, con sus Upieos edificios

tan gran- hacen decir a los extranjeros

Típica casa blasonada del Ribadeo antiguo. La calle, 
en la parte alta, mira a la ria para morir en ella

viajeros a Ribai „ ____  ___  „ _____
de que por ninfea se en- que son de «gran lujo», y otros
cuentra billete.'lonen a ve- .
ranear o a con^a preciosa 
villa gallega, cuinos hoteles

Castropol es comq un gran

vienen a embarcarse para Astu 
rías, pero el caso es que si no se
saca billete con anticipación ha-

bra que ir sentada sobre el mo­
tor, como me ocurrió a mí, y es­
to gracias a los buenos oficios
del canónigo doctor Fanego, que 
pidió al chófer, conocido suyo.
que me dejase viajar aunque 
fuese de tal guisa. Y así he sal­
tado casi al techo de vehículo
cada vez que el conductor hacía
una rápida maniobra para no 
atropellar a las gallinas blancas 
—siempre hay gallinas blancas
en las carreteras—. que cruza­
ban con una tranquilidad suici­
da ante nosotros.

Desde que he llegado ya ando 
buscando el puerto. Pregunto en
la misma plaza de España a 
unos viejos con traza de mari­
neros que toman el sol, y no de­
bo de haberme equivocado por­
que uno de ellos me contesta.

—¡El puerto! ¿Quiere usted
ver el puerto? ¡Ya lo creo que 
vale la pena verlo! Pues baje 
por allí. Todo derecho y lo ‘en­
contrará.

No está cerca del centro de
Ribadeo, cuyas calles y plaza.s 
podrían ser las de cualquier ca­
pital de. provincia, sino que hay 
que andar un buen trozo para 
llegar a él. Se pasa por la ave-

mda de Buenos Aires y por la
Rua Nueva, cuyas transversales

angostas antiquísimas.
Luego, se llega a ese recodo de 
encantador tipismo de la Fuen­
te Cavada- Después hay casi que 
deslizarse por cuestas bastantes
pronunciadas, bordeadas de flo­
restas. Al fin. en una vuelta se

Quizá se pueda
afirmar que llegar a esta ría del
Eo es llegar a la ría más bonita
de Galicia. Ninguna tiene la cer­
canía de su otra margen orilla­
da. de pueblos, villas y aldeas. Si 
el pasar de una provincia a otra
por caminos naturales no le da­
mos importancia, aquí sí. Aquí 
con el puente de agua de la ría
emociona ver que allí enfrente, 
en la otra orilla, está Asturias.
Y esto es lo que atrae hacia el
puerto ai viajero que pisa Riba­
deo. querer ver la diferenciación
de dos provincias separadas por
una ría. Contemplar desde, tie­
rra galaica la tierra astur a la
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di-

gran riquezarero, pues toda la

VOCES EN LA RIA

À'
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Desfile de carrozas en la batalla de flores de Ribadeo

través de ellas veo 
caseríos, los verdes 
la tierra y el tono

los blancos 
húmedos de 
de plata an-

Al mismo 
también el 

de una par­
la empresa

eos de tal tonelaje, 
tiempo se observa 
tráfago del dragado 
te de la ría y, por

tigua de la ría. Todo como 
luido en una casi transparente

distancia de una mirada. Me he 
subido en un declive más alto 
para pader admirarlo todo toda­
vía mejor. Y no se puede una 
evadir de pensar que quien vie­
ne aquí alguna vez tendrá que 
volver, pues después de haber 
visto esto será difícil olvidarlo. 
Se sentirá una tremenda año­
ranza que impulsará -al retomo 
en cualquier momento de la vi­
da. Todo está tan perfectamen­
te equilibrado en el paisaje, que 
parece una cuidada escenogra­
fía. La ría es estrecha y su» 
aguas de una magnífica sereni­
dad. En la orilla opuesta, en un 
recodo se alza el asturiano Ve­
gadeo con sus importantes me­
talurgias. Allá en la otra punta. 
Figueras, blanca, de casas como 
superpuestas según se ve desde 
nuestra vista. No parece un pue­
blo real, sino pintado. Un bello 
lienzo, en suma, colgado en una 
pared de sierra. Y en Figueras, 
sus renombrados astilleros. En 
el punto más estrecho de la ría. 
a setecientos metros sólo de Ri­
badeo. el espolón de Castropol, 
la villa fina y culta donde nació 
ej. padre de Menéndez y Pelayo.

Las ramas bajas de los pinos 
y de los olmos se mueven sua­
vemente por la brisa y me sir­
ven casi de celosía para tupirme 
el panorama. Caen ante mi y a 

La Coral Polifónica de la villa gallega tiene sesenta voces

bruma que hace fresca y delicio­
sa la temperatura. Y no puedo 
por. .menos de pensar con pena 
que los españoles conocemos 
muy poco tantos maravillosos 
rincones como posee España. En 
este punto recuerdo una frase: 
«De Europa, acaso Capri se pue­
da comparar al paisaje de Riba­
deo». Una. sólo conoce Capri por 
Axel Munthe y Curzio Malapar- 
te. pero el ingeniero de Caminos 
don Femando del Río. al volver 
de un recorrido por Europa, no 
ha vacilado en hacer esta afirma­
ción.

En la parte más sugestiva de 
la ría.' en unos terrenos cedidos 
por el Ayuntamiento y amplia­
dos por los adquiridos por la Di­
rección General de Turismo, se 
va a levantar un Parador Na­
cional, que se espera podrá ser 
Inaugurado el próximo año.

PUERTO MADERERO
En este estupendo muelle de 

Ribadeo parece evocarse el pasa­
do marineros de la villa. Cuan­
do los grandes bergantines 
traían el lino y el cáñamo, y el 
kummel de Riga, que era conoci­
do en toda España como el kum­
mel de Ribadeo porque por este 
puerto se importaba. Ahora hay 
en él un intenso comercio made- 

forestal de la provincia de Lugo 
se exporta por aquí y por el 
puerto de Vivero. Este muelle es 
grande y bien acondicionado. 
Hoy hay muchos barcos cargan­
do pero sobre todos ellos desta­
ca el «Costa de Marfil», negro, 
pesado, imponente en la estre­
cha ría. que debe de ten^r buen 
calado cuando así permite bar- 

constructora Oovasa, la amplia­
ción del muelle y ensenada que 
aquí llaman de Figueirúa. Frente 
al muelle, una típica tasca de 
cargadores que se llama «El na­
vio». Estando aquí siento, como 
todo el mundo, la tentación de 
embarcarme y voy hacia el embar­
cadero. Por la cuesta abajo y 
cuando estoy anotando en mi 
bloc algo así como que las nubes 
están bajas y plomizas me ocu­
rre un caso simpático. Me in­
terrumpe un anciano bajito, d? 
airoso andar aún, pelo blanco, 
bigote del mismo color, traje 
azul marino, sombrero bien ca. 
lado y bastón. El señor me dl. 
ce: «¿A que sé quién es usted? 
¿A que no me equivoco?» No he 
contestado nada cuando ya mi 
interlocutor me dice riendo: 
«¡Vaya, estoy seguro que usted 
es de EL ESPAÑOL!» Ahora 
soy yo la que río sorprendida. Y 
él me sigue -explicando. «La he 
visto a usted escribiendo y me he 
dicho que era usted periodista y 
de EL ESPAÑOL, que se está pre­
ocupando de damos a conocer Es­
paña a todos los españoles. Yo 
leo todas las crónicas de viaje. 
Verá qué sorpresa se llevan mis 
hijas cuando leg cuente que la 
he encontrado y que he estado 
hablando con usted». Y como 
mi improvisado amigo va tam­
bién a embarcarse, seguimos 
Juntos por el mismo camino. Me 
entero que se llama don Conra­
do Villar y que es asturiano, de 
Tapia de Casariego y tiene se­
tenta y tantos años, lo que esto 
no le impide cruzar la ría por 
gusto para venir a Ribadeo a 
echar una parrafada con los 
amigos gallegos. Don Conrado, 
con la chispa de los asturianos, 
que con razón se les llama los 
andaluces del Norte, me va con­
tando que él fué muy aventure­
ro, y emigró a América, y sstuvo 
enrolado en el crucero argentino 
«25 de Mayo». Pero se cansó 
pronto y se volvió a su tierra. 
Ahora, a pesar de su edad, me 
cuenta que todos los días se da 
grandes paseos de cuatro o cin­
co kilómetros para estar ágil y 
fuerte, «Y cuando llego, como si 
nada. Ni siquiera estoy cansa­
do», me asegura.

La barca está casi llena. Gen­
tes de Castropol, de Tapia, de 
Luarca y de la Navia natal de 
Campoamor.

—Es que por aquí se gana una 
hora. Viniendo a Ribadeo y em­
barcando se llega antes que por 
tierra—me dice el barquero Ani­
ceto Bustos, que lleva cuarenta 
años pasando de Ribadeo a Cas­
tropol y de Castropol a Ribadeo. 
Ahora le ayudan sus dos hijos.

Pero en esta barca no sólo van 
viajeros, sino ribadenses de buen 
humor que cruzan sólo por el gus­
to de que en los bares de Castro-
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pol les tiren la sidra como sólo 
saben hacerlo los asturianos. Y 
ellos, en cambio, vienen a comer 
las clásicas empanadas gallegas. 
En dos segundos la lancha nos 
pone en tierra asturiana. Castro­
pol es un enorme promontorio de 
murallas y cuestas, y en su par­
que está la estatua del ilustre 
marino Femando de Villamil, 
que nació y vivió aquí hasta que 
se fué a Ribadeo a estudiar en la 
Escuela de Náutica.

Por aquí, por Castropol, Favi­
la, considerando a Ribadeo como 
puerta de Asturias, cruzó por es­
te punto más estrecho y llegó con 
sus huestes para librar a la vi­
lla de los árabes y quitarse él así 
cercanos enemigos.

La barca vuelve con uno de los 
hijos del barquero. Y al llegar a 
Ribadeo sale con ella el otro hi­
jo. CXiando yo ya voy subiendo 
la cuesta para ir al pueblo veo 
que llega hasta una altura del 
camino uno de los barqueros. El 
hombre hace con sus manos una 
bocina y la ría se hace sonora:

—¡Eduardo...! Sal ya...
—¿Qué hace usted?—le pre­

gunto.

—Llamo a mi hermano, que 
creo se está retrasando algo en la 
vuelta.

—^¿Y le oye bien?
—Ya lo creo.
En esto, de la otra orilla llega 

ahora una voz:
—¡Ramón..,! Que es que tengo 

que esperar a un señooor...
—Pues que se dé prisaaaa...
Y el eco de las voces parecía to­

mar, al caer sobres eí agua, un so­
nido de ocarina.

Pero cuando la emoción de una 
a otra orilla cobra toda su fuer­
za es cuando hay baile o romería 
en uno y otro lado.

«Xa o baile se está formando 
y o gaitero, ¿dónde está?»

Y las gaitas suenan en Asturias 
y suenan en Qallcia al compás de 
una muñeira.

Por las noches los cantares se 
cruzan Igualmente y llega una 
voz entonada y viril: ,

«Asturias de mis amores...»
Y para allá se van las notas de 

una alborada:
«Tengo que pasar la ría para ir 

a Castropol...»

Y entre una y otra orilla el al­
ma múltiple de España.

LOS ALDEANITOS DEL 
LABORAL PLANTAN 

TABACO
Se me olvidaba decir que el 

embarcadero por donde fui a As­
turias se llama Mirasol. También 
hay otro, el de Porcillán, y por 
éste fué por donde se embarcó 
cuando vino aquí, ese mitad gran 
bohemio, mitad señorito de bue­
na casa, que es Camilo José Celá. 
Claro que él tuvo menos suerte. 
Quiso tomar café y no pudo por­
que la cafetera del bar donde eh* 
tró no estaba encendida, y quiso 
ver a un amigo que sabia mucho 
de todo, pero que era un señor 
que de tanto saber estaba un po­
co loco, según decía, y no lo en­
contró porque aquel día no est^ 
ba en Ribadeo. Yo ahora, por pa­
radoja, estoy tomando café (en 
unos años de diferencia ya hay 
café a todas horas en Ribadeo) y 
desde aquí mismo, desde la barra» 
llamo por teléfono al amigo de 
Cela, que sí está hoy en Ribadeo, 
y me promete venir a buscarme

Dos bellas perspectivas urbanas. A la izquierda: la Plaza de España y Jardines Santamaría, y a la 
derecha, el Cantón More no, centro de la ciudad
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con sólo lo que tarde en tomar 
un «taxi». Y en un santiamén 
cumple su palabra. Esto es de 
agradecer, a un hombre tan tre­
mendamente desmemoriado por 
erudito y soñador como es Dioni­
sio Gamallo Fierros, que alter­
na su fecunda labor de escritor 
con la dirección del Instituto La­
boral.

Siete Institutos Laborales hay 
en Galicia; en Túy, Vi Bagar cía. 
Betanzos. Mondoñedo, Ribadavia, 
La Guardia y Ribadeo. El más 
antiguo es el de Túy y el más 
moderno este de Ribadeo, que ha­
ce sólo un año que funciona. Es­
tá en un edificio precioso, y sus 
instalaciones son muy buenas. 
Los talleres están aún en cons­
trucción. El autocar del Instituto 
va a por aldeanitos hasta Ba­
rreiros, que está a dieciséis kilo 
metros. Cuando yo veo a estos ni­
ños están llenos de un emocio­
nante alborozo. En la granja ex­
perimental plantan tabaco. Pri­
mero los pequeños, luego los me­
dianos, al fin los mayores. Des­
pués, ellos enseñarán a sus pa­
dres. El tabaco se puede plantar 
entre dos cosechas y se le está 
dando a los niños esta lección de 
economía, porque este tabaco, se­
gún me explican, está producien- 

sólo unos años 40 mi-do ya en 
nones de 
gallegas.

Después 
de dibujo

pesetas en las aldeas
Gamallo y el profesor 
del Instituto Laboral y 

escultor, Eduardo Osorio, me lle­
van hasta el camino de Santa 
Cruz, donde está la ermita. Es­
tando en Ribadeo hay que venir 
aquí, porque desde Santa Cruz los 
parajes y contornos de Ribadeo 
resaütan impresionantes, sobre 
todo si se ven en esta hora del 
atardecer en que yo lo estoy vien­
do. El paisaje se va haciendo dul­
cemente sombreado a medida que 
la luz solar se apaga. Desde aquí 
la cinta de la ría desaparece. Los 
abruptos montes asturianos y las 
plácidas tierras gallegas parecen 
unidos y sin nada que los separe. 
Pero aún me queda un espectácu­
lo todavía más grandioso: llegar 
hasta la isla Pancha casi de no­
che. Aquí está el faro y aquí el 

n nsi

edificio del joven In.stitato 
Laboral, en Ribadeo

mar abierto ya se rompe contra 
las rocas. El viento frente al Can­

es arrebatadoramente sal-tábrico 
va je.

VILLA DE BUEN VIVIR
Ribadeo, de buen comerVilla,

y de buen beber y, por tanto, de 
alegría. Restaurantes típicos co­
mo El Porrón y muchos mas. El 
Coto Nacional de Pesca en el Eo. 
Y un resultado en la pesca del 
salmón de 150 piezas por término 
medio a la temporada. Pero pie­
zas grandes, extraordinarias, que 
exaltan la 
pescadores 
teria para 
te todo el 
los obreros

pasión de los buencs 
fluviales y tienen ma- 
habiar de esto duran- 
año. Los pescadores y 
de las fábricas de con­

serva, los navajeros y cargadores 
cuando se ponen sus trajes de 
fiesta, trajes de buen corte y bue­
na tela como ellos gastan, pare­
cen todos señoritos, porque tienen 
porte y prestancia natural.

En cuanto a la inquietud Inte­
lectual de la villa basté con de­
cir que en las bibliotecas particu­
lares de Ribadeo hay 40.000 volú­
menes; claro que de ellos, ¡vein­
tiocho mil son de Gamallo Fie­
rros! Gamallo, en su casa de la 
plaza de España, tiene la mitad 
de esos libros y todos los cuadros 
de su abuelo, el pintor asturiano 
Dionisio Fierros, de pintura de 
gran semejanza con Cezanne y 
que es el único pintor español 
que tiene un cuadro en El Esco­
rial: la Santa Teresa de la capi­
lla del Rosario. La otra mitad de 
los libros los tiene en una casa 
dedicada exclusivamente a biblio­
teca en la calle del Viejo Pancho. 
Al lado de esta casa vivió en su 
niñez Dámaso Alonso.

Esta calle que he nombrado, la 
del Viejo Pancho, tiene toda una 
trayectoria sentimental. José 
Alonso Trelles era un mozo riba- 
dense que marchó a Uruguay. Sus 
primeros años de niño los pasó 
aquí y después fué a vivir con 
sus padres a Navia. De adoles­
cente volvió a Ribadeo a estudiar 
Comercio en la Escuela que igual 
que la de Náutica, funcionaba 
aquí. Como muchos Alonso Tre­
lles sintió la llamada de la aven­
tura y marchó a América. Allí 
empezó a escribir y publicar ver­
sos que firmaba con el seudóni­
mo de El Viejo Pancho. Famo-so 
ya en vida, a su muerte Uruguay 
lo proclamó su poeta nacional. Y 
Alonso Trelles es ahora una glo­
ria uruguaya y una gloria de Ga­
licia y especialmente de Ribadeo 
y Navia. Su poesía es una noesía 
•triste. En todo él alentaba la 
nostalgia de la tierra. El escribía 
así en una carta: «Por qué estoy 
triste, no lo sé. Quizá por la eter­
na melancolía que es nuestra mu­
sa... Mi mujer y mis hijos están 
buenos, pero yo peno, sin embar­
go». Sus versos también adolecen 
de no se sabe qué escondida pena : 

«¡No me dejen morir dentro ¿ 
[mi rancho 

como muere el peludo
Déjenme agonizar a

entre su 
[cueva ! 

campo 
[abierto. 

la cara al cielo güelta, 
pa verla bien, lo que la noche le 

[haga,
a la dorada estrella 
que le robó la luz a unas pupilas 
que envenenaron tuita mi exls- 

[tencia...»
El 7 de mayo de 1957 se cumple 

el centenario de su nacimiento, y 
Ribadeo va a nombrar de un mo­
mento a otro la Comisión local 

para erigir un monumento a El 
Viejo Pancho. También Vegadea 
esta a punto de nombrar su Co­
misión pro monumento a don 
Emilio y don Armando Cotarelo, 
en ocasión del centenario del pri­
mero, que tendrá lugar el 30 de 
abril de 1957. Con este doble rno- 
tivo, la ría del Eo vivirá en el 
próximo año jornadas de intensa' 
significación cultural y de alcan­
ce español e hispanoamericano, 
pues del Uruguay vendrá una re­
presentación para sumarse a los 
actos en honor de su vate na­
cional.

Pero hablando de la vida dû 
tura! en Ribadeo hay que nom­
brar varias cosas. Su Coral Poli­
fónica con sesenta voces y sus 
dos semanarios. «Las Riberas d i 
Eo», fundado en 1881, y «La Co­
marca», bastante más moderno. 
En «Las Riberas del Eo» escri­
bió sus primeros artículos Joa­
quín Calvo Sotelo. También dos 
ribadenses son afamados pinto­
res. Don Amando Suárez Cuoto. 
que reside aquí, y Benito Prieto, 
el autor del discutido Cristo, que 
ahora está en Turquía pintando 
un retrato de Ataturk.

LAS FIESTAS BEL 
RANO

VF-

Ahora, en agosto, Ribadeo 
en fiestas. La fiesta de San

está 
Ro-

que y las que .se celebran en ho­
nor de los forasteros, pues a tal 
finura llega este pueblo alegre y 
acogedor.

Jiras al pico de Santa Cruz. 
Con la alegría campestre del 
agua de las frescas fuentes, las 
empanadas de marisco, las bollas 
de bufado pan, el vino del país, 
la sidra, porque para eso Asturias 
está cerca, y las «veneras», los 
exquisitos roscos que hacen las 
monjas clarisas. Dos orquestas, la 
Monterrey y la Ribadeo, suben 
hasta este paraje encantador, y 
los veraneantes, bañistas de la 
playa de Cabanela, la abandonan 
los días de la jira. Porque playas 
han visto muchas, pero romería 
tan típica sólo se puede ver aquí 
y no se la pierden. Y un día, des­
file de carrozas y batalla de flo­
res; y otro, corridas de toros ; y 
al otro, partido de fútbol en el 
estupendo estadio; y otro, rega­
tas de bateles; y otro, ¡el colmo!, 
carnayp! en verano, bailes de 
trajes 'y «confetti» y serpentinas 
alfombrando las calles y colgán­
dose de los balcones en cascadas ' 
multicolor. Todas las noches, 
verbenas y bailes en las dos pis­
tas de Rosa Lar. Así un mes en­
tero. Luego, la gente se llevará 
prendido en su recuerdo su vera­
neo inolvidable, y el trato dulce 
de la gente y el paisaje único. Y 
e% que Galicia es una tierra «mei- 
gl», que embruja con su sutil en­
canto a quien la visita. Por eso 
no me he sorprendido cuando me 
he dado cuenta de que maquinal- 
mente iba recitando versos de la 
sensitiva Rosalía asomada a la 
ventanilla del tren .y mientras 
desfilaba ante mí la última tie­
rra gallega:

<(Sin ela vivir non podo, 
non podo vivir contenta 
qu'a donde queira que vaya 
cróbeme un ha sombra espesa...»

No me ha extrañado nada. Es­
peraba que la «saudade» se vinie­
ra conmigo. Luego ya, el Sil, don­
de los romanos buscaron pepitas 
de oro.

Blanca ESPINAR 
(Enviado especial.)

EL ESPAÑOL.—Pág. 36
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A partir de los tres mil metros, la nieve ea hielo. Aquí comienza el glaciar. La ascensión hasta la 
cumbre es penosa. El Aneto está casi al alcance de la mano, pero los 400 metros que lo separan 

hará difícil la marcha de lo® montafiero» En esta página, cuatro escenas de la ascension

CUANDO un montañero tiene 
sabidas todas las técnicas de 

la escalada empieza a soñar con 
subir al Aneto. EÏ pico Aneto es 
la reválida. Y, casi siempre, la 
desilusión, porque el Everest ara- 
gonés tiene dos cosas que lo di. 
Íicultan: una elevación con mal 
de altura y un glaciar..

Tal vez la idea de una invasión 
en masa naciera en Barbastro, 
porque esa ciudad es el camino 
obligado para los que suben ilu. 
sionados y bajan desfondados, 
palpando cada dia la dificultad 
del empeño. En lógica aragonesa 
pensaron que si aquello era algo 
difícil, había que conseguirlo. Y 
que si el Aneto es la elevación 
mayor del Pirineo, ese era el me­
jor sitio para edificar un altar a 
la Virgen del Pilar.

EN UNA PEQUEÑA REDAC* 
CION SE FRAGUA UNA 

AVENTURA
Estos periódicos provincianos 

que no tienen otro remedio que 
ser idealistas; van siendo patroci­
nadores de muchas ideas altas, 
redentoras del periodismo comi­
nero, adocenado que la pobreza 
de cada día podría engendrar. 
«El cruzado aragonés» de Barbas, 
tro olvidó por unos días la poli, 
tica internacional y los proble­
mas locales para hacer de Ara; 
gón un haz nervioso, interesado 
en esa empresa de que todos los 
montañeros con arrestos se Ian. 
zaran a la conquista de lo que 
parecía un mito: a la conquista 
del Aneto.

Un grupo de especialistas, los 
componentes de la Escuela de 
Alta Montaña de Zaragoza abrie­
ron el fuego subiendo al pico con
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los materiales necesarios para 
edificar un pilar donde se colo-. 
caria la imagen.

Transportar trescientos noven, 
ta kilos a la espalda es siempre 
tarea dura, pero cuando hay que 
hacer una vez y otra la escalada 

■ es obra increible, El dia de la es­
calada general, aquellos mucha­
chos tenian la piel totalmente ' 
cambiada y la cara lacerada, los 
labios tumefactos, con gran difS 
cuitad de pronunciación. El agua 
se probó a obtenerla derritiendo 
la nieve, pero hubo de ser recha. 
zado el sistema por poco rápido 
y porque la nieve se hacia pron­
to hielo en la altura. Entonces, 
volvieron a descolgarse a los lagos 
alpinos que miran con sus re- 
dondas pupilas verdes desde el 
ablano, y llenar los botos e ir re. 
tomando para hacer la arga­
masa 
k EL 13 DE AGOSTO EN

BENASQUE
Benasque es la aorta del Aneu 

to y de las principales alturas del 
Pirineo; en el poco tiempo que 
la nieve deja libre las calles, son 
los veraneantes franceses y los 
carabineros españoles quien las 
llenan. Un verano sin desmayo, 
presionado por el aire demasiado 
sutil, por los montes que con poco 
esfuerzo apoyarían sus hombros 
por encima del pueblo, por las 
casas de piedra con escudos en 
las nobles fachadas.

El 13 de agosto, además de los 
uniformes verdes, apareció en 
Benasque la púrpura del arzobis. 
po de Zaragoza, el azul de los fa­
langistas montañeros y el ejérci- 
to variopinto de los montañeros 
de Sociedades excursionistas.

El señor arzobispo bendijo la 
imagen que habla de ser trans, 
portada a la altura y los monta­
ñeros prepararon las parihuelas 
y los músculos.

Introducirse en los primeros 
senderos del Pirineo es gustar el

Pirineo Central guarda para sí uno 
los más bellos paisajes de alta mon- 

ña que descubrir al expedicionario

sabor enterizo de la montaña; 
asombrarse a cada paso y sentir- 
se más hermano de la hierba que 
no ha podido ir a crecer a las al. 
turas. El camino va junto al río 
Esera, y muchas veces ablanda su 
lomo pardo bajo las aguas anár­
quicas. Porque el agua es lo úni. 
co que se permite en el Pirineo 
el obrar por cuenta propia, tener 
sus caprichos, enjoyarse de espu. 
mas y cambiar mil colores en los 
remansos, en los saltos locos al 
vacío, en el fervoroso chocar con», 
tra las peñas.

Desde Benasque a la Renclusa 
hay veinticinco kilómetros empi. 
nados; tanto, que el trecho que 
al subir absorbió dos horas de 
tiempo, fué hecho a la bajada en 
cuarenta minutos. Repechos fati­
gosos que hicieron varias bajas 
como la de mi compañero, estu. 
diante de Caminos, que acabó 
con hernia.

LA RENCLUSA ES EL 
TRAMPOLIN

Para Sociedades excursionistas 
y para el Ejército ha sido cons, 
truído un refugio a más de dos 
mil metros de altura. Quince pe. 
setas vale en la Renclusa el litro 
de vino, porque los veinticinco 
kilómetros hasta Benasque es el 
impuesto mayor que todo lo en­
carece. Tal vez este esfuerzo nos 
hiciera más cara—querida—la be­
lleza de aquel refugio; cien tien, 
das de campaña se levantaban en 
aquella concha verde de la Ren­
clusa; un torrente que doscientos 
metros más arriba aun era nie. 
ve, tiraba cuesta abajo el silen. 
cio adensado en aquel retiro. Y, 
hacia el cielo, el silencio queda- 
ba perforado por los gritos de 
aquellas gentes, cuando la ima. 
gen de la Virgen del Pilar llegó 
transportada por los montañeros 
del Frente de Juventudes de Za­
ragoza.

Cuando la imagen fué a repo. 
sar a la ermita de la Virgen de 
las Nieves, y el cansancio apagó 
todos los rumores, aim se oía, len. 
to, viril, magnífico el rosario de 
los muchachos de Teruel, en vela 
religiosa entre el resplandor de la 
hoguera y el lueñe resplandor de 
unos luceros que, en la rotunda 
limpidez de la noche, algo sí que 
tenían de falangistas.

Lo he dicho: la Renclusa es el 
trampolín. Y el salto hay que dar. 
lo a través del glaciar; o sea: 
hay que darlo a través del mis­
terio; si el glaciar está en buenas 
condiciones, en cinco horas está 
hecha la escalada; en caso con­
trario nada se puede asegurar ni 
sobre el éxito de la marcha, ni 
sobre la seguridad de la vida de 
quien se empeñe en pasar.

SESENTA METROS DE 
PROFUNDIDAD DE 

NIEVE
Aproximadamente ésta es la 

profundidad que el glaciar del 
Aneto tiene; su extensión se pue. 
de calcular por las tres horas, de 
buen andar y en condiciones nor­
males, que es lo que cuesta el 
cruzarlo.

Tuvimos suerte; los días ante, 
riores fueron de buena tempera, 
tura y había nevado, por lo cual 
la nieve estaba blanda y no ha. 
bía grietas. Una a una, las cor. 
dadas fueron pasando, introdu­
ciéndose en aquella ballesta blari. 
ca que forma La Maladeta cami. 

no del Aneto; grupos de doce 
personas parecían desde el extre. 
mo del glaciar pequeños trazos 
oscuros y los que empezaban a 
trepar el pico, ni siquiera se dis­
tinguían.

Sin embargo, a las doce y me­
dia de la mañana, casi todos los 
que habíamos salido de la Ren. 
clusa nos reuníamos en la cima. 
Unos cuantos habían quedado en 
la subida, atacados por el mal de 
altura. Ese compañerismo de la 
escalada en bloque permitió que 
muchos que, en otras circunstan­
cias ni hubieran llegado, hiele, 
ran la escalada perfectamente. 
Hubo una gallega—unida a Ara. 
gón por los afectos—que cada 
corto trecho lo iba jalonando con 
el impuesto de bilis que el mal 
de altura le exigía, pero ella llegó 
y aun hizo llegar a otros que fiel, 
queaban. Otros, poco expertos en 
montaña, se extrañaban de ellos 
mismos y de su propia resistencia 
inédita

Los operadores del NO.DO vol­
vieron a dwnostrar su temple y 
subieron a la cumbre agotando 
todo el material en un reportaje 
interesantísimo. También hubo 
un periodista de la televisión 
francesa que llegó arriba a pesar 
de su corazón un poco reacio. »

Pero el que polarizó la atención 
fué el capellán del Frente de Ju. 
ventudes <de Teruel, que subió a 
celebrar al pico con sus sesenta 
y tres años y su mochila carga­
da. Es la segunda que sube—hace 
siete años hizo otra ^censión y 
ha vuelto a subir con la amarga 
experiencia de entonces en que 
el glaciar estaba agrietado y el 
peligro les rondó con insistencia 
macabra— El otro polo fué el que 
formó el niño Antoñito García, 
de Barbastro, quien, al llegar al 
pico, escribió pidiendo a la Vir­
gen fuerza para volvería a ver 
más veces.

LA ULTIMA PRUEBA Y LA 
CONQUISTA

Cuando el glaciar está pasado 
y parece que el pico ya está con­
quistado surge la última dificul­
tad: el Paso de Mahoma. Es un 
paso casi aéreo, con las paredes 
de piedra lanzando al aire sus 
flancos enjutos, lisos y con la 
perspectiva de un resbalón que 
acabaría muchos metros más 
abajo, cerca de los lagos alpinos.

Pero el que ha llegado hasta 
aquí viene dispuesto a todo y pa­
sa porque la m^ntáña es para el 
que tiene miedo, pero no lo ma. 
nifiesta

La primera suelta de palomas 
hecha a las doce y media del dia 
14 llevó hasta a Jaca la noticia 
que alegraría a todos y a muchos 
los sorprendería: doscientos trein­
ta montañeros de Aragón habían 
entronizado en el Aneto tina ima­
gen de la Virgen del Pilar.

Junto a aquel Pilar construido 
con el sacrificio de varios monta­
ñeros y junto a aquel contingente 
que habla subido del brazo del 
sacrificio y,del peligro, todo co. 
braba una estatura moral agigan­
tada. Al capellán de sesenta y 
tres años, la forma le temblaba 
en la consagración y su voz vi­
braba cuando la oración litúrgica 
pedía la ajegría de la juventud. 
Una muchacha de la Sociedad 
Excursionista Javalambre, que no 
había temblado ante la altura ni 
el glaciar, sentía en sus ojos el
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velo de la emoción y en su rostra 
de elweis. la mano trasparente de 
la altura que la saludaba.

Hace dos años, los mismos mu., 
chachos que aqui subieron, ha. 
bían ascendido al Pico del Ja­
valambre a colocar una imiten 
de Nuestra Señora de las Nieves.

Y el premio que entonces se 
les dió lo trajeron para ceñirlo 
al Pilar, para que allí se queda, 
ra; el banderín de honor tendrá 
aquí su fin más perfecto, mordi­
do por los hielos, descolorido y en 
jirones, jubilosas sus manos al 
viento. De lado a/ lado de Ara­
gón, en los extremos de esa ba­
llesta que forma la geografía, la 
Madre de Dios ocupa los dos lu. 
gares más altos.

A la otra vertiente del monte, 
la tierra ya es francesa; nada se 
podía distinguir porque las nu. 
bes, aun estando a su altura nor­
mal, algodonaban todos los valles. 
Entre nosotros se oía el acento 
francés y ninguna jota que die. 
ra a entender que la Virgen del 
Pilár no quiere ser francesa, si 
bien estamos todos de acuerdo en 
que Ella sigue prefiriendo ser ca. 
pitaña de la tropa aragonesa. La 
expresión unánime de los mon. 
tes no dejaba lugar a dudas; los 
de acá y los de allá, todos sa­
ludaban con sus pañuelos de nie. 
bla, con sus robustos bracos im. 
pasibles.

LA TEMPESTAD DE 
NIEVE

El regodeo en la victoria y en 
el paisaje, los actos finales de 
imposición del corbatín a la ima- 
gen, nos retuvieron más dé lo pre. 
visto. Al mirar hacia las Mala- 
detas, vimos la tormenta ya for­
mada; fué cuestión de segundos 
porque la nube se echó a andar 
por el borde de los picos y se vi­
no hacia la altura; rápidamente* 
nos lanzamos por la nieve, huyen, 
do como fuere, porque el verse 
rodeado de la negrura de la nu. 
be y que los piolés empiecen a vi­

brar a causa de la electricidad, 
znlentras se tiene por testigo las 
piedras mordidas por otras exha. 
laciones o la cruz que indica que 
un montañero murió allí mismo, 
todo hace olvidar la pendiente 3' 
la nieve y todo los peligros me. 
ñores. Rebasado el Paso de Ma. 
homa, la nube se quedó algo 
atrás, dando vueltas al picacho, 
como encadenada a él. Por el gla­
ciar adelante, la ventisca nos azo. 
taba con dureza y había que aga. 
rrarse a la cordada para no caer.

Es algo que desconcierta ente, 
ramente el verse en un 14 de 
agosto con el Cuerpo maltratado 
por un viento frío, con la nieve 
dificultando la visión, con los 
guantes inutilizados por la nieve 
que se agarra a la cuerda.

Con nosotros iba un bilbaino 
que desde el año 24 estaba soñan. 
do en subir el Aneto. Y por fin, 
lo ha conseguido cuando ya su 
bigote blanquea de nieve y canas. 
Nuestra marcha rápida lo desbor­
daba, pero él se agarraba con 
fuerza, con desesperación, a la 
cuerda: tras nosotros la nieve bo­
rraba los caminos y el glaciar, el 
aire, el abismo, todo era blanco, 
blanco.

Cuando conseguimos llegar al 
paredón que cierra el glaciar, nos 
acogió una calma, tan absoluta,

tan redonda, que casi nos parecía 
un espejismo o un engaño de la 
nieve. Pero nos convencimos de .la 
realidad al ver a los componen­
tes de otro grupo que se hablan 
dedicado a contemplar gratuita, 
mente la ventisca creyendo que 
nadie había allá dentro de aquel 
infierno blanco.

Como el revés del glaciar, el 
valle de la Renclusa aparecía re. 
hozada en un meloso sol de atar­
decer. Lejanos, resonaban los can. 
tos de les que habían regresado y 
estaban comiendo, pues desde el 
día anterior, con el afán de co. 
mulgar en el pico, casi nadie se 
había alimentado,

Al pie de un pequeño helero, 
un ibón—pequeño lago de la 
montaña—miraba hacia arriba, 
como si el ojo de la montaña es. 
tuviera extrañado de la faena que 
aquellos doscientos cincuenta ara. 
goneses han gastado al Aneto.

Junto al lago, unos muchachos 
cantaban una canción que habla 
de verde.mar y de pies desnudos 
por la arena. Entre épica y. can. 
ción ha estado la jomada. Y el 
Aneto arriba,' un podo mustio por 
la derrota. Pero señero y siempre 
formidable con sus 3.404 metros . 
y su glaciar como un perro de '' 
muchas bocas.

José GOMEZ MAR

Nieves, lagos, montañas cubiertas de frondosos bosques ^ pinos. Barrancadas que la huella del 
hombre jamás ha hollado. El Pirineo encierra sus misterios encantados a la pupila humana
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Por Paulino POSADAEL ULTIMO SOLAR
LE vi por primera vez desde el interior del bar. 

mientras tomaba café^ y contemplaba des­
preocupadamente la calle. Cruzó por delante de mi 
mirada, y su visión me produjo angustia, tan de­
sastrado y mugriento iba. Se encontraba—sin exa­
geración—en el último grado de la miseria, si es 
que en la escala de la indigencia y el abandono, 
hay un término postrero.

Su faz aparecía cubierta por la almohaza de 
unas barbas plateadas e hirientes como alfileres. 
Las orejas eran unos cartílagos planos, recomidos 
por los bordes, igual que de hojalata. Los andra­
jos, que apenas cubrían su cuerpo, presentaban un 
aspecto indescripliblemente raido, y, seguramente 
que, en caso de arrojarloa, no habría en el mundo 
otro mendigo capaz de recogerlos.

Ya casi le había olvidado, a pesar de la fuerte 
impresión que me produjera cuando le vi aparecer 
nuevamente ante la puerta, vacilante, detenido 
por la duda. Miraba con timidez, y se notaba cla­
ramente que no aeraba de decidír si entrar o se­
guir su camino. Sabía que los camareros le expul­
sarían sin contemplaciones. Entonces me lanzó una 
mirada que no pude sostener. Era una mirada in­
definible. No había súplica en ella, como si este 
hombre, completamente destrozado por la vida, 
ya no tuviera fuerzas ni para suplicar.

.Rogar, implorar, postrarse a los pies de alguien, 
supone cierta esperanza, vitalidad, impulse de 
vivir.

Permaneció eh aquella actitud dubitativa du-
F.L ESPAÑOL.—Pág. 40

rante un minuto y. al fin. volvió la espalda. Me 
sentía incómodo, y no tuve más remedio que le* 
vantarme y seguirle. Le alcancé a los pocos me­
tros, y le tendí unas monedas. Me miró sorpren­
dido y. tras unos instantes de vacilación, resolvió 
tomarlas. Apenas musitó «gracias».

Pasó algún tiempo, y no volví a acorSarme más 
del mendigo. Soy hombre que gusta variar de si- • 
tíos, y no volví por el bar aquel, Pero una tarde, 
al cabo de un mes, aproximadamente, del en­
cuentro revelador, iba yo tranquilamente por la 
calle, cuando, ¿1 doblar una esquina, surgió sú­
bitamente ante mí la figura del inope. Caminaba 
despacio, con dificultad. Su aspecto era, si cabe, 
aún más lamentable que la vez anterior. Los tran­
seúntes. hipócritamente, fingían ignorarle, o, tal 
vez por insensibilidad, no concedían ninguna im­
portancia a su existencia* He dicho hípócritamen- 
te, porque la presencia de aquel miserable en la 
calle era cual un grito desgarrador que no podía 
pasar inadvertido. Tenía, dentro del patetismo de 
su miseria, un aire imponente. Lo que en épocas 
remotas debió de haber sido un traje, colgaba en 
pingajos que oscilaban grotescamente. Llevaba por 
calzado una cosa deformé, destrozada, mugrienta, 
que hacía pensar que resultaría más cómodo ír 
descalzo, y no se comprendía por qué no arrojaba 
aquellas reminiscencias en el primer solar. Segu­
ramente. él les encontraba alguna utilidad. Aca-
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so, dentro de su indecoro máximo, todavía con­
sideraba «mucho» más indecoroso ir descalzo. Ra­
rezas del alma humana.

Sobre su rostro, demacrado hasta dibujársele 
claramente todos lOs huesos faciales, los alambres 
plateados de la barba presentaban un aspecta 
agresivo, con su hiriente hispidez. Sus ojos y los 
bordes de los párpados parecían mucho más ro­
jizos que la vez primera. Por otra parte, dejando 
a un lado su actual estado, el rostro del mendigo 
era verdaderamente innoble. Había algo mezquino 
de alma pequeña., en aquella fisonomía; algo de 
las vulpejas y las alimañas que se arrastran 
silenciosamente para sorprender a sus víctimas. 
Una cara buidiza, la suya, de ojillos escondidos, 
pómulos salientes, nariz larga y deprimida en sus 
tres cuartas partes, alzándose grotescamente en la 
punta. Todo este conjunto se hallaba coronado 
por una raquítica boina que parecía un solideo 
catacúmbico.

La sola idea de que cualquier ser humano pu­
diera llegar a tal extremo producía escalofríos.

Marchaba cabizbajo, indiferente a todo. Su 
mundo era un espacio despoblado y hostil, algo 
inhóspito, que rechaza la vida. Mi primer movi­
miento fué dirigirme a él de nuevo y ofrecerle 
ayuda; pero me contuve al punto, intimidado por 
los numerosos transeúntes y gentes desocupadas 
en las esquinas. Podría parecer exhibición de ca­
ridad mi gesto. De modo, que me abstuve, y me 
limité a seguirle, en la esperanza de detenerle en 
sitio menos concurrido.

Me di cuenta en seguida dónde dirigía sus pa­
sos. El mercado sé hadaba cerca de allí. Los mer­
cados ejercen fuerte atracción sobre los mendigos 
las moscas y otras gentes más o menos semejan­
tes. En una. de las callejuelas próximas le di al­
cance y. silenciosamente, sin decir una palabra, 
le ofrecí dinera Volvió a mirarme con la misma 
expresión de sorpresa e incredulidad de la otra 
vez, y lo tomó.

—Que conste—dijo, con un cierto tono de noble 
altivez—que yo no pido nada. Gracias, gracias...

El caso era sorprendente. Quedé un tanto per­
plejo. A pesar de su estado, próximo a la inani­
ción, aún conservaba, no ya la dignidad, sino 
también el orgullo.

No bien me habla separado unos pasos, la idea 
de que el dinero que le había dado no era sino 
una ayuda insignificante me impulsó a volver 
hacia él. Recordé que tenía algunas prendas usa­
das, pero en bastante buen estado, y se las ofrecí. 
Aceptó mi ofrecimiento sin inrautafse. lo que no 
dejó de extrañarme, pues su necesidad era extre­
ma y esta clase de ofertas es de suponer que no 
se las harían a menudo, según se echaba de ver 
fácilmente. Le pasé mi dirección y la hora en 
que podría llamar a la puerta. Al dia siguiente, 
a la hora prevista, llamó. Le hice entrar, y orde­
né que le dieran un café y algo- de comer. La 
criada estaba atónita. Apenas sí daba crédito a 
los ojos, al ver aquel adefesio sentado con la ma­
yor indiferencia en el recibidor. Pero el mendigo 
permanecía tan inmutable como siempre, ajeno a 
cuanto íe rodeaba. Cuando le sirvieron los alimen­
tos, se los engulló parsimoniosaraente. calmosa­
mente. Y otro tanto hizo cuando la criada le pre­
sentó el paquete de ropas: lo tomó como si tal 
cosa y se despidió de mí despreocupadamente, con 
un simple: «Gracias por todo» y un «Adiós».

Cuando hubo salido, la sirvienta dijo:
—'Por Dios, señor, ¿Cómo le ha dejado pasar? 

Ahora tendré que desinfectar todo el cuarto.
—Si usted se encontrara en el mismo caso, ¿no 

le agradaría verse tratada de la misma manera?
—Desdé luego. Pero él no ha demostrado mu­

cho agradecimiento. Al contrario, parecía dar a 
entender que tenía derecho a todo.

—Bien, Juana. Nunca sabemos hasta qué pun­
to llega el agradecimiento de las gentes, y no es 
el mejor, seguramente, er de aquellos que son ca­
paces de ponerse a nuestros pies para expresár­
noslo. o para íingímoslo.

♦ ♦•
Hubo de transcurrir mucho tiempo antes de 

que volviera a ver al indigente, no obstante ser 
una ciudád pequeña, en la que resulta fácil en­
contrar a una persona determinada, mucho más 
un mendigo, en la calle. Pero, ¿se puede apostar 
un 'céntimo sobre la conducta de un vagabundo 
con la misma seguridad que sobre la de un or­
denado burgués? Nadie puede asegurar que al día 
siguiente no se encontrará en el hospital, el re-
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fugio, la cárcel o el cementerio, lugares a los que 
es candidato por derecho propio.

Me sumergió en la estupefacción su presencia. 
Esperaba encontrarle de mejor a'specto. después 
de mudadas las ropas. Pero, al contrario, ahora 
se hallaba al borde mismo de la desnudez y la 
aniquilación total, hasta el punto de que ocurría 
pensar que se estaría mucho mejor enterrado en 
un tranquilo cementerio rural, a la sombra de un 
ciprés, que vagando por las calles de una ciudad 
indiferente, en estado de indigencia. .

El no me vió, ni podia verme, porque caminaba, 
como siempre, cabizbajo y ajeno a todo. Me de­
diqué a seguirle a distancia hasta encontrar_un 
lugar solitario en que pudiera heblarle holgada­
mente. Se iba apartando dé las calles céntricas, 
tan hosttiles a los mendigos, dirigiéndose. proba­
blemente. hacia las afueras, hacia los barrios ba­
jos. En esta persecución sigilosa pude conocer ce­
lles por las que yo no habla transitado nunca, no 
obstante ser hombre aficionado a explorar los si­
tios más recónditos. Eran calles de aspecto som­
brío. calles tristes, en las que uno se sorprende 
de encontrar a veces bellas muchachas asomadas 
a las ventana^, como flores en las tapias de los 
presidios. Bandadas de niños corren de un iauo 
para otro, igual que inquietos gorriones. Las cla­
ses bajas se reproducen con mucha más facilidad 
que la burguesía y las clases altas. Así iba pen­
sando, cuando vi que mi mendigo desaparecía 
tras de la valla de un solar lindero de los des­
campados, final de calle, principio de campo, el 
Último solar. Al fondo del* mismo, dentro de una 
excavación practicada en el talud, y que río ten­
dría más allá del metro y medio, se hallaba ten­
dido el paria.

—jAh, usted, otra vez!—exclamó, con un tono 
de ligera ironía, y por todo saludo, al verme ras- 
poner la cerca. Luego, ante mi silencio, prosi­
guió—: Por lo que veo, usted es de los que nece­
sitan tener «su» particular mendigo, para como­
didad de su conciencia, su cristiana y burguesa 
conciencia...

Había tal ironía en sus palabras, que confieso no 
supe replicase. Aquello era mucho más de lo que 
yo esperaba.

—Ya ve usted—continuó—. no he usado las ropas 
que me ced’ó. Las he vendido.

—Se las di sin condición alguna. Usted es muy 
libre de hacer con lo suyo lo que le dé la gana. 
Pero permítame usted expresar una opinión: por 
muy libre que usted sea creo que las ropas le ha­
cían más falta que cualquier otra cosa.

Esta vez fué él quien calló. Entonces proseguí:
—Por otra parte, tengo que decirle que no es por 

cuestión de las ropas por lo que he venido. No 
me considero tutor suyo, ni mucho menos paternal 
guardián de su conducta. No es esa mi intención ni 
mi gusto. ,

Hice una pausa para ver el efecto que las pala­
bras que iba a decirle le producían.

—He venido eenclUaixente a ofrecerle trabajo...
Nueva pausa para observar su reacción. En efec­

to. sonrió sardónicamente y en su faz se plasmó un 
gesto despectivo.

—Usted—'dijo—. naturalmente, no me conoce y. 
por tanto, no sabe qué clase de hombre soy yo. 
Usted, como la mayoría de la gente, cree que todos 
los desastrados vagabundos que se enzuentran por 
las calles son Iguales: pobres diablos derrotados 
por la vida que sólo esperan la caritativa limosna 
que les permita ir arrastrando su miseria penosa­
mente. Desde luego, la mayor parte de los pedigüe­
ños que andan por ahí pertenecen a esta última 
clase, Pero hay excepciones. Yo soy una de esas 
excepciones.

Hizo una pausa. Sacó un cigarrillo y ío encendió.

TODOS LOS SABADOS
«111 BIHI una»
Le informara do los oiiimos 
acontecimlontos en el mondo 

' de las ARTES yias letras
■—«—■——^- ...... ■ "■................... giiu.

Después, lanzando el humo con delectación!, pro­
siguió:

—Yo vivo esta vida por propio deseo. Me encuen­
tro dentro de ella con toda la voluntariedad con 
que aceptamos las cosas que no nos gustan, pero 
que son inevitables, con la misma voluntad que el 
zapatero, el fontanero o el albañil se encuentran 
¿entro de su oficio. Naturalmente, no soy feliz, 
como tampoco lo son, seguramente el zapatero 
y el albañil. Si .pudiera ylvir como im millonario 
lo haría. Sería estúpido si pensara otra cesa. No 
soy un asceta voluntario de la mi-eria, ni mucho 
menos. No ignoro los goces de la riqueza y creo, 
sin ninguna duda, que el placer es el fin supremo 
de la existencia, que todo lo demás no merece la 
pena sino en cuanto nos lleva a él. Ahora usted 
pensará que me ccntracigc con los hechos, que digo 
una CO-a y que practize otra. Así parece a primera 
vieta. Pero no es así.

Volvió a hacer una pausa y me miró como si 
quisiera comprobar el efecto de sus palabras en mi 
semblante. No sé lo que reflejaría éste, pero con­
fieso que las confidencias del mencigo seguían ¿or- 
prendléndome. corno me habían scrprpndldo todas 
sus cosas. No esperaba que tras aquella fachada 
ruinosa se escondiese un espíritu razonador, como 
no se sospecha vida alguna tras las cuatro pare­
des que malamente quedan en pie Æ la cusa bum- 
bar dea? a.

—Yo era —prosiguió— un hombre cemo otro 
cualqú'era de los que integran la ciudad. Tenía un 
oficio y trabajaba. Vivía encerrade' en ese circulo 
que es trabajar para comer y comer para trabajar, 
sin lograr romperlo durante años de rutinaria y 
monótona labor. Era. si su curiosidad le urge, con­
ductor de camiones, un hombre al servicio de una 
máquina sumisa que a veces se encabrita. Llegué al 
volante ¿.e-pués de haber fracasalo en éstudds y 
oposiciones a las que va |q¿o el mundo. Porque, 
aquí donde usted me ve. soy bachiller universitario, 
y he leído lo '.yio. Pero toda mi vida he sido un re­
belde Sin talento, incapaz de someterme a ninguna 
disciplina ; un t’po desordenado, inconstante y vago.

Tenía también una novia, como caía 9M<Jtq«e, 
Casi toco el mundo cuando es joven tiene una no­
via —¿verdad?—, cree en el amor y sueña con crear 
un hogar en el que hacer frente a la vida Pero 
un día tuve un accidente en la carretera. Al dar 
una .curva el camión patinó y fué a estreUarse con­
tra un árbol. Se incendió y ardió com teda su carga. 
Salvé la vida, pero quedé horrlblemente desfigura­
do, como usted puede ver. Por supuesto, peril el 
empleo y. a continuación, la novia. Entonces em­
pecé a beber. 'Al principio, para olvidar... iSe en­
cuentra tanto consuelo en una copa l Pero después 
ya. por pecesidad. Poco a poco ful perdiendo los 
amigos hasta quedarme solo, cada vez más solo. 
Me hundía progresivamente en el envilecimiento 
con dcloroia consciencia. Mi vida a partir de este 
momento es un cúmulo de pequeñas miserias sin 
cuento, de sordiíeces infinitas, de inverosímiles re» 
cursos^ al azar y humillaciones continuas. Pasé se­
manas. meses, años, sin existir, sin saber cómo, co­
rno en una extraña pesadilla imposible de narrar 
porque pertenece a una realidad oscura e Inasible 
de peripecias monótonas e insignificantes.

A pesar de les innumerables miseries que he pa­
decido en todo este tiempo a una cosa he perma­
necido fiel e intransigente ’y ello cenítituye el or- 
fullo que me mantiene todavía en pie: a no pedir 
amás nada a naiie. Ahí tiene la ciudad, puede 

preguntar a cualquiera. Nadie dirá que yo he li­
mosneado una vez tan sólo.

—Por mi parte, me consta que no. Pero no me ex­
plico cómo pudo y puede vivir en un mundo donde 
no se regala nada, a no ser bajo ciertos privilegios 
de los que le creo a usted un tanto alejado,

—Tampoco yo.
—Unicamente sufriendo privaciones de asceta se 

comprende la supervivencia de una vida contempla­
tiva en este mundo en que toda satisfacción debe 
pagarse con un esfuerzo más o menos equivalente. 
Pero usted, según confiesa, no ha sido precisamen­
te un asceta del yermo.

—¿Dice usted eso porque acabo de confesar!© que 
bebía y bebo? He llevado una vida algo más difícil 
que la del asceta. En fui de cuentas, la v’da de 
éste se apoya en un orden que le permite subvenir, 
aunque sea mínimamente, a sus necesidades con 
cierta seguridad. Yo, en cambio, he pasado días, 
semanas enteras sin tornar una migaja de alimen­
to. mientras que, en ocasiones, he disfrutado ver­
daderos feítines. Aunque, en realidad, soy sobrio y 
no me seducen los placeres de la mesa. El pecado
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de la glotonería no lo comprendo. Me repugnan las 
digestiones lentas y prolongadas, y el espectáculo 
del comilón engullendo sus viandas me produce 
náuseas.

Dentro de mi ascetismo forzoso he hecho peque­
ños trabajos.... esas tareas minúsculas que los ver­
daderos trabajadores desdeñan: partir leña, aca­
rrear agua, llevar avisos, barrer patíos, transpor­
tar bultos. Las gentes daban expansión a la piedad 
que les. inspiraba encaminándola en un sentido 
práctico utilitario. Pero suelen ser buenas personas 
las que encargan al paria faenas más o menos ca­
seras; gentes de corazón sencillo y espíritu realista, 
que creen en el poder regenerador del trabajo, vir­
tud fuente de virtudes, energía despertadora del 
sentido de la dignidad del individuo, cimiento úni­
co sobre el que «e puede alzar pacientemente la di­
cha. iQué ridiculas me parecen todas estás ideas de 
moralistas trasnochados! Convendrá usted conmi­
go que la mayor parte de las ideas morales sobre 
el trabajo han sido pensadas en\una época y una 
sociedad completamente distintas a las presentes, 
en que los supuestos de la conducta del individuo 
han evolucionado en redondo ai evolucionar las 
condiciones económicosociales. En el tiempo en que 
esos honestos moralistas formulaban sus doctrinas 
no existía el salario, la producción en masa, el 
agio de los precios...

Me vi perdido si seguía prestando oído a mi 
mendigo que, al parecer, se disponía a soltarme 
toda una catarata contenida—Dios sabe cuánto 
tiempo—de ideas más o menos propias sobre los 
insolubles problemas del individuo frente a la so­
ciedad. Así es que le rogué que me perdonara por­
que se había hecho noche y debía marcharme. Le 
prometí volver al cabo de algún tiempo y le ofre­
cí nú modesta ayuda en lo que pudiera serle 
útil.

—Usted—dijo—es un tipo poco corriente. Se ha 
tomado por mí un interés que no comprendo. 
Créame: es usted excepcional, uno entre miles. 
Existen muchas personas que le tienden a uno 
unas monedas como para quitárselo de en medio o 
prestando obediencia a un impulso de solidaridad, 
sin sacrificarse demasiado. Pero gentes que le si­
gan a uno y'le presten oído, que sin conocerle 
le prometan volver a verle. de esos hay muy po­
cos, tan pocos que yo sólo he encontrado im caso, 
usted mismo, a lo largo de estos años...

Me acompañó un rato hasta que encontró la pri­
mera taberna, ante la que me invitó a entrar. 
Había decidido despedirme, pero no sé por qué os­
cura corazonada acepté su invitación. Iba a hacer 
algo que no había hecho nunca, cenar con un pa­
ria a la misma mesa.

Nos sentamos en un apartado rincón y pedí el 
menú.

—¿Me permitirá usted que le invite a cenar?—le 
pregunté.

—^Encantado, ¿por qué no? Es una ocasión úni­
ca que me produce una alegría extraordinaria. 
No por las viandas, desde luego, pues no siento 
grandes deseos de comer, sino por este rasgo suyo 
de sentarse conmigo a compartir el pan.

Se mostraba conmovido y hacía esfuerzos para 
dominiarse. Apartaba la vista para evitar mi mi­
rada. El honor extraordinario que él creía le esta­
ba dispensado le hacía perder su habitual aplomo 
y se sentía incómodo, al mismo tiempo.

—No dé importancia a esta invitación.
—Si jgrocedlera de otra persona, no se la daría, 

créame; pero viniendo de usted me emociona. 
Es la primera vez que esto me ocurre y no debe 
extrañarle que me sienta alterado.

El tabernero sirvió primeramente el vino y poco 
después el primer plato, la sopa. Nos disponíamos 
a tomarla, cuando apenas injeridas las primeras 
cucharadas, mi comensal se levantó brusciamente :

—Perdóneme usted—dijo—. no puedo..,, me es 
imposible acompañarle. Debo irme. Otro día le 
explicaré... Ahora no puedo.

Y se marchó. Salí tras de él en un vano Inten- 
w de alcanzarle, pues cuando me vi en la calle 
había desaparecido tras alguna de las muchas 
esquinas del suburbio. Volví a la taberna a plagar 
la inaceptada cena., Ei tabernero,, que había sa­
lido a la puerta sorprendido por" nuestra brusca 
salida, exclamaba:

—iEl chofer es un tipo raro! ¡Un tipo muy 
raro! ¡No hay quien lo entienda!• Algunas veces 
es la mar de tratable, pero otras parece un loco. 
El accidente aquel ha debido dejarle mal de la 
cabeza. Muy mal. Ese hombre estaría mejor en 
el manicomio. '
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EL LIBRO QUE ES 
MENESTER LEER

EL CASO DEL 
CORONEL PETROV

Por Mickael BIALOGUSKI, M. D.

true spy story 
of the cold war

the most fantastic

£N 1954 la opinión pública mundial se Min­
tió completamente emocionada por uno 

de los más desconcertantes casos de espio­
naje. Nos referimos a la dramática huida del 
matrimonio Petrov de la Embajada soviética 
de Canberra y la entrega por parte del mar 
rido de toda una serie de importantis do­
cumentos, reveladores de una continua serie 
de intervenciones de los diplomáticos sovié­
ticos en los asuntos internos v extímos del 
Gobierno australiano. Ea historia de ja pa­
reja ha sido repetidas veces narrada—preci­
samente en estos últimos meses ha apareci­
do en Inglatirra y en lo.s Estados Umdos un 
libro donde se describe toda su vida— pero 
bastante más ignorada es la existencia del 
hombre eme casi de una manera involunta­
ria hizo posible la huida de los Petrov. Y la 
presentación de este hombre asi como sus 
gestiones por lograr salvar al cónsul sovié­
tico de su propia miseria ideológica consti­
tuye pracisamenie el objeto vrincival de la 
obra que hoy compendiamos, cuyo original 
es debido a la pluma del vropio autor del 
hicho el polaco Michael Bialóguski.
BIALOGUSKI (Michael): «The ca<e of Co­

lonel Petrov». MacCraw Book Company, 
Ino. Nueva York, 1955.

AS causas de todo este asunto que vôy a narrar 
hay que buscarlas mucho tiempo antes de que 

comenzase el famoso caso Petrov. El origen está en 
mi nacimiento en Polonia y en que me estableciese 
posteriormente en Australia. En efecto, aunque na­
cido el 9 de marzo de 1917 en Kiev, la capital de 
Ucrania, soy polaco, y también lo eran mis pa­
dres. igraduados, sin embargo, en la Universidad 
rusa de Jarcov. mi padre en veterinaria y mi ma­
dre en odontología.

LAS VICISITUDES DE UN HOMBRE 
APOLITICO

Polonia en la énocn de mi nacimiento, no existía 
como Estado soberano. 1917 fué el año de la Re­
volución rusa ’y las condiciones eran caóticas y 
anárquicas. Bandas de campesinos saqueaban to­
do el país. En 1920 Polonia se convirtió en una 
nación libre y mis padres, en unión mía y de mi 
hermano, se trasladaron a las provincias orienta­
les. Fui a la escuela en Vilna y estudié posterior­
mente violín en el Conservatorio. En 1935 me ma­
triculé en la Facultad de Medicina, pero continué 
estudiando música, que constituía, y crea que tp- 
davía constituye, mi- mayor interés. Cuando Alema­
nia declaró la guerra en 1939 yo era un estudiante 
de quinto año de Medicina.

Pronto se pusieron también en marcha los Ejér­
citos soviéticos, y fué el 17 de septiembre de 1939 
cuando vi por primera vez al Ejército rojo. Un In­
cidente que entonces ocurrió no se ha borrado ja­
más de mi memoria. Los soldados rusos perma­

necieron al principio reservados, pero después de 
los primeros días de silencio comenzaron a hablar 
con todo el mundo que entendía ruso. Lo que mas 
les llamaba la atención era que nos vistiéramos 
mejor los días de fiesta, y como, por otra parte, 
en nuestra pobre ciudad no nos distinguíamos por 
la elegancia ya se puede uno imaginar a lo que 
estos soldados estarían acostumbrados.

Nunca he sido un hombre de grandes conviccio­
nes políticas, y por ello no pertenecía a ningún 
partido. Hasta había observado con atención y ca­
si simpatía el experimento soviético, sin dejarme 
influenciar por la propaganda anticomunista de 
la anteguerra.. Por todo esto, observaba con tran­
quilidad y sin mucho recelo cómo innumerables 
tanques rodaban por las calles de Vilna, ante la 
inquietud de muchos de mis compatriotas. Además 
los rusos no estuvieron mucho tiempo allí; a las 
pocas semanas los soviets cedieron Vilna a la Re­
pública lituana, que estaba aliada con la Alemania 
nazi. El 7 de noviembre fui detenido, acusado de 
estar en posesión de armas. El hecho era cierto, 
ya que había accedido a esconder éstas durante 
una noche, ante la solicitud de un grupo. Aunque 
la pena podía haber sido la de muerte, se escu­
charon mis razones y sólo fui encerrado tres me­
ses. Todavía sufro las consecuencias de la disen­
tería que entonces contraje.

Tras de mi liberación fui nombrado director del 
teatro musical, y estaba todavía en este puesto 
cuando volvieron los soviets. Conservé el cargo, 
aunque el teatro se convirtió ahora en una insti­
tución colectiva. De todos modos la situación co­
menzó a empeorar conslderabl emente y todos los 
días había detenciones. Por ello nada me extrañó 
cuando uri día la N. K. V. D. golpeó mi puerta y 
me sometió a un largo y espantoso interrogatorio, 
del que sólo pude salir bien gracias a mi dominio 
de la lengua rusa y a mi conocimiento de la men­
talidad soviética.

A pesar de haber vivido toda mi vida en Vilna, 
fui considerado como refugiado, y como tal se me 
debían ofrecer oportunidades para abandonar el 
país. La dificultad para esta salida estribaba en 
que para conseguiría era necesario poseer el visa­
do de entrada en alguna otra nación, cosa tanto 
más difícil cuanto que no había casi ningún repre­
sentante extranjero en todo el territorio lituano. 
Realicé diversas gestiones y algunas de ellas die­
ron resultado, pues un día me vi incluido entre 
los que habían recibido la autorización para salir.

Mi futuro era incierto, pero me decidí. Tenía que 
atravesar Rusia y tomar el transiberiano. El tren 
tardó veinticuatro horas en llegar a Moscú, y allí 
permanecí algún tiempo, por lo 'que pude visitar 
la ciudad. Me impresionaron los edificios oficiales. 
Imponentes, en claro contraste con la miseria de los 
habitantes. Era un día en que caía una gran ne­
vada y el silencio total siempre existente se acen­
tuaba aún más. Había, en general, una atmósfera de 
apatía y de falta de esperanza. Luego vino un lar­
go viaje de diez días a través de las ciudades in­
dustriales siberianas, hasta que. finalmente, alcan­

zamos Vladivostok. Encontré algi^nas dificultades, 
tanto de los funcionarios rusos ^omo japoneses.
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■ HIM

y rostro redondo, me llamó y presentó a sugris

después de su huída de£1 
la

matrimonio Petrov, 
Embajada soviética 
ne a trasladarse a

en Canberra, se dispo­
los Estados Unidos

DE NUEVO EN RELACIONES<- CON 
LOS RUSOS

pero, finalmente, estos últimos accedieron a con­
cederme el visado. Tras una estancia descolorida 
en el Japón, la Embajada polaca me comunicó 
que se me había permitido el ingreso en Austra­
lia. Pué el 24 de junio de 1941 cuando puse por 
primera vez pie en el puerto de Sídney.

En abril de 1943, después de haber sido movili­
zado, comencé a asistir a la Universidad, aun/m^ 
no podía seguir las clases debidamente por difi­
cultades de ienguajei Todo el vocabulario que ha­
bía aprendido en el Ejército tenia muy poca uti­
lidad en este lugar, salvo para las conversaciones 
con mis compañeros.

Una cosa que descubrí muy pronto fué que el 
partido comunista tenía su importancia en Aus­
tralia. Mi primer contacto con sus simpatizantes 
fué Sidney Domain, algo así como el equivalente 
al Hyde Park londinense. Me llamó la atención 
el entusiasmo que la gente ponía en aplaudir cuan­
do se pronunciaba el nombre de Stalin, cosa tan­
to más digna de señalarse cuanto que aquí no se 
obligaba a nadie a que se comportara de este modo 
y no ocurría como en la Polonia ocupada, donde 
no quedaba otro remedio.

En seguida me di cuenta de que el 99 por 100 de 
los australianos sabían muy poco de la Rusia so­
viética y de su régimen. Aprovechándose de esta 
atmósfera de confianza, los soviets no descuidaban 
la más mínima oportunidad que les permitiese fo­
mentar esta simpatía. Fué precisamente en esta 
época cuando comencé a recibir entre mi correo 
propaganda comunista. Recibía circulares Invitán­
dome a reuniones de la Alianza Polaca. Esta or­
ganización representaba sólo a una pequeña frac­
ción de la colonia polaca de Sidney y. era por to­
dos conocido que dentro de ella figuraban desta­
cados miembros del partido comunista. Pese a mi 
actitud de indiferencia oficial, muy pronto se me 
hizo evidente que mi nombre estaba registrado en 
la lista de las diversas organizaciones filocomu­
nistas.

A comienzos de 1945, cuando ya había realizado 
cuatro cursos de Medicina en la Universidad, co­
mencé a dar conciertos como violinista, que me 
permitían una ayuda suplementaria a la beca que 
me facilitaba la Comisión de auxilio para los refu­
giados. A pesar de mi estancia, ya de cuatro años, 
eñ Australia, seguía llamando mi atención la at­
mósfera de tranquilidad que reinaba en aquel país. 
La complacencia de sus gentes para los comunis­
tas era algo que me irritaba, pues me daba cuenta 
que esta tranquilidad permitía actuar a su gusto a 
las quintas columnas rusas, por lo que decidí hacer 
lo aue estuviera de mi parte para impedir a Aus­
tralia la desgracia de mi patria.

Mientras estaba un día de marzo en un café sen­
tí la necesidad de llevar a cabo mis propósitos, y. 
cogiendo una guía de teléfonos, localicé dónde se 
encontraban los servicios de investigación. Tras 
de algunos trámites preparatorios fui introducido 
en el despacho de un señár que dijo llamarse Bar- 
nell. Parecía tener unos cuarenta años y todo re­
velaba en él vigor y entusiasmo. Me senté en una 
silla opuesta a la suya y le expliqué cómo recibía 
toda una serie de periódicos filocomunistas, por los 
cuales no sentía simpatía alguna, así que deseaba 
que quedaran bien claros mis sentimientos contra 
el régimen soviético, ya que no tenía los más mí­
nimos deseos de sufrir algún percance si se me 
suponía agente de Moscú.

Me e.scuchó atentamente, luego miró mi ficha, 
me preguntó los idiomas que conocía y finalmente 
me requirió para ver si .quería ayudarles en la 
tarea de desenmascarar agentes* extranjeros. Con 
este fin me 
número de 
cularmente 
tolde.

sugirió que me hiciera socio del mayor 
organizaciones procomunistas y parti- 
de un Club marcadamente comunis-

MÍ ENCUENTRO CON LOS PETROV
De acuerdo con las instrucciones recibidas, me 

afilié a diversas organizaciones comunistas y lle­
gué a gozar de la confianza de gran número de los 
miembros der partido. Finalmente, el 7 de julio se 
Inició el asunto que tendría una importancia ex­
traordinaria durante toda mi vida. Me encontraba, 
como era habitual, en un cabaret. La sala estaba 
llena y yo buscaba un puesto vacante. Una amiga 
mía, Lydia, que estaba con un hombre de cabello 

acompañante :
— ¡Vladimir Petrov—me dijo—, el nuevo cónsul 

soviético! .
Este nombre me era familiar. Pocas semanas 

antes me habían preguntado si conocía a Petrov 
o si había oído algo de él. Parecía que disponía de 
gfan poder en la Embajada soviética y ademas 
su tarea fundamental consistía en vigorizar de 
nuevo el trabajo del personal de la misma.

En los meses siguientes mis contactos con Petrov 
se mantuvieron a través de Lydia. Me era fácil 
porque a Petrov le encantaba la atmósfera de los 
cabarets. Mis relaciones con él llegaron a ser tan
cordiales que el día de la fiesta nacional rusa, el 

me invitó a la recepción oficial7 de ñoviembri
de la Embajada en la capital australiana, Canbe- 

volví a ver nuevamente a la mu­rra. En la fiesta
jer de Petrov, a quien había conocido por primera 
vez unas semanas antes, durante,un concisrto que 
ejiecuté en la ciudad que ahora también me ha­
llaba. Muy pronto me di cuenta del contraste que 
existía entre ella y las esposas de los otros funcio­
narios soviéticos. Era vivaz, sus modales sencillos 
y tenia gusto en el vestir, mientras que las otras 
mujeres se distinguían por su postura afectada, la 
fealdad de los cortes de sus trajes y lo mal que se 
maquillaban. La señora Petrov tenía una gran fa­
cilidad social, y sin poderla llamar bella, era in­
dudablemente atractiva.

Un día después de la fiesta fui invitado a una 
comida íntima en casa de los Petrov. Me llamó la 
atención la austeridad de su hogar y el hecho de 
que la mayoría de sus muebles fueran de calidad 
inferior y hasta quizá de segunda mano. Parecía la 
casa de un trabajador.

Durante los meses siguientes mi amistad con 
los Petrov se fué haciendo cada vez más íntima. 
Siempre que iban a Sidney, y esto lo hacían con 
frecuencia, venían a visitarme o me telefoneaban 
para que nos .pudiésemos reunir a comer en algu­
na 'parte.

Fué en esta época cuando me di cuenta del an­
tagonismo creciente entre Pajamonov, representan­
te de la agencia T. A. S. S.. uno de los más im­
portantes rusos de Sidney, y Petrov. Algunas veces 
el primero de éstos me producía la impresión de
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eue vigilaba nuestra amistad. Era frecuente que 
me llamase y me preguntase: «¿Verá» usted esta
■emana a Petrov?» Este callaba, pero una vez me 
dijo sinceramente, refiriéndose a Pajamonov:

—Este cerdo no estará mucho tiempo aquí se 
irá a Moscú. Mi única esperanza estriba en que 
manden uno mejor; lo malo es si encima me en­
vían otro peor. ' . „

Y poco después Pajamonov fué llamado a Mos­
cú, indudablemente por sugerencia de Petrov.

LjI CONQUISTA DE LOS PETROV
El hecho de que cada vez tuviera una mayor 

relación con los Petrov me hizo pensar en la po- 
■IblUdad de ganármelos. Así se lo comuniqué a mis 
■uperiores. sin que por el momento se me diera 
respuesta alguna. Creía que el departamento hama 
olvidado el asunto cuando de pronto la cuestión 
se tomó muy en serio y se me dló carta blanca.

Poco después Petrov vino a Canberra con la
■1 exclusiva intención de hacerme una visita Aíe 
pidió mi opinión sobre algunos miembros del Club 
ruso e información sobre sus antecedentes y mane­
ra de comportarse. Luego, con el fin de compen^r 
mis datos, me indicó que tuviera cuidado de d^ 
terminadas personas que. según él. eran espías de 
los occidentales. Como es natural, le prometí o 
Petrov tener en cuenta sus advertencias.

El comienzo de 1953 marca la fecha crucial en 
mis relaciones con Petrov. A pesar de su elevado 
puesto en la Embajada rusa' no era feliz, y exis­
tían síntomas inequívocos de fricción entre él y 
sus superiores. Por lo que yo podía ver. Petrov y su 
mujer no se llevaban bien con el embajador. La 
principal queja que ellos tenían era la de que el 
representante soviético no les apreciaba debida­
mente y que no cesaba de molestarles.

—Tanto yo como Dusya trabajamos día y noche. 
¿Y qué es lo que recibimos en compensación? Nada, 
salvo quejas. Según Livanov—el embajador—, todo 
Jo hacemos mal Dusya tiene los nervios destroza­
dos. Este hombre es un auténtico animal. Ahora 

‘ bien, esta es nuestra opinión, pues todos los de­
más, aunque piensen lo mismo, se guardan mucho 
de expresarlo. Lo único que quieren es mejorar de
puesto.

jlOKætjMWÔ bz COCÍNAl

Formulario do cocina

PUDINES Royal

Si recorta usted este vale y lo remi­
te a PUBLICIDAD RIEÍMAR, calle Lau-, 
ria, 128, V, Barcelona, acompañando 
ci|WBO pesetas en sellos de Correo, reci­

birá, un valioso

FORMULARIO DB COCINA
de un valor aproximado de 26 peseta.

Elita publicidad está patrocinada por
INDUSTRIAS RIERA

MARSA, S. A.

Petrov aparecía cada día de peor humor y ha­
blaba de dirigirse a sus amigos de Moscú. Sus la­
mentaciones violentas no tenían fin. A medida que 
me daba cuenta cómo empeoraba su situación au­
mentaba mi simpatía por éL «Además—me decía— 
se pasan la vida espiándome. a mí y a todós los 
demas.»

Una vez me indicó hasta las alusiones que se 
habían hecho sobre nuestra amistad y yo inter­
preté este hecho como un indicio de que Petrov 
quería darme a entender que me mostrara discreto 
ante la Embajada respecto a nuestras relaciones.

Un astuto observador se habría dado cuenta en 
seguida de lo que ni el mismo Petrov era capaz de 
convencerse. Es decir, de que bajo la influencia 
de su nueva vida la personalidad de Petrov iba 
cambiando paulatinamente, y esto era algo que po­
dían notarlo sus colegas occidentales.

En mayo de 1953 Petrov me comunicó que él y 
su mujer regresarían en fecha próxima a Rusia. 
No me dijo cuándo partirían, pero me dió a en­
tender que esto ocurriría en un plazo de tres a 
seis meses. Por otra parte. Petrov daba muestras 
de una ansiedad que revelaba claramente que aque­
lla llamada significaba su retirada del cargo que 
ocupaba.

Me pareció llegado el momento crítico; pero, en 
contra de lo que esperaba, las cosas no habían 
alcanzado todavía la madurez que era de esperar. 
Mi inicial fracaso no me puso nada bien con mis 
superiores, que empezaron a dudar de mis suposi­
ciones y a dar por perdida la supuesta defección 
de Petrov, que. sin embargo, se produjo, pues sólo 
era cuestión de tiempo.

PETROV DESERTA
Por aquella época Petrov sufría una dolencia en' 

un ojo, y tras de ser sometido a examen le fué 
diagnosticado que padecía una inflamación de la 
retina y del nervio óptico. El doctor Beckett, que 
fué quien le visitó, le recomendó que se hospita- 
lizase y que olvidase la idea de volver a Rusia 
hasta qué estuviese completamente restablecido. 
Me dió una carta para el doctor Lodge, dé Can­
berra. con el fin de que éste le admitiese en su 
sanatorio.

Durante la consulta observé atentamente a Pe­
trov y me fijé en todas las respuestas que daba 
al doctor Beckett. Cualquier detalle podía serme 
precioso. Me pareció notar algo particular en la 
voz cuando respondió a la sugerencia del médico 
de que debía qultarse de la cabeza la idea de re­
gresar a Rusia.

Convencido del éxito final de mi gestión, co­
mencé a pensar en la manera de llevar a cabo 
el ofrecimiento. Esta debía de hacerse dentro de 
un marco de realismo, y a este respecto no había 
que olvidar que una de las cosas que más aterra 
a los desertores soviéticos es su futura inseguridad 
económica, así como el temor a la violencia física 
de sus antiguos amigos. Estimé ante mis superio­
res que todo lo que sirviese para alejar ambos te­
mores debía ser utilizado, considerando el resto de 
las cosas como accidentales.

Cuando volví nuevamente a Canberra supe que 
Petrov había abandonado ya el sanatorio, pero 
que seguía sometido a tratamiento. Celebré con él 
una comida y durante ella estudié sus apetencias 
económicas, pensando en la oferta que debía 
baoerle. Al final del almuerzo le pregunté de una 
manera tonta:

—¿Qué tal el sanatorio?
—Muy bueno, muy bueno—me respondió.
—¿Los hospitales soviéticos son mejores o peo- 

^^—Mejores—me respondió con un rostro inmóvil, 
tras un momento de vacilación.

El único valor de este pequeño diálogo fué el 
de darme perfecta cuenta de que Petrov men^ 
Esto no hubiera tenido gran importancia si no me 
hubiese revelado también el esfuerzo que le eos* 
^*œo hecho significativo vino a realzar todavía 
más la trayectoria psíquica de Petrov, y jjj 
cuando el médico que le atendía le vino » 
que no volviese a su país. A pesar de su t^d^a 
clón aparente, e incluso sincera, no había legar a 
dudas, por la misma importancia que le de 
que Petrov daba vueltas en su cabeza a esta ide^ 
* Desm^ de muchas vacilaciones. Petrov. co^ 
es de todos conocido, se decide a
victo de los soviets, sobre todo cuando la H^oada 
del nuevo emíbajador ruso no camine, para noitía su
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X.a reacción de un grupo de australianos hizo posible fracasar el Intento de llevarse por la fuerza 
a Rusia a la señora Petrov. La fotografía recoge el momenító de la intervenci<>n en el aeropuerto 
de. Sydinvy, cuando los agentes rusos obligaban a Dusya Petrov su entrada en el avión de la B. O, A-C.

Muadón dentro de la Embajada y se da, además, 
cuenta de çrue un triste destino le aguarda en Ru­
sia en cuanto regrese. Por estar todavía muy re­
cientes los sucesos originados por esta deserción 
pasamos por alto las dramáticas escenas motivadas, 
principalmente, por el intento de llevarse a la 
fuerea a Rusia a la señora Petrov, asi como por la 
unánime reacción de un enorme número de áustra- 
llanos, decididos a impedir por todos los medios 
esta coactiva medida. La actitud de la opinión pú­
blica demostraba, por otra parte, cómo habían cam­
biado las cosas desde iM optimistas dias de la pos­
guerra con respecto a Rusia.

EL FINAL DE UN ESPIA INVOLUNTARIO
MI carrera como agente secreto terminó con el 

final del asunto de los Petrov. Es curioso que este 
caso haya tenido una serie de consecuencias para 
16 vida política australiana, cuyos efectos se de­
jarán sentir durante farios años. En primer lugar 
ha afectado con fuerza destructiva al partido la­
borista, del cual se ha escindido un nuevo grupo 
que lleva el nombre de partido laborista austra­
liano (anticomunista), y además ha contribuido 
no poco a aumentar la separación entre los parti­
dos de izquierda y derecha de la isla después de 
las revelaciones sacadas a través de los documen­
tos facilitados por Petrov.

La posición tan corriente en Australia de que el 
comunismo era una ideología «como cualquier otras 
ya no puede ser sostenida seriamente por nadie. 
Los australianos se han dado perfecta cuenta de 
los hechos. Ningún Sindicato, dirigido más o me­
nos por comunistas, puede ahora realizar ningún 
movimiento sin ser descubiertas sus auténticas in­
tenciones.

Los resultados obtenidos por la Comisión inves­
tigadora han servido para agravar todas las leyes 
referentes al espionaje durante los tiempos de paz. 
Es indudable que las medidas de seguridad serán 
reforzadas y que la limpieza de los funcionarios 
será mucho más atendida.

Los efectos de los resultados no han dejado de 
sentir todavía su influencia total Ahora bien, lo 
que es cierto es que el partido comunista austra­

liano ha alcanzado su máxima decadencia de las 
últimas dos décadas y que no se dibujan para él 
perspectivas de renacimiento.

Naturalmente, todos ustedes se preguntarán qué 
fué de los Petrov. Vladimiro, como es fácil Supo­
ner, fué citado vanas veces ante la Comisión in- 
vestigadora como testigo. Sus relatos relativos a 
sus relaciones con diversos hombres públicos aus­
tralianos fué atacada por algunos testigos, pero 
sin éxito alguno. El y su mujer fueron guardados 
celosamente, por las fuerzas de Seguridad austra­
liana» Los agentes continúan protegiéndole contra 
cualquier intento que se encamine a poner en peli­
gro su vida. Nunca he preguntado dónde están él y 
su mujer. Dusya pues cuando los veo los encuen­
tros se realizan siempre en lugares especialmente 
preparados por los que custodian su existencia. Go­
zan de su libertad, libres de la influencia soviética, 
pero su vida en Australia no es tal como ellos la 
habían planeado. Su perro «Jack», finalmente res­
catado de la Embajada no puede vivir ahora con 
sus antiguos amos. También los Petrov se han vis­
to obligados a aplazar sus proyectos de disponer 
de una granja llena de aves de corral. Por el mo­
mento ahorran los dos mil dólares que les entre­
garon. viviendo mientras tanto a expensas del Go­
bierno australiano. Petrov caza algunas veces, uti­
lizando para sus trarslados un coche oficial, debi­
damente escoltado. También la señora Petrov rea- 
liza sus compras bajo la más severa vigilancia.

Cuando vi por última vez a Vladimiro roe sugirió 
que podíamos abrir una casa de descanso y un ins­
tituto hidroterápico. No obstante en el fondo de su 
ser está completamente convencido de que más 
pronto o más tarde los rusos atentarán contra su 
vicia o la le su mujer, Du^a, Ante su insistencia 
me he visto obligado a llevar siempre una pistola 
conmigo. Ahora, por lo que a mí respecta, me sién- 
to un poco aburrido. Es cierto que resulta agradable 
no ser más que el doctor Bíaloguski y no tener otra 
ocupación que la de componer piernas rotas y tran­
quilizar a futuras madlres. pero no puedo por menos 
que recordar con nostalgia los tiempos en que me 
veía sumido en el mundo subterráneo del espionaje 
y del contraespionaje.
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IMAGENES MILAGROSAS Y RELIQUIAS
LA FE .CATOLICA DE ESTA PROVINCIADE
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TERIOSAS CAVERNAS DE
MAASTRICHT

•Michiels van Kesseních. bur­
gomaestre de Maastricht

sntorchss y ofrsrpn ima • ’x

RO

rA^líf” ustedes aquella iglesia románica?

MAASTRICHT, LA CIUDAD
HISPANICA DE LOS PAISES BAJOS

LA CAPITAL HOLANDESA DE LA REGION DEL LIMBURGO
MANTIENE INTACTO EL RECUERDO DE ESPAÑA
IGLESIAS, CRUCES
SON EL EXPONENTE

AI evocar la vüja Maas­
tricht dedico mi más emocio­
nado saludo a las muchachas 
de los Coros y Damas de Es­
paña, que trajeron a Holan­
da el calior de mi Patria y las 
esencias más pura.i de la 
tradición hispana. Ellas, con 
española sonrisa, conquista, 
ron de nuevo la ciudad más 
fácilmente que aquellos anti­
quos y gloriosos Tercios de 
Flandes.

A Rosa Maria de Armente- 
‘ ras: una española d-e!, Perú 

que también estuvo en Ho­
landa y nos dsjó, con su re 
cuerdo, toda la espiritual ele- 
gamia del alma femenina 
h^pan oanteric ana.

e E halla Maastricht partido pci 
gala en dos. como los labios ce 

rubí que cantaba el poeta, porque, 
se extiende a una y otra orilla del 
río Mosa. Situada en la vecindad 
de Alemania y Bélgica. Maas­
tricht es la caoital de la región 
holandesa del Limburgo y es tam-^ |; 
bién por excelencia la ciudad ms- 
pánica de los Países Bajos. Mu­
chos edificios son de la época ro­
mánica y del primer periodo go-

El Vrijthoí, un» de las pla:^ .^ 
más bonitas de Europa, es^narlo . 
del triunfo de los Coros y panzas. 
La iglesia de San Servado (año
900) y la iglesia de San Juan (si* 

i gu xn>

«. Æ-fÎS 
tanto las mujeres corno 

2íww S. •"'**^ » ^“‘"’ 

Lim^uí^«'^ ^°® campesinos de
? P^®^® decirse de ellas que entran por los otos Por 

amSad^iS^®^® ^ ”° invitan' a la 
cSicia^ríJ^r.^^^,^ ®® "”^ reminis­
cencia de los tiempos en oue wi 
situación fronteriza las oWieaba 
a hacerse herméticas. Pero ñor 
lí^M* estallan en alegría, con su^ 

encarnados y sus perolas relucientes. Además, tienen autén­
ticas persianas verdes, verdademq

St ??®^ <’® Córdoba, de SevD 
iÍLS Í® J®^‘ ^ Limburgo X 
tamhtón®® celosías atisban —hoy 

®®‘^n las galerías subterráneas de San Pedro tt« 

^«*«'’ ara morera y e^ 
^’Woso de servir I un 

español. Peter sabía 
S%tS2®’ ^® geografía 

carvó íiÍr^ ^}^ cabeza. Me en- 
S tS ^^^^° "^^"^ a Espa- 
vieio ^ron^^ ®” ®^ nombre a un 
n„A ‘^^eeido que vive en no sé 

^^ ciudad de Caracas, 
^omidencialmente me explicó lue- ®1 «^lor »0- 
un P®lo y los amores de un soldado español del siglo XVI 
i«;t, ™® condujo a través de 
las galenas que se alumbran con

^niante que llegó en bus- 
^anza en ristre y a golpe de espuela.., 

conservan la ins­
cripción de otras fechas más ro.

\ f?^?‘®“®res de firmas: 
«Jan' y Lisbeth», «Marcel y Lili» 

están-—yo las he visto— las fir 
"^ Alba y de Na- poIeón Bonaparte.

MI AMIGA,

rt/S?^ ®°^^ “^® —holandesa pe- 
’^ ^x^^' 1’®’’ “4s señas— 

i ®®®®P^4 en mi primera vi- 
i sita a la ciudad. Luego se unió a 

nosotros un archivero del Ayunta­
miento que no nos hacía ni pizca 

P^^® ^ue. a pesar de 
f^ ®°® proporcionó datos de in- vcrGS.

«Moúí til 

SiÆ*® ^^ ®eupación ^Sa 
dS n?undo®- ?^^ famosos 
4/ sut" y”S? ^m 

tos díb ®'^Í ®® encontraron muer- 
tS StSíVíw® y ?® ‘®^"®r visitan- 
nen W galerías tie- SSijS. ®®^®’'®® y 11.000 en-

—Sí, ¿Y qué?
®®, ^^ iglesia de San Ser

trícht. Vivió alrededor- del si­
glo III. Se le puede ver por todas 
partes en ’■- —las fachadas, en los 

en las plazas.

MfJf^ /“ “” ¡muro subterrá- 
ot^ "S® ^®®^. entre 
otras. Pué escrita nada menos 
2^® P®^ “* visitante del siglo XI 
^^^^^mente del año 1037 La fe­
cha de 1037 pudo grabaría —qui­
zá- un imponente señor feudal 

tiempos, o quézá tam- 
^^ lejana fecha 

^® enamorados en ru­ta 'de viaje sentimental: una le­
tra uno y otra otro; con, el mime­
tismo que da el estarse mirando 
dos continuamente, lo que hace 

?^®® í*® ^’^’^s acaben te- 
, ^a.misma expresión y la 

letra el mismo estilo. O pudo e.s- 
i ^^^ ^®^^ ^A mercader ex- 
' SínzfI? ®3? apo^nto en el vecino

Flandes... o cualquier hispano ca-

ÏÏJ^nJrfM ®® ®'5* *®‘* ‘’® ®5 ®®® habitan- 
tes, partida en dos por el Mosa. Sus ca- 

^ una ilustraP"® ^"®^“ «onsiderarse como 
tuia hAi «2 ®'®“®J®íí<» de la arquitec 
tura holandesa a través de los años
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-—Serán estatuas, claro.
x-Si claro, estatuas.
En aquel momento el archive­

ro metió la mano en uiia çan. 
cartera de cuero —los holandeses son riuy aficionados a llevar con- 
|°go 1S días laborables, grades 
carteras de cuero— y extiajo un 
libro titulado «El felicísimo viaje 
del alto y muy poderoso Principe
Don Felipe».

—Este libro que ven ustedes, es 
de Juan Cristóbal Calvete de Es­
trella. Fué un escritor que viajó 
en compañía de h’elipe 11 ®u^d 
S M. el Rey de España visitó 
Maastricht. Y aquí aparece esta 
observación; «Vivió San Servacio 
por disposición Divina; trescientos 
setenta y tres años; administró el 
Obispado casi ciento ®^euta y 
seis años. Fué de gran Santidad 
y floreció en todo género de vir­
tudes y milagros».

EN LA IGLESIA DE SAN 
SERVACIO

Poco tiempo después andaba 
con mi amiga y el archivero ba­
jo las bóvedas de San Servacio, 
una Iglesia grande J ^ 
trás de la cual se levanta la es- 
tatua de Carlomagno en tánico 
natural. Pues. Carlomagno venía 
con frecuencia a Maastricht. Car 
lomagno-dijo el archiver^as^s 
tió aquí a la misa de Pascua, 
allá por el año 800. El gran Mo- 
narcaquería que hubiera tantos 
obispos como días tiene el año. 
sólo pudo encontrar a 363 y por 
eso—prosigue la luenda • ... 
Servacio con su obispo auxiliar 
SSó de su tumba para venir a 

.completar el número.
, En la iglesia de San Servacio 
se guardan cuidadosamente las 
Suquias de los santos obispos de 
Maastricht y las del P’^P^® 
ciprvacio. El archivero estaba 
siempre a nuestro lado contando 
cosas y más cosas...

—Este es el bastón de peregri­
no de San Servacio; aquí al lado 
ven la copa de vidrio con la que 
San Servacio daba de beber 
los. enfermos. Más abajo está la 
llamada Llave ^tmfesional. 
busto del Santo dentro del ci^l 
se conserva parte de su 
Este busto lo regaló » Maastricht 
Alejandro Farnesio—el duque de 
Parma—después del sitio de l^- 
A la sazón se perdió el original 
y por eso el duque de Parma re­
galó éste a Maastricht después 
de la reconquista. En su Part 
posterior figura labrado un es­
cudo español.

LA VIRGEN DEL ^LAR 
EN UNA CALLE DE 

MAASTRICHT

He rezado por Esparia arrodi­
llado en la capilla del Perdón 
la Etrella del Mar, nna de 1 
basílicas más antigua de Eu^ 
na- una iglesia que tiene, forma 
de’acstillo y donde, ante la ima­
gen milagrosa de 
ne día y noche mucha gente a 
rezar. Quizá no he visto en Maas­
tricht un lugar tan español como el 
de esta capilla del Perdón. 

>,tricht es la verdadera ^^¿¿^^ ¿® 
María. Antes de llegar a 
Ria en el camino que va desde 
el Vrijthof a la Estrella d^ Mar. hVenSntrado algunos rincones 
donde se venera a la Virgen e

pequeñas imágenes, f^i^®
Tía mi asombro al contemplar 
en lo alto de una coluda una 
imagen de la Virgen del Pilar 
al sur del camino que conduce ae 
la estación a la ciudad.

En la basílica de la Estrella 
den Mar he visto tumbas de sol­
dados españoles y. aquí en esfó 
iglesia. Carlos V y 1 de España 
iuró fidelidad a la ciudad en ei 
año 1515: «Carolus dlvma favete 
clementia Rex Romanorum Rex 
Castillae a regionis O^^havae. 
Araeonium, Navarre Valencia, âcSa? etc., Dux Limburgiae. 
ComS Flandriae. Holandiae ac 
Zeelandiae. etc., juramus ac pro­
mittimus bona fide privilegia.
libertates...»

LA HISTORIA SE REPITE

Al salir de la iglesia de Nues­
tra Señora nos dirigimos al Ayun- cuando estábamos en 
la gran sala, no pude 
que recordar el gran éxito espa_ 
ñol de los Coros y Danzas. Ln 
?sta sala del Ayuntamiento bai­
laron los Coros y Danzas ante ei 
entusiasmo de autoridades y P 
blico. No entiendo nada de bai­
le, pero fué tanta mi 
que aquel día acompañé a las chi­
cas bailando yo también jotas > ^K». Más tarde, desfUamo» 
por la ciudad y bailamos de nu^ 
vo en medio de la plaza. Pues la 
sala resultaba pequeña. Los ho­
landeses también bailaban y to 
caban palmas. No cabe duda que 
la Historia se repite, pues en los 
archivos de la ciudad he encon­
trado una vieja crónica de la 
época del Imperio Español que, 
oonvenientemente traducida- dic

' !3Rí’ «Lor jóvenes reclutas de uon j^jj^ -------- - . _ varrp-' Antonio Manrique popularizaron nías holandesas estuvieron repre
mumL mSa de bañe. La vive- sentadas con centenares de 
S de la música y los movimien- miembros en las brillantes «Jor 
tes de^a danza cautivaron a la nadas Hispánicas», que cete 
ciudad, Loa itvenes^aoldados^há ^ # hay doce

Asociaciones hispanófilas, 
. con nombres de

español; «La Cueva de MmW 
nos», «La Barraca». «El Molino 
de Viento»... Su Alteza JReal el 
Príncipe Bernardo habla cerrec- 
tamente el español y preside el 
Instituto de Estudios Hispánicos 
de Utrecht. Y, en La Haya, imes 
tro embajador es el duque de Ha 
na-^persona inteligente y afable. 
Son « ácttvldád y su simpas 

. ganado para España el , SVy el oilfio ae muchos he-

bían traído guitarras y casta­
ñuelas y se pusieron, a bailar. So la alegría de la danza se 
contagió a los espectadores y to­
dos empezaron a bailar.»

En esos mismos archivos se 
conservan todavía algunas cartas 
que escribieron a sus familteres 
soldados españoles en Maastricht 
Hay una. en la cual se dice que 
todas las mujeres y 
venían a Maastricht para asistir 
¡ su fiesta, con tal motivo se ce­
lebró una corrida de toros al es 
tifo español. Aunque los torej en 
Holanda no son tan br^^ la 
fiesta tuvo el mismo a®ld”do / 
alegría como si se hubiera cele­
brado en España.

¡Maravillosa ciudad que ei’^^l®’ 
rrá tantos recuerdos para los es- 
ptóolesl «-••««TU"^ 
cuando resonaba en los False 
•Raios el «Dios. Patria y Rey», 
cuando España J^J^a e 
mundo y en sus dominios no se 
SS cl sol Aún sigue en pie el 
palacio del il
•ooblación llama «Edificio uei 
^bierno Español» y que betels 
à en su fallada la inscripción
«Plus Ultra».

LOPE DE VEGA Y 
MAASTRICHT

«Aquí, sin barba, cual sabéis 
vinimos los más d«®^^V¿ 
en su guerra fiera 195 canas ve 
Sos, donde el bozo vimos.»

Lope de vega y Maastricht. Na 
creo que haya ni un solo hispa­
nófilo en Maastricht que no co­
nozcala farnos aobra de I^pe de 
Veea. titulada: «El asalto de 
Mastrique por el P^nci^ de 
Parma». En la comedia, Marcela 
es una muchacha de Maastn^t 
que como todas las muchachas 
se había enamorado de un sol­
dado :
«Alonso; Quéresme dar un abra-LZOr
MdTcela: Tua lefderthime.
Alonso: Tanto dices, que con- 

alargarte luego el brazo. 
Quéresme cuanto te [quiere 
esta alma?

Marcela: Dat vuighi guü.
Alonso: Yo lo soy y te soy nei.

Seraslo tú?
Marcela: Jit. minhere.
Alonso: Olvidarás mi afición. 
Marcela: Liverte sterven, mi bien. 
Alonso: Y querrás algún bien,

Marcela?
Marcela: Nitifiston.»

Indudablemente. Lope de Vega 
puso mucha atención al ^^eribi 
tan raras y difíciles palabra, 
pues he comprobado que fonéti­
camente es puro d^ejeeto ¿el 
Limburgo holandés. .Así hablan 
en Maastricht. Y así imaginé en 
Maastricht un nuevo Lope de 
Veea para mí: enmarcado en ui.a 
plaza rodeada de árboles y con 
palomas que revolotean y se po­
san en el Palacio del Gobernad- 
Español donde réfulge aun, com^ 
signo de ancestral gloria una 
inscripción; «plus Ultra».

ESPAÑA VIVE EN HO-
* LANDA

?

Las doce Asociaciones hispano-

“’KS Jomadas Hispánicas ^ 
Maastricht tuve ocasión de^ 
nocer a un alemán llamado wer 
nS-actualmente es profesor de 
español en la Universidad de Co 
lonia—, que estuvo largos m^J 
prisionero en Rusia con sold^ 
españoles de la
Werner me abrazaba y emSón.y de eutusi^mo cuand^^ 
me hablaba del carácter y 
valor de los soldados españole.

MAASTRICHT, LA RELIA

Iglesias y cruces que 
da fe de España. Casas 
torres numerosas que se reflej S^ cristal del tío, Ma^^rf 
está erizada de agujas /^®^ 
Se bordan el firmamento con 
música de sus campanas.

José María OLONA
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«‘qpiENE apellido de matador 
* de toros.»

Esc dijo el cura que le bautizó, 
très días después del 30 de di- 
ciempre de 1932, en la blanca pa­
rroquia de San Pedro de la gadi­
tana ciudad de Jerez de la Fron­
tera, cuna de los toros bravos 
forjadores de leyendas en las cla­
ras noches de luna, cuando los 
torerillos que sueñan en ser figu­
ras se juegan la vida, por tan 
sólo la gloria oscura, en las de­
hesas que sintieron sobre su cam­
po el paso de las generaciones de 
la casta de las reses de lidia de 
la Andalucía.

Antonio Romero y Mercedes 
Gómez, maestros Que fueron y 
que son dei grupo escolar «Car­
men Benítez» de Jerez, han fes­
tejado la venida al mundo del se­
gundo de sus hijos—ya está Paco, 
el mayor, casi correteando por la 
calle—en aquel invierno feliz de 
hace veintitrés años y medio. El 
destino, en forma de la profesión, 
les puso enfrente un día en la 
costera y soleada ciudad de Má­
laga Y de allí vino el matrimo- 
mo. el traslado a Jerez y el na- 
cumento de Juan Antonio San­
tiago. segundo de la progenie, y 
más tarde se completaría la fa­
milia con Remedios. Rafael y 
^®i^®edes. hasta llegar, en la ley, 
® lámina numerosa.

Si los astrólogos—esos hombres 
que consultan la vida futura en 
os espacios—no cobrasen dinero 

^tis predicciones y estuvieran
P^tte de la 

veraad de sus sentencias, cabría 
entonces intentar una teorética 
ue la astrología taurina que de­

mostrase la influencia de las ne­
bulosas. de las constelaciones, de 
las galaxias y de las órbitas elíp­
ticas de los planetas en la lanza 
dura que es la vida de los niños 
que quieren ser toreros y han de 
vencer las murallas y los precipi­
cios, sólo por el puro valer de sus 
esfuerzos.

Juan Antonio Romero, si ello 
se descubriese, tendría hace vein­
titrés años y medio un especialí- 
simo y personal signo cabalístico 
en ese Zodíaco impensado de las 
bóvedas de la tauromaquia.

Pero Juan Antonio Romero, 
hoy novillero, casi matador de 
toros, tuvo que vivir como todos, 
sin influjos exógenos que no fue­
ran las protecciones de la Provi­
dencia. Y Juan Antonio Romero.

S.5W ft ^sa S» S ¿55^»^:
desde que nace, empieza, pues, a 
curnplir. como los demás aniver­
sarios de natalicios.

El mejor regalo para un hijo 
es que el padre, a la vez, pueda 
ser su profesor, su maestro* y su 
amigo. Juan Antonio Romero 
—seis años apenas—va a la clase 
de su padre. Quizá el ser hijo del 
amo, quizá, influyese para que el 
muchacho tuviera el puesto pri- 
ro, no en el adelanto, sino en la 
revolución de las maneras

Tormento del maestro.
Cuando las clases se termina­

ban. el padre cogía a sus dos hi­
jos, y paseando por las afueras 
los enseñaba, en la practicidad, 
las lecciones de las cosas que nos 
rodean, de la maravilla, de la ar-
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’^Ï^En seis, y el séptimo

El día que entregó el vtí^tldo de jo 
rear a la Virgen de la Merced, en • 
rez. En el eentr». el superior de 
Mercedes; a la derecha, .luán Ant 

nio. y a la izquierda, su padre j

moma, da la in>»enaiiM de la 
Obra de Dios. Nuestro Señor.

v Juan Antonio aprende. prmJo la hola del reloj ; ï des­
pués. las letras; y “^SS;.’^ 
costumbres de los ®’ ^

'' otrora, la forma en que Dios creo 
la tierra; y más adelante cuales tan dí W las virtudes que h^ 
de distinguir a los hombres^ 
abajo, entre sus semejante^ 

jian Antonio Romero, si 
fuera porque en la clase se albo 

sería un alumno modelo. 
El Gastor es un pueblo cercano 

de la sierra. Han pasado ya ocho 
o nueve años, los nnstho^ de^ cru.. 
Y en El Gastor se celebra una 
n-nea No se sabe cómo, Juan An wo ha aparecido allí. Ha visto 
por vez primera torear. Y en 
tierra de las ganaderías de 
eso es certero, la verdad 

José Luis Calero y Jerónimo
Roldán son sus amigos.

—¿Jugamos luego?
-ÍA Só^a a ser? Al toro...
Se había abierto la puerta.

UN CAMBIO: EL 
LLERATO POR LAS CA-

PEAS

nadre no ha pensado ni por 
un momento en ’".¿’“‘,eÆL 
S* a* S“V"t"íchÍs-_ 
puedan tener lina! ei^S^S 
Y. por ello, prepara a su hijo 
primero ya g J^7S®¡Í insthu- examme de ingreso en
Veí"muchu'i'° se exanima^ 
Diez años ceceantes, como a 
acento del lugar. ,_ ¿En cuántos días nizo Dios e

cansó-Pasaron a la Geografía-
—, Qué es un volean*^ 
À” las cocinas de las 

casas tuvo fuerza suficiente par.. 
®'pS5S?‘*cùrso. segundo curso: 

tuto pero la imaginación. 
' ifs^híchuras. las voluntades de 

Juan Antonio hace tieinpo que «o 
se descansaron en los 
Cuando se oye hablar ^'
rías, de encierros, de capeas, de 
toros—Andalucía, tierra de toros 
más que de tueros-se le comba 
invisible la cintura, y sus brazos 
pueden, entonces, decir la lecció 
de los pases naturales.

El bachillerato de Juari Anto­
nio Romero se ha truncado.

—Yo no quiero estudiar, padre.

vo le digo que me gusta el toro. 
111 nadre, vencida la resistencia, 

accede. Pero, naturalmente, solo 
tn lo primero.

Mac de un año está el chico en 
casa para que cambie de voca­
ción o se reafirme.

Ün día en vista de la continm- 
aad del’ pensamiento, su padre 
trae a casa la noticia.

—.luán Antonio, desde rnanana 
irás a trabajar a casa de los Sa­
lido. «Jerez Gráfico», la impren­
ta y litografía de don José y don 
Francisco Salido, estrena empleo- 
no: un cobrador de facturas de 
catorce años; sueldo inicial: cua­
tro pesetas cincuenta céntimos 
^Los^^eSS) primero.s meses no 
nabía empleado nías 
más cumplidor, que Juan Antcnlo 
«omero el hijo, de don Antonio.
«1 maestro,

Pero el tiempo jamás se na 
quedado,! nunca, detenido.

Si no hay toro se torea de sa­
lón: mas bonito, menos expuesto. 
Pero si se quiere seguir, después 
üel espejo- ha de venir la reali­
dad. Juan Antonio Romero cono­
ce a don José Belmcnte. el em- 
presario de la Plaza de Toros do

Don José, lléveme usted a 
rear cuando haya herradero. 

Don José Belmonte conocía 
vista al, peticionario, de verle 
rear por las calles, en los juegos. 

_ El próximo día lo hay en «La
Catalana». Te espero.

«La Catalana» es una finca, 
cerca de Jerez, propiedad de don 
Daniel Salas. Allí están los hijos 
de don José Belmonte, y michos 
aficionados de la ciudad: «Pepi­
llo» «El Nini»... Si natreverse a 
despegar palabra, también el ul- 
timo y recién invitado.

Despues que se terminó el he­
rradero, don José Belmonte ha 
dicho que suelten una vaca, x 
una vaca negra, afilada, correto, 
na ha pisado el rustico ruedo.

'- Anda Juan Antonio, toréala.
Juan Antonio ha salido con su 

muleta en la mano derecha, co. 
mo si en aquel instante se inga- 
se todo el destino de su vida.

Juan Antonio ha iniciado el 
muletazo por alto, con la dere­
cha; pero ha podido más la sa. 
biduría de la vaca y el inaugura, 
do artista ha sido volteado.

No importa, es la primera.
Sin mirarse, como hacen los to. 

reros con ansias, le ha dado Iir- 
míslmo, siete estatuarios. El se­
ñor marqués de ViUamarta—todo 
un nombre—fué el primero en te. 
licitarle. Y no hubo, después, ten­
tadero suyo que no le avisase.

Esto pasó en septiembre de 
1947Y'quien mejor lo supo fué su 
nadre. Pero lo que ocurrió en ca- 
sa, a la vuelta, preferible es que 
quede en el capítulo de las igno­
rancias. Aunque eso si—¡como 
no!— Juan Antonio prometió no 
volver a torear más. Un confesor 
indulgente diría que ello era una 
mentira piadosa.

Aquellos muletazos, aquellas 
felicitaciones fueron el signo ne­
gativo para el cumplimiento pro. 
tesional del empleado de Jerez 
Gráfico. Empezaron las ausencias 
sin justificación aparente, porque 
efectiva, sí las había: los tenta-
deros, las capeas.

_Esto no puede seguir así, 
Juan Antonio; hay que venír a 
trabajar y dejar las capeas.

En el fondo, a don Francisco 
Salido le gustaba que en su ím. 
nrentá hubiera estado empleado 
una íí§hra del toreo. Dos años y 
medio de permanencia ae aquex 
su cobrador de diecisiete anos 
dan derecho a suponerlo.

Abril de 1948: primaveia. Juan 
Antonio Romero se va de capeas; 
una en San aosé del Valle; otra, 
en La Barca de la Florida. Juan 
Antonio Romero ha regresado a 
casa con una cornada.

El padre a la madre no lo di­
jo. pero lo pensó: «El chico sera
torero.»Juan Antonio Romero compren­
de que hay que decidirse.

_ Don Francisco, yo se que no 
cumplo bien y ustedes no tienen 
por qué aguantarme. Quiero que 
me liquide. ,

Don Francisco Salido, antes. It 
hizo los cargos.

. Piénsalo bien, muchacho, en 
medio de todo no estamos des. 
contentos de ti, pues eres honra- 
do. y salvo lo de las capeas no 
has hecho nada malo.

Pero Juan Antonio ya lo había 
decidido. Unas cuatrocientas cm- 
cuenta pesetas importo la liqui­
dación. En casa quedaron dos­
cientas y una carta para el pa. 
dre: «... perdonadme...»

Desde Jerez a Cáceres, el tren 
se llevó directo y en tercera, a 
un muchacho de Jerez que que­
ría. definitivamente, ser torero.

PERICO EL DE LOS 
GOS UN HOMBRE DE 

CORAZON
Juan Antonio Romero llega a 

Cáceres. En su hato, ademas 
la ilusión, va un capote que » 
comprase a Pepe ^^^’^^®^‘^^,®7o'^el 
rez y que por detrás lleva « 
nombre de Romerito, algún ban­
derillero de Sevilla; una ipti*ÿ 
que se la regalara Venturita,, a 
matador de toros de ... 
pantalón ceñido y una camisilla 
blanca por vestido de luces.

En el bar Colón de la extrem ' 
ña capital, Juan Antonio Romer 
se ha acercado al mostrador y n 
preguntado por un hombre qw 
se sabía, ayudaba a los torer ■ 
que empiezan. , w

-Sí. ese es Perico el de 1^ 
Tangos; vive en Arroyo de 
Luz un pueblo de por aquí.

Arico el de los Tangos, J 
buen corazón de verdad quiso 
su juventud también ser tore^ 
Ahora, cobrador de ^na línea^w 
autobuses, tiene su casa co
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ehno®nM®°^Í ?® ^^tugio de mucha, 
chos que, tal vez algún día pue. 

rt^hrar, con grandes letras
A^ ^^ críticas de los 

Ksptóa^^ ”^^ importantes de 
?® preocupes, muchacho, 

esta es tu casa y desde aquí irás 
f^^^ ^ ^ harás torero te lo aseguro.

no?5° ^^? ^^ 1948 hay ca­
pea en Ituero de Azaba. Alia ha 
ido Juan Antonio y ha toreado 
^do^® ^ muleta, y le han ap’au.’

j vuelta ha escrito a casa di. 
ciendo que estaba bien: cuáles 

señas; cómo, en fin se 
cor^í^^^í P^'ire, a vuelta’ de 
correo, le ha perdonado y, por 

tor que, por favor, le dijera lo

Tangos, ha contestado que con 
la satisfacción era bastante.

11 ®®^^’ Joan Antonio, metido 
°x ^^ época de las ca. 

^i^'ii^°i^ toreros viejos que. en 
J ^^" conocido, le anre- 

S^%.?“^” °^'®® cosas porque ei 
P^^® riada de lo que se recoge 

fnL «guante»; se conforma con 
torear y comer.

Antonio Romero se ha 
^ido a El Gaona, un viejo tore- 
trPini-Q J?^®® ^he hace más de

Gaona es también un i 
tonppe^H^^Í®' J^^’^ Antonio, en. i 

llamado a su amigo íi i SriL ^"®® ^^^ formado ' 
cSÍni »7”® cuadrilla económi.
SS Sí “’'^ brillante, pero ¡ 
amS "® ^ "^‘*® ®” ’® 1

50 e' 
)rert 
î» <^» 
coitf'

esta°f^!^^’^*^°^®r^5 ocurrieron de 
Dará Í^V” 1°® viajes, Un día, 
^1^0 n®®®**®J^a, de la pro- 
d?M»»?® Cáceres, hubo necesidad 

Sle ®°®® ^^^ ®P tercera con* loa 
intnni ®°° J^^ ^”^‘^° billete. Juan 
â tren J ® ^æ^ esperan a que 

nx ponga en marcha.
-Rápido, a la perrera. 

esDaírfíÍ®^r5“^“‘’® ®® vuelve de 
de^íi^n;;; °° la puerta abierta 

®®l’d de estamp.a, 
hímn.^ °^- °" habitante: un 
«?Wí? ^^ ““ '■*0

£1 tren se marchó.
tartos». ^^ estación querían «ma-

Jerez^^"^^™!^ ^® regresado a 
principe ® ^®' Recibido, en 
vHS? vierto signo de 
a los ® ^ invitado 
æî* def ®ii®i®«8dos y los cata- 
muchaSk en el 
de aS^V®®^*^*?® y presencias 
El 8SSSS®S® calidades futuras. 
PadrpP^Q^ ^°® Mercedarios, el 
£ní ii«®"®^ Fernández, es per- 
SS*víÍ?? Para-que ef mucha- 
José ® fincas cercanas; don 
también^? y Sánchez Romate es 
que ^cclsiva, lo mismo tantoJ®otíí ° i Hernández y que 

do“? ?*• •’5»” Antonio ha llega- 
novillero ®d? 7^°® Bohórquez. Un 
dado Q^°Hr,°® -Zaragoza, recomen- 
en Fermín, va a toreár 
Antonin ff^^^ ^■®® vacas, y Juan de Íyud4te.^ * ®®’^’ ®^ P’^^cipio,

Han salido ya, très vacas; han

coSS^L®? ®®®*^ aquella doble 
nnoV^íu®” ^^ ^^^ ‘l^ los Bohór- 

P^^’P®^®- en el pueblo gadi- 
biíbfl ®^’ después, no se ha- 
ni^^fo¿V^ +^^® *^^ “” muchacho 
que tenía «todas las hechuras pa­ra ser figura del toread

^®H^^yo de 1949 actúa en 
^ Banda del Empastre. El 

empresario, don José Belmonte, 
ha pensado en Juan Antonio Ro- 
Srfo zKí^^ integre la parte sena del cartel.
vp^Hn ^^ saberlo. ha
venido contento a casa.
nrT'^^irt’^y.í®' Sevilla a alquilar 
un vestido de luces.

Juan Antonio se viste, por vez 
primera, en casa de don Guiller- 

^s,rnacho, un amigo de su padre. *
Ha hecho el paseíllo marchoso, 

seguro, decidido.
Vuelta al ruedo.

Cuando volvió a casa, el padre.

<'10:n<s de torero de .Jerez. Abajo; ,1 
Irena en la tinca, de

^°®' °®‘^ nno como ha sabido o como ha podido: en 
^ wanta vaca, el aspirante a to­
rtol 5? ^^^ aragonesa ca­
pital ha perdido el equilibrio y 
la vaca, volteándole. le ha parti­
do la ceja y el labio.

Don Fermín, entonces, ha di- dio:
Vaya por Dios... Esto hay 

que suspenderlo.
pilcado • ^^^°’’^° Romero ha su-

una de lag primeras aiJua-
.luán Aníimio Romero se en­

don f ermín Bohórquez

que ya lo sabía, no pudo ñor mp- nos de darle <m ahraS? ^ ^ "’^ 
' La plaza de toros de Jerer 

á%sín^s2s?‘~^ ^^ 

Æ» XígSSU ®

P^ra toreros que em­piezan. Forman el cartel_ con 
Juan Antonio —El Nini y El C’ü-

^ mejor volverá a repe- 
vftfo/víA^ domingo siguiente, por 
votación de la concurrencia.

Juan .^tonio Romero, orelas 
en sus dos novillos, vestido de 
tabaco y oro—un traje que le ?«Sg? ordeño-toreó Si%Í 
Villadas más seguidas.

Pi^^f^ ^^® ®°^^^ por Jerez 
ppHH taurino que se palpaba 

de calidad en las esquinas.
TAPANDO 

GASEOSAS EN BARCE­
LONA

v ^® empe2ado bien y continua mejor. Pero laj? novl- 
ÍL^^^^z ^'^ picadores no aparecen todavía.

Manolo Belmónte, 
nljo este de don José Belmonte, 
rorman cuadrilla de becerristas, 
^n^^ ^í^^' P^^a ellos un bande­
rillero bueno, un banderillero se­guro

Don José Belmonte ha pensado 
en Juan Antonio y Juan Antonio 
o a,, pens ado también en la cua­
drilla: posibilidad segura de to­
rear todas las tardes. En seguida, 
sin más, hubo acuerdo. Un acuer-
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do feliz y positivo hasta la muer­
te del pobre Manolo, víctima de 
leucemia, enfermedad asesina, 
traidora sin remedio.

Pasa el tiempo y con él llega 
la edad militar. El comandante 
Grande y el teniente Mier y Mire, 
en el aeródromo Haya, durante 
dos años, serán, dentro de lo po­
sible, los protectores de un sol­
dado que quiere ser matador de 
toros. Y Juari Antonio, gracias a . 
los permisos, puede seguir torean­
do en novilladas, en festivales, en 
tentaderos, en donde sea.

El mes de marzo de 1953 trae 
la licencia. Hay ya que pensar 
seriamente en inaugurar, de una 
vez. la temporada, no sólo la pre­
sente, sino encontrar la llave pa­
ra todas las futuras. De don Fran­
cisco Chica para don Pedro Ba- 
láñá. Juan Antonio lleva una car- 
Ja: presentación en Barcelona. 
Con dos mil pesetas en el bolsi­
llo, Juan Antonio Romero toma 
el camino.

El dinero es tal vez en este 
mundo lo que con seguridad cier­
ta se acaba antes que rada. Juan 
Antonio no quiere volver a je' 
rez otra vez con las manos vacías, 
■y decide esperar. Y para esperar, 
busca donde trabajar, donde co­
locarse.

Lo encuentra. ____
Por mediación de un sobrino 

de Antonia Nieves, la misma mu- 
jer que le presentase a don Josv 
Ivison y Sánchez Romaic, Juan 
Antonio obtiene un pudito en es­
pumosos Liber de donde, pasado 
el tiempo, guardaría un buen re­
cuerdo -por las atenciones y los 
favores recibidos del propietario.

Juan Antonio Romero vuelve a 
Jerez a últimos de verano por­
que el 9 de septiembre de aquel 
año, 1953, va a torear una novilla­
da sin caballos en Puerto de 
Santa María. Un éxito grande, la 
verdad; dos orejas.. Allí f^é don­
de puso por vez primera ese par 
por dentro, cerrado en tablas, tan 
difícil en la teoría, pero tan fá­
cil. tan sencillo y tan seguro en 
la ejecutoria.

Juan' Antonio, por aquello, .se 
ha como revalorizado, como des- 
oertado de un letargo en el que, 
inconscientemente, estuviera 
mido. En el Vecino pueolo de 
Gastor, un venezolano va a , ^^ 
tar, por aquellos días, un toro. 
Juan Antonio consigue ir con él 
de banderillero. Pero por lo que 
fuera, al hispanoamericano, oe 
repente, le han entrado deseos 
contrarios a la torería. Y .luán 
Antonio se ha ofrecido, como re
medio. . „_ Yo me comprometo a matar 
ese toro. , , . „Juan Antonio ha estado tan su­
perior, que la Empresa—una ino- 
desta Empresa de P^eW^le ha 
vuelto a repetir para la corrida 
del día siguiente.Y al final de las dos tarde, cœ 
mo honorarios conquistados, le 
ha puesto en la mano dos mil 
pesetas en billetes de .

Cuando Juan Antonio llegó a 
su casa lo primero que hizo fué 
decir a su padre;

—Para que lo guarde. Aquí, en 
casa el dinero de todos es para 
^^S^ padre. otra vez. le dió un 
abrazo, no por el 
por la grandeza de su corazón.

'' A HOMBROS POR LAS 
CALLES DE JEREZ

El invierno de 1953 es la línea

divisoria, la inmaterial frontera 
que separará el tiempo de las 
tentativas del tiempo de las rea­
lizaciones.

El padre Gonzalo Herrero, car­
melita del convento de Jerez, di­
jo un día a Juan Antonio'

—¿Quieres torear el festival de 
los Hermanos de las Escuelas 
Cristianas el día de San José?

El padre Gonzalo Herrero ejer­
ció su influencia y Juan Antonio 
Romero forma parte del cartel 
con Rafael Ortega, Manolo Car. 
mona, Cardeño, Juan Gálvez y 
Pepe ’Barroso.

Juan Antonio Romero; dos ore-
jas, rabo y el delirio.

La gente por las calles no te­
nía otro terna de conversación.

Don José ^Belmonte ha reco­
mendado. entonces, a los Domin- 
guines al muchacho. Y los Do- 
mingues. atendiendo el ruego, han 
anunciado para el Domingo de 
Ramos en Madrid, en la plaza de 
•Vista Alegre, la siguiente terna: 
Rafael Pedrosa. El Chuli y Juan 
Antonio Romero, con novillos de 
Juan Belmonte. El primer novillo 
coge a Pedrosa y la corrida que­
da convertida en un mano a ma­
no. El novillero de Jerez, por la 
espada, pierde las orejas, más los 
telegramas de las agencias tuvie­
ron que consignar, porque era 
cierto, cinco vueltas al ruedo.

Dos mil quinientas pesetas era 
lo estipulado por la actuación 
mas los Dominguines. a la vista 
del triunfo, le dan nueve mil pe­
setas con una proposición: repe­
tición al domingo siguiente.

—No puede ser. lo siento. Don 
José Belmonte me ha dicho que 
si gustaba y quería repetir tenía 
que ser con su consentimiento.

Don José Belmonte tiene mie­
do que el muchacho no repita su 
abierto y pierda interés para la 
feria de Jerez. Pero la feria de 
Jerez, en mayo,' será, luego, la 
continuación de la ininterrumpi-
da serie. iViercea, ravrou» uc r-Jerez en Mayo; Olor a .lazmi- » haga un manto,
nes. olor a copla, olor a caballos, ra que ella se ------
a bailes, a toros. Peraltó Paco 
Corpas. Pepe Barroso y Juan An­
tonio Romero hacen el paseíllo.
Primera vez ton picadores en su
tierra.

A la casa de don Antonio Ro­
mero. el maestro del grupo «Car­
men Benítez» han llegado, co­
rriendo, los chiquillos.

—¡Don Antonio, don Antonio! 
A su hijo le llevan a hombros por 
las calles... _

La escena y la noticia se repi­
tió el 6 de julio en la misma lú- 
calidad. Juan Antonio Romero 
sale a hombros por las calles de

El picador Pucherete había ha­
blado a don Rafael Torres de las 
excelencias deT muchacho. Rafael 
Torres, en esta novillada, ha^ ido 
a verle y ha quedado concertado 
el primer apoderamiento. Y bajo 
la dirección nueva. Juan Antonio 
Romero sale a hombros en 
Puerto de Santa María y en Cá­
diz. y corta cuatro orejas y dos 
rabos en cada una y sigue así 
hasta el l.° de agosto en Las Are­
nas de Barcelona, donde, otra 
vez. escribiera con el estilo de sU 
brazo la gran y enorme verdad 
fundamental del toreo; la va­
lentía.

TRES CORRIDAS EN ÜN 
SOLO DIA

1955 va a ser el año en que . 
Juan Antonio Romero se coioyu. 
a la cabeza de los novilleros, tu 
cuanto al numero de orejas cui­
tadas. delante de Chamaco y d.' 
j aimé Ostos.

De comUn acuerdo y en buena 
armonía. Rafael Torres na deja­
do de apoderar al novillero de 
Jerez, vacante que ocupará don 
Emilio Fernández.

Fue el mismo Juan Antonio el 
que llamó por teléfono;

—Don Emilio, soy Juan Anto­
nio Romero. Si usted pudiera, yo 
tendría muchísimo gusto y mu­
cha alegría en que fuera usted 
mi apoderado.

Emilio Fernández ha ido a ver­
le torear a la feria de mayo en 
Jerez de aquel año. Juan Antonio 
ha vencido y ha convencido y la 
armonía tiene enlace feliz

Juan Antonio Romero totaliza., 
ra, al final, 49 corridas de no. 
viílos.

El día de San Pedro en Madrid 
hay novillada de postín: Fermín 
Murillo. Jaime Ostos y Juan An­
tonio Romero, con teses de Tres- 
palacios.

Juan Antonio Romero ha co­
gido las banderillas y ha puesto 
dos pares^ superiores, de poder a 
poder. Luego ha cerrado el toro 
en tablas y. por dentro, ha vuel­
to a demostrar la disconformidad 
de lo teórico con lo experimental.

El 17 de julio es fiesta grande: 
fiesta también movida para el 
matador. Tres corridas toreadas
en una misma fecha, A las once 
de la mañana en San Fernando 
—cuatro orejas, dos rabos y una 
pata—; a las seis de la tarde en 
Jerez—cuatro orejas y un rabo—; 
a las once de la noche en Cádiz 
—cuatro orejas. El vestido grana 
y oro con el que alcanzase tan 
señalado triunfo lo ha regalado, 
días más tarde, a la Virgen de la 
Merced, Patrona de su tierra, pa* 

con el oro, con el raso y con las
lentejuelas.

El invierno de 1955-06 se P®^ 
en las fincas jerezanas; José Vi­
llar Vega. Pedro Domecq. Juan 
Salas, marqués de ViUamarta...

Y llega, así, 1956 y, con él. este 
mes de agosto.

Juan Antonio Romero está a 
las puertas de la alternativa E 
día 26 de agosto, doming. ^L„S za de toros de Puerto de Santa 
Maria, aquella plaza testigo a 
hazañas de todos 
rómacos. ha visto lidiar seis toros 
del marqués de Uomecq. por Ml 
«uel Báez «Litri». Antonio Or^ 
ñez y Juan Antonio Romero. 
el primero que salió a la 
Juan Antonio le ha saludado con 
seis limpias verónicas, remató lo 
quites con originalidad P^^JSj 
11 banderilleó, de poder » 
venga en gana. Luego, WgwMW 
Báez «Litri» fué hacia él 7 
por dentro 0 por fuera, como 
^ó la espada y la muleta, m^ 
tarde, los dos-hermanos en » 
noble y empeñada profesión de 1 
torería-se fundieron en un
^^Jwâ. entonces, tuvo 
y definitiva vez. matador de

José María DELEYTO
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en la verga trinquete, marinería

T^S\^ ?^^^^Í*^

Xï,"sJi;Æ:'VeSr i55i¿“ ¿nsss-eX jstí ss„sV7í.'" -‘->o- «
________  aferrando la vela * - —

TRAS LAS ULTIMAS REFORMAS 
PUEDE CONSIDERARSE COMO 
UNA DE LAS ESCUELAS FLO- 
TANTES MEJORES DEL MUNDO

UN BARCO CON DOS VUELTAS AL b | 
MUNDO EN SU HISTORIAL MARINERO »«

1 A mar, la mar gris y plomiza. 
Profundamente verde de 

¿HnS®® ^^ o la azul, la com- 
D^ÍL ^^ laberintos de espuma;

51®®iP®® la mar. es una de las 
tradiciones espafio- 

tSïJ™ la mar. como en. los es- 
lo ^^^a la huella de

^1“ P^- Y. Sin em- 
hav^á^„-A^ ®“ nuestra mar. 
y % '^Í/^ Numancia, y Bailén.

®* ‘^ Y toda la 
“Artnera de siglos, y la ccS^<Sy liquida y actual, sirve 

S? 1® ^«novada actua- 
nn« n,^^ «Juan Sebastián Elca- 
treL ‘^® permanecer
PeS««H^ ®^ La Carraca (San 
do^^S?’ ®? ^®“<^ ^ someti- 
refrt^®'*®*®®®!®®^ e importantes S?^. ”*’“ “ ponw proa S 
Xto ,? mafiana del 28 de 
12 de lí®?""” ®®*e el mué- 
zán Nacional Ba-

. rumbo ai puerto de Cádiz.

En él permanecerá hasta el día 
1 de septiembre, con objeto de ul­
timar todos los detalles prepara­
tivos del próximo viaje. En la 
fecha citada el buque-escuela de 
la Marina de guerra «Juan Se 
bastián Elcano» se hará a la mar 
en una ruta amplia y extensa que

^ ‘^^^^o ^® puertos dis­
tribuidos en varios continentes.

buque-escuela «Juan Sebas- 
“^,®cano» fué construido en los 
astilleros Echevarrieta y de Larri­
naga, en Cádiz. Intervinieron en 
su obra varios cientos de obreros 
especializados, bajo la dirección 
diaria y minuciosa de técnicos e 
ingenieros navales. Por fin fué 
botado el 5 de marzo de 1927. Una 
v^ a flote, comenzó la obra inte­
rior de estructuración de los so­
llados. los diferentes pisos, que 
precisamente ahora han sido con­
venientemente modernizados, y 
cuanto de detalle y de instalación 

debe poseer un buque: que va a 
ser destinado a la nobilísima em­
presa de enseñar la mar y sus 
loretos a los futuros marinos de 
Waña. Fué entregado a la Ma- 
™ guerra el 17 de agosto de 
1928. Sus características son las 
sígruientes: eslora, 94 metros; 
manga. 13 metros; puntal, 6.3 me­
tros, y calado, 6 9 metros. Dentro 
de estas medidas, hace veintiocho 
anos que varias generaciones de 
v^a^ones marineras se han 
adiestrado, formándose conforme 
a la rigurosa línea de la flota de 
guerra.

Posee un radio de acción, con 
motor, de 10.000 millas. Este mo­
tor. teniendo en cuenta los mo­
dernos avances de la técnica ma­
rítima. era actualmente insufi­
ciente. Su debilidad Se había he­
cho notoria en recientes singladu­
ras. lo cual determinó su sustitu­
ción por uno de mayor potencia.
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Es de advertir que durante lo^e. s 
ce meses que duraron ,v transformaclones del buqm. iM 
cardias marinas no permanecí^ 
ron^ociosos. Otro buque. 
ñor «Neptuno» fué el encarado 
realizar el viaje de cuanto a las otras reformas mas 
importantes realizadas a '^rdo, 
éstas se refieren a los ^^'^^rnien- 
tos. que. como hemos dicho, con­
sistieron en la sustitución de los 
«coys» por literas; asimismo. « 
han instalado sistemas de 
Jación que garantizan de modo 
continuo y «^^ÿ^Halco^^Los^trï 
dible higiene del barco. Los tra 
bajos realizados comprenden toda 
la totalidad de la

- terior del buque, sin due 
ello la exterior .^raya^r^ 
modificaciones. I'd?.®™”-.’ 
les sollados y servicios en ge^ 
neral han sido puestos punto 
según las últimas novedades de 
los trazados mejores ®\¡
'se de navíos. Así. por ejemplo, s 
ha montado un tren de lavado, 
q^ facilita de manera 
naria las faenas naturales a bor_ 
do. sin que el rigor de la mscipu 
na y el esfuerzo ^«^^0”®^^” ai- 
sallo hayan de sufrir mengua ai 
guna En definitiva, el «Juan S^ 
bastlán Elcano», wm ^ art^’ 
prestancia y comodidad, puede 
Sonslderársele froy como una de 
las mejores escuelas fletantes oei

eallardetes y la bandera ondean­
do en la popa son ^1 mensaje de i 
color de la PlataBuenos Aíres. Mar del Fiau. 
Para los miles de ^P»Î®}?1Æ^ 
viven a este lado 
la visita del «Juan Sebastia 
cano» es algo más que una sun píe atibada del tw» » » 
puerto previsto en el ^^®J5/r 
prácticas. Es el abrazo de Ega­
ña a sus hijos de América, 
zo que reciben ahora 
por quienes llevan el umfem 
de la^ Marina española. Gallegos, 
canarios, catalanes 
teda la geografía espadé decha 
voz V corazón, se volcó en ei 
puerto. Noticias, noticias fr®®®®®¿ 
esperadas con anhelo. Todos 
aquellos jóvenes 8^“^¿S?t?E8- 
eran un pedazo de España, la Es 
paña viva que ellos deseaban. A 
desde el interior, en tren 0 en 
coche. habían_acudido a recibir- 
les. Los que sé tenían que mar­
char en seguida les llenaba de 
recuerdos, de abrazos para los 
que se quedaron allá. Ya sabían 
que muchos de esos recuerdos, d 

• esos abrazos no llegarían a su 
. destino pero ¿qué importa?

—Recuerdos a la Puerta del

Asimismo, en Santo Domingo 
se celebraron diverts J®^i Æ 
honor de los tripulantes. Estos 
desfilaron por las principales ca- f 
lies de la población ante una 
compacta muchedumbre quo les 
ovacionaba. El jefe del ^Jjjdo 
recorrió detenidamente el berc-o 
y conversó amigablemente con el 
comandante del mismo.

«PAMPERO» Y ESCOLTA 
DE TIBURONES

.Durante este maravilloso y lar­
go viaje dos operadores del No- 
Do acompañaron a la tripulación, 
dándose el caso curioso de que 
por ir completamente repleto ex 
buque no tuvieron otra alterna­
tiva que alojarles en el botiquín 
de infecciosos, que quedó trans- 
formaao_de_esta forma en labo­
ratorio cinematográfico.

En Cabo Verde el recibimiento 
fué muy simpático. Un alférra, 
que con sólo catorce años había 
sido voluntario eñ nuestra gue­
rra de Liberación, organizó una 
fiesta típica en honor de los

^°21.pon ‘úna vela a la Pilarica

mundo.
UN BARCO CON DOS 
VUELTAS AL MUNDO EN 
SU HISTORIAL 

MARINERO

en mí nombré... .
—Abraza a mis viejos, en Pon­

tevedra. en la calle que te he di­
cho. Que no se te olvide, ¿eh .

Y no se olvida. No se olvidan 
las caras emocionadas, las pala­
bras que salen de la boca a bor­
botones. atropellándose. gritando 
cara no descubrir la emoción de 
un momento que dura toda laha dicho que los barcos a 

vela son tal vez uno de los 
táculos más bellos 
contemplarse. Sea así 0 no, el cano» vVp3reiado di bergante- 
goleta. Lleva un palo velas quisieran no desemoarcar jeuiao.mato asi al JP» «^Í^U^ ffe bSaío es sentir tierra de 
SíSÓ’L'JeíKaS^ 
SThennoso y tradicional navto es- 
pañol ha dado dos veces 
al mundo y ha la fabulosa cifra de medio millón 
de millas. Y he aquí uno de los 
datos iniciales, cuyo solo arran­
que define en sí mismo la biogra- 

nave El dato es el si- ‘tentai DeS el 19 de abril de 
Ím8 haeta el 29 
el «Elcano» navegó por 
aguas de la Tierra, en sn prin^ 
ra vuelta al mundo, coincidiendo 
con su inauguración, y al mando 
de? actual Ministro de Marina, al­
mirante Moreno. La ruta, ,d.gna 
de transcribirse. fué la 
Cádiz. Málaga. SeyUl^ v 
mas. Santa Cruz de Tenerife, y. 
desde el mar caliente y en calma, 
su proa cortó ias aguas del Aflán- 
tlco en dirección a Pasajw. para 
enfilar después la ruta de Vicente de Cabo Verde 
do el charco, ir a aa^ar ^ Mon­
tevideo. Buenos Aires Desde ei 
río de la Plata, a la •'0ludtó del 
Cabo: de allí, hasta Adelaida, Siego. Melbourne y Sidiwy. Suya 
le vló enfilar hacia San Francisco 
de California, atravesando el 
œéano Pacífico. Balboa. La H^ 
baña Nueva York, y la vuelta a 
la Patria, para rendir viaje en

vida ,Luego discursos, visitas, recep­
ciones, agasajos... Y la tripula­
ción corresponde. Las fiestas a 
bordo duran pooo para quienes 
quisieran no desembarcar jemas.
España bajo los piea. V la con­
versación vuelve siempre a 10 
mismo. A la P%íria lejana, a las 
cosas del terruño, a la gente co­
nocida. Preguntas.
La respuesta está allí, de babor 
a estribor, de proa a popa, be-

alumnos. _
De’ Cabo Verde a Buenos Aires, 

el barco tuvo escolta de tiburo­
nes A seis o siete días de nave- 
seción de Buenos Aires fue 
anunciado un «pampero». El bar­
co. durante el temporal, díó oa­
lances de cuarenta grados, uos 
botes s® metían dentro de la su-. 
.perficie del agua. Se estropeo el 
telemotor para dirigir el buque 
eléctricamente : se declaro un pe­
queño incendio eñ- la ^cocina, .y ®1 
agua inundó los pañoles de la 
marinería. El temporal 
veinticuatro horas. El viaje de 
vuelta se desarrolló sin inciden­
cias y la travesía duró cincuen­
ta y cuatro días desde Buenos 
Aires a Cádiz.

El «Sebastián Elcano» llevó sus 
propias provisiones desde España 
calculadas para una navegación 
de siete meses. Entre las provi­
siones figuraban vacas vivas, dos 
de las cuales se marearon tanto 
durante la travesía que tuvieron 
que ser echadas por la borda. Es­
tas fueron las únicas dos bajw 
que sufrió ei barco-escuela.

cha realidad y promesa.
En la visita del buque a Du­

blin. la curiosidad de los irlan­
deses abarrotó constantemente la 
cubierta. El jefe ded Gobierno ir­
landés, John Costello, pronunció 
un discurso ante la oficialidad y 
alumnos del buque-escuela espa­
ñol. y en él elogió los lazos que 
unen a las dos naciones.

La visita del «Juan Sebastián 
Elcano»»» a Nueva York dió fin 
a la prolongada ausencia de los 
navíos españoles en este Pais. ya senanaa mw». c* 
que antes de. «te jW» J^ «e » Í«S2J?~JSgSi  ̂
oasado diecisiete años sin que 
ningún buque de nuestra Arma-

UN DIA A BORDO
Es la hora más nueva, la de 

alba. Las figuras de cardia» 
recortan sobre el puente, a pw 
v a popa, y son como una pU” 
silueta inmóvil tras las cuales 
mienza a iluminarse el mundo. 
de pronto, la trompeta. La diana 
En la entraña del buque comi^'^ 
za á revolverse el afán de la nu 
va lomada, que para los jóven® 
tripulantes va a significar 
señanza más, el idéntico

Cádiz.
UNA EMBAJADA ESPA- 

NOLA
Desde el puerto, el navio es co­

mo una gaviota posada sobre w 
mar. Luego, al acercarse a tie- 
Sa, el pájaro va recogiendo las 
alas y al atracar al muelle, los

de a Doruo. perú
de numerosos y distintos P^°“ , 

ningún buque de nuestra Anua,- mas. que habrá que resolver ■ 
da v^itara los puertos yanquis, perfección y celo ^ el m^or S "a luZ wr^nan^ ??«»±.“5«íi--»íSÜKS ' 
Con sus velas desplegadas, bajo 
un.: viento huracanado 7 
uná brava mar, el «Sebastián Ei- 
caffo» ofreció un majestuoso es- 
pectáculo a los 4.000 alumnos^ae 
la Escuela Naval de ASinápolis 
que presenciaron el atraque del 
barco. El comandante La Mar. 
enlace americano, no 
impresión ante la grácil estampa 
dieciochesca del velero visto des- 

'de fuera, complementada con el 
más gracioso intertor que de bar- 
S alguno habla visto. Tampoco 
ocultó su admiración ante la 
limpieza y el orden reinantes a
bordo.

ce meses, el lugar rese^do» 
dormitorio no poseía smo ^cop 
que ahora han sido sustituidas ^ 
cómodas literas, hasta donde 
rigor y la escueta figura del » 
permite la comodidad. El sw 
nmñanero acaba al subir lew b® 
brea a cubierta Un aire fino, cj 
ro. cargado de sustancias Y ®Ù 
abisales, estremece a los hc^D 
que se aíanan entre el veUm^ 
?M cuerdas: a los que obsex^ 
cuentan y miden sobre la a^ 
de marear. Hasta
de los vientos, cargada de e^ 
ños astronómicos, parece alcgWJ 
y renacer con la brisa acaric
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^L?®^’^® y ®1 programa del 
guardia marina es ciertamente 
duro. A las siete de la mañana, 
a la hora en que la brisa fresca 
barre el puente, suena la diana. 
El estudio, y luego el desayuno 
A continuación, la observación de 
los crepúsculos. Después, mani­
obras con el velamen, tal es la 
operación más dura de la jorna­
da. El aferrar y cobrar velas re­
quiere el ojo avizor y los múscu­
los tensos. Las classe, la gimnasia, 
la observación en varios momen­
tos de la altura del sol. y de nue­
vo de los crepúsculos de la tarde 
componen el trabajo y afán de los 
guardias marinas. En cuanto a las 
maniobras a que antes nos hemos 
referido, es de advertir que el pa­
lo mayor mide 43 metros, lo que 
dará idea al lector más profano 
de la dificultad de manejar las 
velas correspondientes.

Aunque el tiempo no sobra no 
dejan de existir a bordo algunas 
detracciones. La pesca del tibu­
rón es una de las más emocionan­
tes y pintorescas. Después, en el 
aspecto que pudiéramos llamar so­
cial de la distracción, la banda de 
mu^ca. compuesta por números 
de la marinería, ensaya los pro­
gramas que más tarde han de in­
terpretar en las visitas a los 
puertos.

Siempre hay algo que hacer. Las 
®^®® ® 1» hovla que quedó en la 
orilla, el uniforme que debe estar 
a punto, las pequeñas faenas que 
componen el todo y hacen que la 
vida a bordo tenga ese algo. poco. 
fn.4 ^wlllar. De la familia «de 
allá». Porque la otra está presen­
te, en cada hora, en el recuerdo 
que alegra y fortalece el ánimo, 
^s nombres de aquellos que de- 
lendleron la bandera a través del 
mundo forman como una oración, 
y sus gestas sirven de ejemplo. 
^ caer el día. cuando el sol no 
es más que un disco rojo sobre el 
^ua, la canción del mar surge 
SLJ®®» gargantas como mía peti­
ción al cielo.

Y la cena,. Ahora tendrán slem- 
^’^®®®- También la ha. 

viv« P®^® ^^ carne debía ir «íX?' ^®® vacas y los cerdos ocu- 
espacio. En el pró- 

íSbs^i®' ’® ?™® ®® embarcará 
3én fÍ?f®,®5 ^^^ frigoríficos, re- 

^^alados. Mayor espacio 
tenu^^?^®**™^ limpieza y bas- 
tMn«^® ^^ bestias requería an- 

un continuo trabajo. Los ani- 
wareaban. a veces en- 

mrmaban. y su carne no resulta- íñ,-^P^"chable. Durante las co- 
déi wfo®® comentan las incidencias , las ^tizu® habla del tiempo, de i 
mo SnÍÍ?®® «’Ciadas en el últl- 

S«®Í° ^H® ^ navío ha toca- 
tS^?« ^ ®, ^^s que faltan para 
va^n®"^ ®Ù c’^céro y de los que 

^nadando atrás.
anw.J?^®^ ^° ^° aúna, todo lo ■ 
moreno.^’ “ ®^ i

NUEVOS HORIZONTES
PARA SU PROA 1 

alSdSit®^^ singladura 1 
alrededor del Globo, en la que re- 1

memoró, ^® hazaña, si el símbolo y gloria del gran marino 
cuyo nombre está escrito en la 
^2^^' ^^^0 Otra más entre los
fí®®?®^/ P®^’ ^ nuevo ahora, 
tras las afortunadas y convenien­
tes reformas, emprenderá un gran 
crucero, cuya duración aproxíma- 
da será de diez mes-s. Hará el 
viaje por la costa de Africa, re­
calando primeramente en Santa 
Cruz de Tenerife, en cuyo puerto 
se repostará de petróleo. A con­
tinuación. echará anclas en Dá- 
S^' P"® después el Atlán- 
^^®2i y arribar a Río de Janeiro; 
? ®^^' ® Pernambuco y Puer­
to España. El canal de Panamá le 
sentirá cruzar sobre sus áuguas 
S®P, warcarle la ruta hacia Ho­
nolulú. Ya en camino dé regreso 
cruzará de nuevo el mismo Canal 
anclan^ algunos días en Nueva 
York. Desde la ciudad de los ras- 
cacíelos. dejando atrás la estatua 
de la Libertad, ye en viaje direc­
to a Europa, en donde el último 
puerto de arribada será la base 
naval francesa de Brest.
w AL/’^^H^® ^®^ buque «Juan Se­
bastián Elcano» va el capitán de 
fragata don José Ramón Gonzá­
lez López, y lleva a bordo 87 
alumnos de diferentes especiali­
dades de la Armada.

En total realizará un viaje de 
trescientos diez días, invirtiendo 
doscientos treinta y ocho en 
vegaclón y setenta y dos en 
diferentes puertos.

Una nueva singladura

jue-escuela español. Nuevos ho­
rizontes pare su proa, ya acos­
tumbrada a los embates del mar

^fí«®8 *»»rtoas para sus 
velas desplegadas, símbolo vivo 
^t ®?“®W8s que descubrieron un 
Continente para España.

íííft ■ >

Desfile de los guardiamarinas españoles por las calles de 
rovla
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INSTITUCIONES ESPAÑOLAS

Patronato Español de St- Denis, ParísSala de billar en el

Eli FBIIIICIII

unn Rtí íiíMMR 
Dt nsisuncm 
fSPisnuM f 
mintini
LAS numerosas instituciones 

culturales y de asistencia es­
pañola en territorio francés sen 

una buena base para el logro d^ 
las tan repetidas «amitiés» fran­
coespañolas. 1

Asi como hay un resplandor de 
la cultura francesa, con su inne­
gable influencia en el mundo ae 
la cultura y la relación diplome 
tica, también es cierto ^que existe 
un fuerte influjo español, que si 
es más palpable en Iberoamérica 
v en ciertas zonas norteafricanas, 
quizá sea en la misma Piancia 
metropolitana donde esta influen­
cia es más perceptible entre to­
dos los países del occidente eu­
ropeo.

Gusta lo español y cuenta en 
el arte plástico, en la literatura, 
en la música popular, y de 10 
hispánico se imitan formas y ma­
neras, desde los modelos de la 
moda hasta el ademán que en un 
tablado quiere aprehender, con 
«castagr^etas». más o menos tor­
pes, ese poquito de gracia tan ai- 
lícil de asimilar.

LUGAR PARA LA CONVI­
VENCIA

La percusión de lo español en 
Francia va desde los ámbitos po­
pulares hasta las más refinadas 
esferas de la inteligencia y el ar­
te. Es una influencia natural, que 
existiría aun sin haber las nume­
rosas instituciones de cultura y 
asistencia españolas en la vecina 
República, pero a la que aquellas 
entidades prestan una muy con­
siderable ayuda.

Ahora, con la visita del Minis­
tro de Asuntos Exteriores a la 
capital francesa, aquellas institu­
ciones culturales y asistenciales 
se han puesto de actualidad.

de Pa-ra el Colegio de España 
rís continúa siendo añora una 
muy buena residencia de estu­
diantes españoles, hispanoameri­
canos y de otros países, que en­
cuentran allí un cómodo albergue
de convivencia.

Estudiantes universitarios y de 
Escuelas Especiales conviven con 
pintores y escultores en el Coie- 
mo de España, abierto a todos en 
Jos actos culturales y las veladas 
de convivencia entre jóvenes de
distintos países.

Con jardincillos a la entrada y 
sus puertas siempre abiertas, e^ 
edificio de piedra sillar, con trías 

plazas de cómodo aloja- 
rinde grandes servicios a

la cultura española y a nuestro 
arte. Salones de estar, de exposi­
ción, de conferencias y conciertos, 
el Colegio de España tiene el aire 
de un sólido castillo, bien cono­
cido por la diversidad de estu­
diantes que utilizan los grandes 
comedores de autoservicio de la 
Maisón Internationale de la Ciu­
dad Universitaria parisiense.

El Colegio de España sólo al­
berga a estudiantes varones, por 
la que se ha sentido la necesi­
dad de una resídericia española 
para muchachas. Las religiosas 
teresianas han comprado una ca­
sa en París, que está actualmen­
te habilitándose para residencia 
permanente de muchachas estu-

En la Ciudad Universitaria pa­
risiense, el Colegio de España, con 
su almenada arquitectura de es­
tilo salmantino, viene a ser co­
mmun baluarte de nuestra cultu­
ra en aquel ámbito de compara­
ciones mundiales. Inaugurado du­
rante los años de gobierno del ge- 
neral don Miguel Primo de Rive-

de cien 
miento,

Asistencia médica se presta en •»» “”‘™’,XSt’a^ ^ 
Cia a todos les compatriotas que lo necesitan

EL ESPAÑOL.-^Páe. B«
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LOS GRANDES CENTROS 
DE IRRADIACION

españolas e hispanoame-

Ïa

El Ministro español 
colonia española en Park ^^‘^’ '®“ <*i''««’‘»s miembros de la

En efectuada a las instituciones e.spañolas en
no que presta u ' conversa con un. policía urbaque presta servicio en las proximidades de la Embajada española en París

capital francesa.

Otro gran centro de irradiación 
de la cultura española en la ca­
pital de Francia ea la Oficina C3ul- 
tural, situada en la Avenue Mar­
cean, xm magnífico edificio en el 
que, hasta hace unos años, estu­
vieron los servicio» de los exila-

Ï.®?^® y sobre cuya propie­
dad fué entablado un pleito que 
ganó el Estado español. La Ofici- 

^^^ural cuenta con una mag- 
biblioteca y un soberbio 

^dn de actos en el que se dan 
ciCBM de conferencias.

En la Universidad de La Sorbo-
I ^i. ”®y ^®® lectores de español 

^v^ucionados por la Dirección 
| General de Relaciones Culturales

1 « P^’^i-íS Universidad parisiense, 
1 ï tAmWén existen lectorados en 

«? yuiyersidades de Montpellier, 
1 “^^®^burgo, en el territorio 
i uei Sarre, en Lyon y en Argel, 
t funciona en París, la 
| relegación española en los orga- 

SÍS"°® ““trales de la Unesco, 
1 J“®á. buen agente para el 
i 2®“dlmiento mundial de nuestros 
1 grandes valores culturales.
1 inSthúí^ ^^° ‘^^ ^^ grandes 

SahÍÍ^^Q^®® culturales están las 
1 2^^'®® escuelas primarias, que 
1 ^^^ grandes servicios como ne-
1 v^ue ♦^á®*^ entre la infancia
I ^ maestro de la
1 Española de París es1 Martínez Almoiha, que
1 énSS»»,?"® meritoria labor de

1 P^6°1 ® Escuela Española de
1 Mapis+i^Z ^®“*ién escuelas del 
» Blnri^ít^ c ®®P®ñol en Marsella, : 
* tanSu^’ ®®*?’ Lyon, y existen 

^®® territorios norte- j 
te la^fAn?®”^® ®5 *®” abundan- 
«e la colonia española. Por ejem- j 

pío, en Orán, además de Escue­
la española, existen otras institu­
ciones asistenciales, como son 
Auxilio Social y el Asilo de las 
Hermanas Teresianas.

Pero de todas las obras de cul­
tivo espiritual y asistencia que 
existen en territorio francés, qui­
zá sea la de Saint-Denis una de 
las más conocidas por la prodi­
giosa labor que en ella realizan 
los Claretianos en este Patronato, nato.

Saint-Denis es un pueblo gran­
de del cinturón industrial de Pa­
ris. Allí viven ochenta mil habi­
tantes. de los que veinticinco mil, 
son españoles o descendientes de 
españoles-

Quizá en toda la «banlieu» ja- 
risiense no exista otro lugar que. 
como Saint-Denis, tenga una di- 
versidad humana tan acentuada; 
italianos, polacos, argelinos, tune­
cinos. belgas... y veinticinco mil 
españoles en lo que parece ser la 
hebilla del «cinturón rojo» de 
Paris.

MISION EN BARRIO 
OBRERO

^'““° ‘^^ ^^s fábricas y el tufo humano de muchas razas 
y actividades, Saint-Denis es un 

^'^^®o industrial, pero tam- 
'“’ lugar de misión del es­

píritu como pueda serio cual­
quier lugar del Africa negra.

Y en el centro de Sáint-Denis, 
tres edificios de moderna cons­
trucción, no muy altos y de 
®^^i?^® ®^^ ^® tónica de la ar­
quitectura suburbana, forman el 
Real Patronato de Sonta Teresa 
de JMus, dirigido por misioneros 
cl^etlanos españoles. Son los 
*»J®®®s que reegntan también la 
mi^án española de la caUe de 
la Pompe desde el año 1911.

Los misioneros llegaron a la 
Plaine de Saint-Denis para pres-

tax asistenoia moral y material a 
muchos millares de españoles que 
alu estaban establecidos.

F®”* i® primera actuación es­
taba reducida al estrecho círculo 

,44.'^® í^PiUa que luego se am­plió con una escuela.
Cuando el Papa actual prwnul- 

ga la bula «Exul Familia», que 
da vida a la labor espiritual en­
tre los emigrados, la capilla es­

pañola de Saint-Denis adquiere
Pág. 69.—EL ESPAÑOL
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caracteres de parroquia, cori vein­
ticinco mil españoles o hijos de 
españoles a su cuidado.

Hoy al Patronato de Saint-D-- 
nis llegan paquetes desde España, 
y funciona un comedor gratuito, 
«n dispensario médico y unas es­
cuelas de enseñanza primaria. _

En el dispensario médico son 
atendidas todas' las personas ^e 
lo solicitan, sin ninguna discrimi­
nación de nacionalidades, razas o 
matices de carácter político o re- 
^^^Más de dos mil trescientos eii- 
lermos son atendidos, por Ormi­
no medio mensual, en este Patro­
nato Consultas, rayos ultraviole­
tas e infrarrojos, curaciones e in- 
tervenciónes quirúrgicas son una 
tarea habitual en el consultorio 
médico español de Saint-Denis.

De diez a doce de la manana 
y de tres a siete de la tarde, el 
dispsns^rio tiene abiertas sus 
puertas a cuantos necesiten en­
trar.

CASTAÑUELAS PARA LA 
ANORANZ-^

Pero como este eetablecimiento 
sanitario resulta ya insuficiente, el 
arquitecto de la Embajada .espa­
ñola en París, señor Irisan!, hv 
elaborado un anteproyecto de 
pliacíón del dispensatio de Samt- 

. Denis, cuyo proyecto podrá fie- 
■ varee adelante con la ayuda del 
^ Gobierno español.

" -Por el salón de actos de^ este 
Patronato han desfilado gratuita- 
mente los artistas españoles oe 
moda en París,, algunos obede- 
ciendo a una pequeña s^erencía, 
y otros porque han querido pres­
tar el concurso de su personali­
dad y su arte a esta gran obra 
social que España realiza en ima 
superpoblada y fabril zona urba- 
nana parisiense.

Acentos españoles oe todas las 
regiones se oyen en este salón de 
actos cuando termina una pelícu­
la, una representación teatral o 
una reunión recreativa para con­
templar la televisión.

El padre Francisco Les es el m- 
rector del Patronato y párroco de 
los españoles que residen en el 
archiSa<’'-nato de Saint-Denis. El 
adminis ^ ior es el padre Luis 
Diez de -.rriba, y el padre Jesús 
Velasco es el secretario de la mi­
sión. El hermano Pablo Bolinaga, 
escapado de la' China roja, es el 
portero y cocinero del Patronato 
Español en la «plaine» de . Saint-
Denis.Esos son los hombres que com­
ponen la actual misión que con­
tinúa la obra que un día comentó 
San Antonio María Claret en la 
«banlieu» parisiense y ahora con­
tinuada con métodos tan moder­
nos, en los que se incluye una 
sociedad de socorros mutuos, una 
bolsa de trabajo y hasta un con­
sultorio jurídico para resolver las 
situaciones particulares de los 

■ emigrados. ..
Otra obra meritísima para los 

españoles que residen en Fra^jU 
es la del Solar Esp^ol de Bur­
deos, que es un rincón de la rúe 
Dubourdieu, que sostiene un dis­
pensario, dos capUlasí’tnlsión en 
los suburbios, un teatro, un cine­
ma y círculos culturales y depor- 
^^^Óon su nombre origlnalísimo, el 
Solar Español de Burdeos es una 
institución modélica de ay'^^y 
protección a los españoles ©mi- 
erados, que realiza una imponen­
te labor de captación espiritual.

CON CANCIONES Y RON­
DALLAS

Los emigrantes españoles se 
sienten apoyados por lina fuerzi 
misteriosa en aquellos lugares en 
que puede haber un sacerdote es- 
pañol que les alivie su sensación 
de soledad y desamparo; por eso, 
obras como las del Patronato de 
la «pleine» de San^Dt nis o del Sc­
iar Español de Burdeos son tan 
necesarias, si no se quiere que a 
ia segunda generación se haya 
perdido completamente el tesoro 
de hidalguía y caballerosidad que 
llevan soterrado dentro de sí la 
mayoría de los emigrados, aun 
entre los que, engañados por pan­
dillas políticas, conservan un e> 
píritu de resentimiento, cada vez 
más paliado por la añoranza de 

^ magnífico castillo de La 
Vailette, situado cerca de Orleans, 
es un magnífico lugar, que si^e 
para colonia infantU de niñ^. Es­
te castillo está rodeado de 60 
hectáreas de bosque, y tiene ima 
cabida para más de sesenta rimas 
en régimen muy holgado, ins- 
tructoras de la Sección Pemeri- ■ 
na cuidan de la buena marcha 
de esta colonia infantil de niñas.

Paro los niños hijos de españo- F>< 
les se ha habilitado el castillo de 
Nogentol, también propiedad del 
Estado español, que está situado 
cerca de Reims. Este castillo tie* x 
ne 15 hectáreas de bosque a su 
alrededor. La colonia veraniega t- 
para niños en el castillo de No- e^ 
gente! está ayudada en su funcio- > 
namiento por instructores del 
Frente de Juventudes, organismo 
que ha invertido en el castillo de 
Nogentel, para acondicionarlo a - 
los fines de descanso infantil, ma.- - 
de tres millones de francos.

Como un complemento a esta^ ^ 
colonias infantiles, cuyo buen , n 
funcionamiento ha merecido la 
felicitación de los organismos on- 
ciales franceses que cuidan de es- f j 

ísnr017«;--S’'»*»; ^^.^^^ S 

colonias españolas.^ ]
Muchachas del Patronato o- ■ 

Saint-Denis veranean en el ai- ¡ 
bergue de la Sección Pemeiima en 
Portugalete, ñ o n d e mudra^as , - 
que apenas hablan el español se ^, 
encuentran con el choque de la . 
tierra de la que tanto oyeron ha- ^

la Patria.Oon las oanclones, las ro.da­
llas, las representaciones teatro- 
tes y los recitales poéticos, se lo­
gran muy fácilmente hacer saltar 
las lágrimas a hombres hechos y 
derechos, masificados por la gran 
fábrica y el suburbio industrial, 
que los utiliza tantas veces en 
los más ínfimos trabajos fiel peo­
naje, Es como un respiro volver a 
oír las canciones de su tierra con 
la sal y el donaire que sólo otros 
españoles les saben dar.

Amontonados en las zonas ex­
tremas de las grandes ciudades ; 
ocupando buhardillas, cuchitriles 
y sótanos, a lc.s que han logrado 
acostumbrarse, se apretujan en 
habitaciones con fotografías de 
Luis Mariano, de Manolets, de la 
Giralda, estampas de toros y pos­
tales típicas en las que descan- 
sarde vez en cuando una mira­
da de añoranza. Así vive ese pro­
letariado de los más, con una re­
signación estoica que sólo se.re-
VvXcx «W vil ^o» w.-^-w----- - — 
nante de «sale espagnol» o «saie 
race» generalizante, en la ^^® 
Sienten a lo vivo un insulto a la 
comunidad de la que forman

Faltan misioneros de emi^adoa 
en Francia, y pese a que este es 
el país europeo en el que los es­
pañoles cuentan con mas institu­
ciones propias, faltan muchas mas 
obras de asistencia social.

Hemos nombrado ya algunas, 
pero quedan otras más. En ex 
barrio de Auteuil, en Paito, exis­
te Otra institución española en la 
calle de la Reunión. Se trata de 
las monjas visitadoras Siervos de 
María, que cuidan de los er^er- 
mos. La residencia está integra­
da por una comunidad de veinte 
religiosas, en su mayoría nava­
rras que quizá sean las más soli­
citadas de todo París por su exce­
lentes servicios en el cmdado do­
miciliario de los enfermos.

Las monjas de San Vice^e de 
Paúl regentan el Asilo etanol 
de San Femando, con su dispen­
sario médico y su casa-cuna. La 
población actual de este Asito es- 
tá constituida por treinta niños y 
niñas entre los tres yjw seis 
años de edad, y otras treinta ni­
ñas cuya edad oscila entre los 
diez y los dieciocho años. To<tos 
reciben educación, que llega a las 
enseñanzas de nraconogmila,^^ 
quigrafía y artesanía, pohor^- 
giosas regentan ese Asilo español 
en París.En el dispensario médico anejo 
al Asilo sé atienden diariamento 
a unas setenta personas, que son 
españoles, hispanoarneric^os o 
bien hijos de los mismos, pero

naturalizados franceses, aunque 
pretieran entenderse con médicos 
y personal sanitario de habla es­
pañola. jEste Asilo de San Fernando ti­
ta situado en el número 181 del 
boulevar Bineau.

CASTILLOS DE ESPAÑA 
EN FRANCIA

La colonia española de Paris 
tiene sus lugares de veraneo pa­
ra la infancia en los «los coti­
llos que son propiedad del Estaao

blar a sus padres._,ai a ovio »:™
Los grupos de nmos suelen fi 

a veranear a San Sebastián ^®^ 
tándose a los medios residencia- 
les que el Frente de Juventudes 
tiene en aquella ciudad. gH

Sobre el bien espiritual que es 
tas excursiones infantiles a e^ 
paña realizan en las familias, no 
creemos necesario inristir rim^o. 
puesto que aparece Wen evidente

Aunque su número y diversid^ 
no llene las especiales circuns­
tancias del contingente hmano 
que las hace imprescindibles, no 
por ello deja de ser m?L^xF7n 
unte la labor que realizan, y en 
la que no dan abasto esos or 
ganismos antiguos y modeimos. C® 
vieja solera o bien <P».*»»fÍ 
gido como órganos salidos deja 
misma necesidad que de ellw ha 
bía, Instituciones de carácter ciu 
tural, benéfico y otras de caréotei 
social, a las que hay Que añ^ 
los organismos técnicos.
clón del Banco de España «^ 
ris, oficinas do la Renfe, Iberia y 
Mercado de Artesanía.

Red de servicios en el exteri^ 
que confluye enol n«fte^l®J 
to del buen nombro y P^W, 
de España en las tierras franco
sas.

C
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UACE unos días falleció en los 
»Í^ ^^ados Unidos (Blocíming- 

el doctor Alfred 
«^ey. Suponemos que para una 
iX^ de lectores españo- 
iM este nombre carece de la mi­
nor resonancia.

^^^ ^^ cambio, la re- 
ænancia de ese nombre llegó a 
ær en ocasiones estruendosa, y 

decirse de él que fué 
fnJ;„’^.4^^ figuras científicas más 
aiaoutida&-y con más ardor- 
de nuestro tiempo.
vft^ii^f^ ^^®’ "^^o Pasteur era 

Lignario, ¡dedicó los años más
^ intensos de su vida a 

judiar, en calidad de investigar 
saJ J®® relaciones amoro- 
n^^^ ^°® ®®’^ds humanos. Se 

elevar estos estudios a 
^ científicos y re- 

nn^? ®^®® constantemente 
puesto digno y honorable en­

tre las demás ramas de la inves­

tigación a mitad de camino en­
tre la higiene y la sociología. Es­
te empeño suyo sólo lo consiguió 
en parte. Era inevitable que tro­
pezase con prejuicios sólidameu- 
te arraigados en la sociedad ame­
ricana—^y en cualquier otro so­
ciedad^—. y que tuviese que pa­
gar un buen salario al escánda­
lo por atreverse a entrar ccn su 
bata de médico y su cuaderno de. 
notas en los dominios de un «ta­
bú» particularmente hermético.

Ahora que ha muerto a conse­
cuencia de una pulmonía mal 
curada y de un desfallecimiento 
de su corazón, no sabemos qué 
suerte va a correr su escuela. Es 
de suponer que seguirá, mal que 
bien, adelante.

LA PRIMERA ABOMBA»
Los trabajos del doctor Kin­

sey sobre el comportamiento 
amoroso del hombre se iniciaron

HA myERTO 
RINSEY

EL HOMBRE 
QUE ATRAVESO 
LA BARRERA 
DEL PUDOR

DOS LIBIIOS SiSflE 
EL CODirOIITIIIIIIEDTO 
DE IDS DEDIES 
HICIERDD DE EL DOO 
DE LOS HODIDDES 
DIAS DISCDIIOOS 
DE DDESTDA EEOCA

g ya en 1921. Pero de esos traba- 
5 JOS sólo estaban enterad'js unos 

■ cuantos médicos y seciólegos. El 
; gran publico los ignoraba por 
1 completo, Y siguió ignerándeLs 
j hasta 1948. En este año. uno de 

los más peligrosos de esta pos­
guerra, pues la «guerra fría» se 
estaba recalentando de una ma­
nera alarmante, no estalló, como 
temían algunos, la bomba «A». 
Pero, en cambio, estalló la que 
después se llamó la «bomba Kín- 
sey». Esta bemba fué un libro 
bastante voluminoso, qu? llevaba 
en inglés el siguiente titule-: «Se­
xual behavior in the human ma­
le».

El libro en sí es farragoso y re­
lativamente revelador. Es de lec­
tura difícil, y, sin duda, primíti- 
vamqnte, Kinsey lo destinaba a 
una minoría de estudiosos inte­
resados en esta clase de traba­
jos. Pero su éditer. Saunders, 
confiado en la atracciós que so­
bre las masas ejercería un títu­
lo tan equívoco, vió al alcance 
de^a mano un éxito editorial sin 
precedentes y lanzó la obra de 
Kinsey cemo si se tratase de un 
tomo más de las aventuras d^i 
caballero Casanova.

No Se había equivocado.) El 
éxito editorial fué realmente fan­
tástico. En poco tiempo se ven-
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dieron 275.000 ejemplares. El «in­
forme» Kinsey se convirtió en 
uno de los «best-sellers» de la 
posguerra, y tal y 
S^to. estalló el eecándalo. Pa­
ra unos se trataba de una obra 
de gran mérito científico y s.cio- 
lóaico ’. para otros, de un atema- S%im la moral pública. To- 
davía hoy no se han puesto de

El que menos intervino en esta 
reyerta verbal e imprwa fué el 
propio Kinsey. Se limitó »£Cbrar 
sus buenca dólares y a dedicar- 
los integramente^ a la pros^ 
ción de sus estudies Realmente 
el no tenía la cndpa de que la 
gente confundiese un trabajo 
elentífleo-o reahz^o con ^ 
espíritu—con una especie de «De 
esmeren» en números.

DOCE MIL FICHAS
Para llevar a cabo su investi- 

ga^ón, él doctor Kinsey r^r ó 
1 la más moderna metodología 
sociológica y ® l®- estrlctamente privada de unas 
doce mü personas, una a un^ 
Raturalmente, le ayudaba ^ 
«quipos de jóvenes investigadores, 
discípulos suyos.Esas doce mil personas—una 
de las auscultaciones más vastas 
que se han llevado a cabo hasta 
^ora—fueron seleccionadas em 
tre todas las edades 7 
das las capas de la soci^ad. Pa 
ra este primer trabajo los suje­
ts inteírogados fue^n exclu­
sivamente hombres. Se 1« ga- 
r^ttzaba plenamente el anoni­
mato, claro está, y todos los da- 
toa suministrados 
rácter absolutamente voluntario

A cada sujeto interrogado se le . 
hacía una ficha, extrada de an 
frondo^ cuestionario.
era guardada en una caja fuerte 
v en su día. compulsada con to­
das las demás. Cuando se acu­
mularon 12.000 fichas se 
sificó estadístteamente. y 
salió el íameso libro.¿BaSaba el testimonio de doce 
mil personas para juzgar p o r 
ellas a unasetente millones de hombres.

las da­
do ellas

timos años, a cargo

idiliosEn los lugares de diversión nacen muchos

Quizá no; se acusó al debtor 
Kinsey de generalizar demasiado 
y de extraer conclusiones que 
iban bastante más allá de lo que 
le permitía la reducida área de 
sus investigacicnes. En todo ca­
so suponemos que sí puede na- 
blarss, de una manera vaga y. en 
consecuencia, anticientífica, de 
«tendencias generales» en el cc^- 
Dortamlento amoroso del hombre 
Americano. Esas «Vendenci^» 
consternaron bastante a los sy 
ciólogos y preocuparon durant, 
una temporada a los pedagogos. 
Naturalmente, los partidarios de 
una educación sexual precoz, que 
aún en los Estados Unidos son 
menos que los partidarios de lo 
contrario, pusieron el grito en e! 
cielo. Finalmente, no ocurrió na­
da. Las cosas siguier.n como e^ 
taban. La «bomba K^fsey» ?° 
causó grandes desperfectos ®® 
cimientos morales de la sociedad 
americana.

APOYO DE LA ROCKE- ní^BR FOUNDATION
Kinsey, como decíamos m^ 

arriba, se PUSO al margen de la 
cuestión y siguió tro^ajando ron 
su equipo en el Instituto de In­
vestigaciones Sexuales de la Uni­
versidad de Indiana, en Bloo­
mington. Dijo «ahí queda eso» y 
se dedicó nuevamente a sus cues­
tionarios, Con el dinero que le 
produjo el libro habría podido desuna buena vida. Tero w 
firió continuar sus estudios, h- 
brando stoiultóne^ente dur as 
batallas en otros dos í^e^J^- ®J 
el de la dignificación publica y 
oficial de sus investigaciones y 
en el del acarreo de fondos para 
llevar adelante aquéllas.

La famosa Rockefeller 
dation entregó al ?^noo 
un cheque por valor de io0.ow 
dólares, y ron esta cantidad ^ 
Instituto de Bloomlngcon fué ti­
rando. El estruendo que hab^a 
armado el libro se í^é exün 
guiendo poco a Poco^

en cuando él nombre del 
tor aparecía en la ®*’^®"^’ ®ÿ, 
ocurrió .varias veces en,2»“^

ñas americanas, al parecer tan 
atentas al contrabando material 
oemo al moral. Todo el material 
fotográfico y literario que llegar 
ba a los Estados Unidos con des­
tino a Kinsey. y que estaba rely 
clonado con el comportamiento 
amoroso en otras latitudes, íu- 
condenado a la hoguera.

SU SEGUNDA nBOMBAv
En 1953. estalló la segunda 

«bomba Kinsey». Esta vez se tra­
taba del comportamiento amoro­
so de la mujer. Añadamos q^ 
su estruendo fué incomparably 
mente menor al producido por la 
primera cosa fácilmente expli­
cable ya que el gran público ha­
bía quedado escarmentado; de su 
anterior incursión en un terreno 
científico o no, pero dotado de 
esa particular aridez que la esta­
dística presta a todo lo que toca

Esta vez. la polémica se venti­
ló con altura, en las esferas uni­
versitarias y científicas de los 
Estados Unidos, lo cual no quie­
re decir que fuese menos acalo­
rada y menos discrepante. .

Un ejemplo: El doctor Ralph 
Linton, profesor de 
dé la Universidad de Yale, decía-, 
ró que tanto el método como las 
deducciones de Kinsey eran anti­
científicos. pues propendían a una 
generalización excesiva.

El doctor Perry, a su vez. dueo- 
tor del «Opinion Research cen­
ter» de la Universidad de Denver, 
opinó que «si los señores GalW 
Roper y compañía hubiesen po­
dido en el campo de las 
nes lectorales, seguir la técnica 
rigurosa de la encuesta Kinsey. 
no habrían cometido 6"°^®^ tan 
grandes como el de la ineligibili 
dad de Truman».

O sea: que se repitió la histo­
ria del primer libro o, silo quie­
ren, de la primera bomba.

LA <iBARRERA DEL 
PUDOR»

El estudio del comportamiento 
amoroso de la mujer se basó en 
5,940 fichas. Todos los sujetos in­
terrogados fueron mujeres de ra­
za blanca, comprendidas^ entre los 
dos y los noventa anos. Este 
trabajo resultó más difícU 
sencilla razón de que la mujer 
protege su intimidad con may 
celo que el. hombre. Al parecer, 
centenares de. ellas dieron conlas 
puertas en las narices a los ay 
dantes de Kinsey cuando les ex­
pongan el objeto de s*^ y^¿ 
Franquear la «barrera del pu 
dor» de cerca de scisci muje 
res americanas no debió ser gra 
no de «lis. y los **"2^* 
doctor Kinsey se apresuraron a 
afirmar que esas seis 
tartas que habían accedido ai» 
encuesta no tenían una «?amia 
del pudor» demasiado resisten^ 
en ¿yo caso ^
amoroso resultaría más bien sos- 
^^^onclusiones a que llegó el 
eqi^ Kinsey en este segando 
Síorme, han venido, 
menos, a confirmar lo que tow 
e? mundo sabe : Que la InfldeW 
dad conyugal es inucho men , 
frecuente en la mujer que ^, 
TO’usasisfsJ^; 

, LnU. al eÿüo «,^^0^J^^^aJ 
dijéramos, hay otros ^gJ^S^j. ‘ 3¿nan menos temperamento
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juzgar por 
de setenta

¿Bastaba el testimonio de doce mil 
ellas el comportamienfc amoroso de

personas para 
una potación

i.Vk ,

r^i^vV

mente y quienes, simplemente, no 
reaccionan.

De todas maneras, son los so­
ciólogos y educadores los que es­
tán llamados a aprovechar todo 
este material acumulado, si es 
que resulta aprovechable, que es 
posible que sí lo sea.
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HACÍA LA RESPETABI- 
B-ILIDAD

De su primer «desafío» a la so­
ciedad americana Kinsey salió 
fortalecido; tanto, que la «Roc- 

. kelleller Foundation» siguió ex­
tendiendo cheques para el Insti­
tuto de Investigaciones Sexuales 
de Bloomington.

De su segundo «desafío», Kin­
sey salió bastante mal parado. La 
gente, comensaba a mirarle como 
si mira a esos sujetos que tienen 
la manía de mirar por el ojo de 
la cerradura, y que ni siquiera se 
detienen ante la puerta de la al­
coba conyugal. Kinsey, perdió te­
rreno; se fué haciendo impopu­
lar Y la «Rockefeller Founda­
tion», al parecer, muy sensible a 
las corrientes de opinión, le reti­
ró su apoyo financiero.

Pero la tenacidad, tiene sus 
compensaciones. Poco después de 
publicar su segundo libro. Kin­
sey celebró una conferencia de 
Prensa. En esta conferencia, se 
dolió de la indiferencia de las 
autoridades americanas ante pro­
blemas de tanto fuste como la de­
lincuencia juvenil, las perversio­
nes amorosas y demás lacras so­
ciales. Por una extraña paradoja, 
estas lamentaciones llegaron a 
los oídos y a la conciencia de los 
medios oficiales cuando la «Roc­
kefeller Foundation» se batía en 
retirada con sus cheques.

En efecto, la General Educa­
tion Board (Oficina General de 
Educación) llenó el vacío que ha­
bía dejado la citada fundación 
científica, con una asignación de 
150.000 dólares, para tres años de 
investigaciones.

Esto ocurrió hace aproximada­
mente año y medio. El Instituto 
de Bloomington había sido reco- 
Pocido oficialmente como una 
institución útil para la sociedad 
americana, y Kinsey comenzaba a 
disfrutar de los primeros efectos 
de la respetabilidad científica. 
Como suele ocurrir, fué enton­
ces cuando se murió, la semana 
pasada.

El tiempo se encargará de va­
lorar con exactitud la aportación 
del doctor Kinsey a este aspecto 
de las relaciones humanas que 
ocupó durante cerca de cuarenta 
anos su vida. Veremos si. como 
tantos otros hombres de ciencia 
discutidos en su tiempo, era un 
precursor o un veterinario que 
perdió su tiempo. Entretanto, hay

’^®® ^'^^ *■“ ^os Estados 
unidos se está a punto de sacar 
nn evidente beneficio social de 
sus trabajos.

ves se haya arrepentido de este 
descubrimiento cuando su nom­
bre se Wó envuelto en la crónica 
escandalosa, pero nunca dió se­
ñales de que le preocupase dema­
siado. Era sencillo, buena persona

UN INVESTIGADOR
^°‘^^®^ Kinsey había nacido 

t ‘^® 1®^ «“ Hobo­ken (New Jersey). Se graduó en 
^iencias en la Universidad de 

®n 1920. Más adelante. 
j Zoología en la Universi- 
de indiana y, finalmente. 

£, • * ^d que el animal que más 
16 interesaba era el hombre. Tal 

y parecía disfrutar de todos los 
atributos del investigador puro, 
tal y como nos lo imaginamos los 
que no somos investigadores pu­
ros. ■

B. BLANCO TOBIO

•“-11-íHWí
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EL HOMBRE 
QUE ATRAVESO 
LA BARRERA 
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Aurelio HinsEY
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El marinero .norte 
desamericano sé

pide cariñosamente 
de su mujer, ?nte 
la mirada sonrien­
te y complacida del
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